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j^XGELSNTÍSIMO ^EÑOR j^ON ^NTONIO ^ÁNOVAS DEL ^ASTILLO 
Excmo. Sr. 
Don Antonio Cánovas del Castillo 
Naiiio en Málaga en el año de 1828. 
Sus padres ds escasa fortuna le dedi-
caron al estudio de las ciencias exactas; 
más no era esta su vocación y bien pron-
to tuvieron que convencerse que su inte-
ligencia buscaba desarrollo en otras dis-
tintas esferas. 
La predilección que por las letras 
mostrara fué aumentando de día en día 
hasta obligar á sus padres á dedicarlo 
exclusivamente al estudio de ellas. 
Primero leyó á los clásicos y estudió 
historia y filosofía, comparando los dis-
tintos sistemas filosóficos que entonces fe 
disputaban la dirección del espíritu hu-
mano. 
A los 18 años fundó su primer perió-
dico La joven Málaga que se publicó 
ante la más completa indiferencia de sus 
paisanos. 
Irritado por el fracaso y dolorido su 
espíritu por la muerte de su padre,que le 
colocaba en situación bastante difícil, to-
mó la resolución de ir á Madrid en busca 
de mejor fortuna. 
A la Corte llegó el año 184o y por in-
fluencia de su tío D. Joaquín Estevanez 
Calderón (El solitario) á la sazón conse-
jero de Estado, consiguió un modesto 
destino en las oficinas centrales del ferro-
carril de Madrid á Aranjuez, costeándose 
así los primeros años de la carrera de 
abogado. 
Al poco tiempo se daba á conocer 
lo escritor y en vista de que sus escn 
le producían para vivir con cierto 
jsabogo abandonó el destino y terminó 
la carrera con el producto de su inteli-
gencia. 
Entonces se lanzó á la política activa, 
haciendo en ella su aparición formal en 
el año 1849, en que figuró como redactor 
de La Patria; periódico fundado por don 
Joaquín Francisco Pacheco y en cuya 
publicación colaboró Cánovas hasta la 
desaparición del diario en 1851-
Siguió después publicando artículos 
en el Semanario Pintoresco, La Ilustra' 
ción y Las Novedades, publicación esta 
última muy favorecida por todos los 
progresistas. 
En esta época publicó su primera no-
vela La Campana de Huesca y una His-
toria de Ja decadencia de España desde 
el advenimiento al trono de Felipe I I I 
hasta el advenimiento de Cárlos I I , con-
tinuada más tarde en unión de D. Joa-
quín Maldonado y Macanaz. 
Estas obras han sido las que sentaron 
su justa fama de historiador. 
Preparábanse entonces los acontecí 
mientos del 54 y Cánovas contribuyó á 
acelerarlos con la publicación de un pe-
riódico clandestino,titulado E l Murciéla-
go,del que vieron la luz cinco números. 
Si publicaciones ba habido que esci-
ten á la opinión pública y exalten sus 
sentimientos, ninguna como aquella,que 
produjo un efecto verdaderamente terri-
ble. 
En dicha publicación se dirigieron 
ataques á las más altas personalidades, 
sin respetar ni aun la vida privada; se 
denunciaron agios escandalosos y mane-
jos de mala ley, sin que se guardara nin-
guna clase de consideración á las regias 
personas. 
En la sublevación de Julio del 54 to-
mó activa parte, llamando poderosamen-
te la atención por ser autor del notabilí-
simo Manifiesto de Manzanares; docu-
mento firmado por O'Dounell después de 
la derrota de Vicálvaro y antes de que 
las tropas se disolvieran. 
Triunfante la revolución liberal,Cáno-
vas aceptó un puesto en el ministerio de 
Estado y fué elegido diputado de aque-
llas Córtes Constituyentes; figurando des-
de entonces en casi todas las legislatu-
ras. 
Estuvo encargado en el ministerio de 
Estado de la correspondencia, y en pago 
de sus notables servicios se le nombró 
agente de preces en Roma. 
En el año 1856 fué nombrado subdi-
rector del mismo ministerio, y al siguien-
te año aceptó el Gobierno civil de Cádiz. 
En el 58 fué director general de Adminis-
tración , en el 60 Subsecretario de Gober-
nación y en el 64 fué ministro de la Go-
bernación en un ministerio de concilia-
ción formado por moderados y unionis-
tas, en el que entraron: Mon, Salaverria, 
Pacheco, Moyano, Ulloa y otros. 
Cánovas comenzó su campaña minis-
terial derogando la reforma constitucio-
nal del 57 y dictando otras disposiciones 
que merecieron acres censuras y demos-
traron que había reformado sus ideas en 
sentido conservador. 
En el 65 fué sustituido el Ministerio 
de González Bravo por otro unionista, y 
en él fué dada á Cánovas la cartera de 
Ultramar, desempeñando interinamente 
también la de Hacienda. 
A poco de ocupar estos cargos, que 
perdió después de los sucesos de 22 de 
Junio ei> el año 66, se decretó su destie-
rro, sirviendo esto para que él estremara 
sus censuras contra los últimos gobiernos 
de la reina doña Isabel I I . 
Destronada ésta, tomó Cánovas una 
actitud espectante y no aceptó ningún 
puesto de los muchos que le ofrecieron. 
En las Constituyentes del 69 defendió 
sus principios conservadores y doctrina -
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rios frente á los radicales de la revolu-
ción. 
Después de su brillante discurso para 
rehabilitar la memoria de la reina Cris 
tina é Isabel I I en la célebre sesión de 16 
de Noviembre del 70, votó en blanco al 
elegirse rey al duque de Aosta, luego 
Amadeo I . 
La proclamación de la república le de 
volvió sus esperanzas,al observar la agita 
ción que reinaba en todas las clases socia 
les, y el ambiente de perturbaciónque lo 
envolvía todo, favoreciendo el desarrollo 
y fomento de todas las conspiraciones. 
Es indudable que de la familia real 
borbónica tenía amplios poderes, y el 
golpe de Sagunto aceleró lo que él pen 
saba traer de otro modo, evitándose asi 
el argumento de mas fuerza que los re-
publicanos oponen á la legitimidad de la 
monarquía. 
En Madrid fué preso al tenerse noti 
cia del movimiento; pero algunas horas 
después, al tener la evidencia del triunfo 
se presentó como representante del mo-
narca aclamado, entrando á ocupar, en 
31 de diciembre del año 1874, el mas alto 
puesto de la política y comenzó á desa-
rrollarse la fase mas interesante de su 
vida pública . 
Constituyó en Madrid un ministerio-
regencia y en él ejerció la dictadura has-
ta la llegada de D. Alfonso X I I en Enero 
del año 1875. 
Después siguió al frente del gobierno 
hasta el 81, sin mas interrupciones que 
o^s efímeros gabinetes de Jovellar y Mar-
tínez Campos. 
Con el ñn de consolidar la monarquía, 
reformó sus ideas y abrió la puerta del 
gobierno á los mas temibles y desconten-
tos, constituyendo entonces el partido 
conservador-liberal^ en el cual entró el 
significado revolucionario D. Francisco 
Romero Robledo, á quien se concedió la 
cartera de Gobsrnación. 
De las ideas traídas por la revolución 
del 68, tomó la libertad religiosa y algu-
nas otras. Combatió rudamente el mili-
tarismo, no sin rodear antes al rey de 
una docena de generales que eran verda-
deramente adictos. 
No perdonó medios de los que á su 
alcance estuvieron para terminar las dos 
existentes guerras civiles. 
En el orden económico fué su conduc-
ta digna de aplauso y desarrolló el siste-
ma llamado proteccionista. 
Llegado el momento en que los parti-
darios de Sagasta amenazaron con la re-
volución, se retiró del poder y desde la 
oposición alentó la protesta de los comer-
ciantes contra las medidas de Camacho, 
que era entonces ministro de Hacienda. 
No se sabe por qué ayudó al duque 
de la Torre y á sus amigos, cuando se 
separaron de Sagasta para formar el par-
tido que se llamó izquierda dinástica; 
pero es lo cierto que con ello alcanzó dos 
ventajas, para él positivas: dividir el par-
tido gobernante y acelerar la vuelta de 
los conservadores. 
A mas, de este modo, tra jo al campo 
monárquico constitucional un considera-
ble número de demócratas, algunos de 
gran talento y hombres todos, que, á no 
existir denfro de la monarquía una ban-
dera democrática, jamás hubieran reco-
nocido á D. Alfonso. 
A fines del año 1883 fué de nuevo lla-
mado á formar gabinete, desempeñando 
el gobierno hasta la muerte del rey don 
Alfonso X I I . 
No tuvo gran fortuna aquel ministe-
rio, y su vida puede decirse que fué en 
estremo agitada. Mas de una vez fué mo-
dificado por crisis parciales. Alemania 
quiso por aquel tiempo arrebatarnos las 
Carolinas, y, España impuso al gobierno 
una actitud enérgica. Las protestas de los 
comerciantes contra la declaración hecha 
por el gobierno de que existía en Madrid 
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el cólera, fueron dominadas por la fuerza 
y del mismo modo se sofocaron las ma-
nifestaciones hechas por los estudiantes 
hacia un profesor de la Universidad, cu-
yas ideas eran algo avanzadas. Dos ofi-
ciales del ejército, Vallés y Ferrandiz, 
fueron fusilados en Santa Coloma de 
Farnés, por la sospecha de que habían 
querido sublevarse á favor de la Eepú-
blica. 
La muerte del rey D. Alfonso, puso 
fin á aquel gabinete. 
Viviendo en la oposición contrajo ma-
trimonio con la señorita Joaquina de Os-
ma, hija de los marqueses de Sotomayor. 
En el año 1890 fué llamado nueva-
mente al poder y formó gabinete bajo la 
base Silvela-Villaverde. La presidencia 
del Congreso fué confiada á D. Alejan-
dro Pidal y Mon, y la del Senado al ge-
neral Martínez Campos. 
Al entrar en este periodo se hace muy 
difícil juzgar los hechos porque al mo-
mento habían de surgir apasionamientos 
y odios latentes aún y que separaron por 
siempre á dos políticos españoles que Don 
Antonio Cánovas había tratado con sin-
igual cordialidad y afecto. 
Por la disidencia de Silvela,á quien si-
guió Villa verde, quedó el partido desmem-
brado y en situación difícil para sostener-
se en el poder. 
Inútil es recordar las muestras de 
energía que dió Cánovas y su gran habi-
lidad para dejar el poder á Sagasta que 
entró bajo malos auspicios. 
Ajpoco estalló la sublevación de Cuba 
y Filipinas, y entretanto Cánovas reor-
ganizaba el partido, siendo llamado de 
nuevo ante el fracaso de los liberales el 
año 189 5. 
Relevó del mando de la Isla de Cuba 
al general Martínez Campos y envió á 
Weyler, iniciador de una cimpaña enér-
gica que acabó casi por completo la in-
surrección. 
Con gran energía y diplomacia ex-
quisita mantuvo á raya las ambiciones 
norteamericanas que ya se acentuaban 
de un modo alarmante. 
La mano siniestra de un perturbado 
puso fin á la preciosa vida de este hombre 
tan eminente, tan sabio y tan enérgico-, 
destruyó en un momento la vida de un 
hombre y sepultó en las negruras de la 
nada al más ferviente mantenedor de 
nuestras instituciones. 
El día 8 de Agosto de 1897 fué asesi 
nado por Angiolillo,súbdito italiano,en el 
balneario de Santa Agueda (Guipúzcoa)^ 
Como todos ó casi todos los políticos 
españoles creía Cánovas que España está 
llamada á infiuir en Africa, mas que nin-
gún otro pueblo y á que toda la penínsu-
la forme una sola nación. 
De estas ideas de Cánovas no cabe 
duda desde el momento en que escri-
be de esta manera: «España puede ser 
todavía una gran nación continental y 
marítima uniéndose pacifica y legalmen-
te con Portugal, su hermana; comprando 
ó conquistando mas tarde ó mas tempra-
no á Gibraltar y extendiéndose por la ve-
cina costa de Africa.» 
En el año de 1859 se nombró á Cáno-
vas académico de la Historia, y en el 95 
fué llamado á la Real Academia de la 
Lengua. 
Era socio del Ateneo Científico-litera-
rio, aunque últimamente se hallaba algo 
retraído y no tomaba parte en sus gran-
des debates. 
Además de las obras citadas anterior-
mente y de un tomo de poesías, escribió 
Los problemas contemporáneos, colección 
de artículos y discursos pronunciados en 
el Ateneo-, Estudios literarios; E l Solita-
rio y su tiempo; el prólogo á las obras de 
Moreno Nieto, el de las de D. Manuel de 
la Revilla, otro para una traducción de 
lord Byron; el de la versión castellana 
de las Oracio7ies escogidas de Demóstenes 
por D. Arcadio Hoda y el de los poetas 
dramáticos contemporáneos por Novo y 
Colson. 
Como orador, su fama es justísima por 
la argumentación poderosa qne le suge-
ría su inteligencia y la gran facilidad 
que tenía para exponer doctrinas que 
verdaderas ó falsas se hallaban poseídas 
de indiscutibles galas retóricas. Era á 
veces premioso y su ademán enérgico, 
cuando hablaba, hacía comprender el 
profundo convencimiento que tenía de 
sus doctrinas. 
Era caballero del Toisón de Oro; 
de la Legión de Honor francesa; de 
las Aguilas prusianas; de la Corona de 
los Santos de Italia y de las órdenes más 
preclaras de Prusia, Turquía, Portugal y 
Roma. 
Después de lo dicho nada nos resta 
que añadir y seria aventurado formular 
un juicio acerca de su personalidad ele-
vada y grandiosa, que hade pasará la 
historia envuelta en la fulgente aureola 
de sus hechos brillantes. 
En esta colección de apuntes y notas, 
tomadas al azar, se revelará desde luego 
la carencia de estilo yde método; pero 
como la vida de Cánovas va tan estre-
chamente unida á los acontecimientos his-
tóricos de nuestra patria,en la última mi-
tad del siglo pasado; por el desarrollo de 
ellos nos hemos guiado para seguir CDn.la 
imaginación los pasos del ilustre esta-
dista, honra de nuestra patria. 
La historia le juzgará cuando llegue 
el momento, sin apasionamientos y sin 
prejuicios; nosotros nos contentamos con 
esponer ante nuestros lectores el desarro-
llo y manifestaciones de su e ntendimien-
to privilegiado. 
Nuestra admiración hacia Cánovas es 
tan profunda como nuestro respeto. 
Al frente de la historia de los conser-
vadores de Sevilla ¿quién se puede colo-
car que no sea Cánovas del Castillo? 

(Eccema, c b t . 
2 ) . (Eduatda de a n a CT 
anzacez 
S^ccificarae pDr los ideales, lachar 
y tras la lucha conseguir el triunfo, 
eso es ser út i l á la socielad. 
D38pren':lers3 de ai propio pira pen-
sar en los demás es la condiciói de los 
boenos. Sin fanatismos de ninguna 
clase, sin vehemencias, sin apagiooa-
mientos n i exaltaciones que á nada 
práctico conducen, así debe transcu-
r r i r la ?ida para los amantes del bien y 
de la verdad, para los hijos cariñosos 
de su pátr ia á qiaiene3 dotó el cielo de 
la fría razón que en n ingún contra-
tiempo halla obstáculos y que encami-
nada por los senderos de la bondad 
cuando no vencedora es invencible. 
Así ee como se conqoistan los lau-
ros de la fama, aeí es como, tras lo fa-
tigoso del camino se ofrecen los lau-
reles del triunfo, así pu^de merecerse y 
gozarse el dictado de bueno. A quien 
proceda de este modo le aclamará el 
tumulto de eus admiradores, y, ante 
el murmuro ensordeoed r con cánticos 
de gloría y oleadas del merecido i n -
cienso, se apagará vencida la voz del 
envidioso, y sobre las cenizas honrosas 
de los antepasados surgirá deslum-
brante la figari do los supervivientes. 
Nada importan el odio n i las viles 
paeioncillas que in tent in derrumbar 
loscimieato; firmísimos de una dinas-
tía de gigint i? . En los escombros de la 
obra que deshiz ) el tiempo, como en-
tre las t i íaneícis nn le i capaces de 
aplastar al mundo, hacen sus nidos los 
reptiles. 
Pero á la a'tura ineonmenaurable 
de los cielos donde eleva ses crestas la 
montaña, sólo puede llegar el vuelo de 
las águilas. 
De aqaella dinastía de gigantes es 
vástago dignísimo el caballero cuyo 
nombre eocabeza estas lineas. 
Su historia de político es tan hon-
rosa y noble como S U Í actos todos en 
las reiacione3 diaria?. 
Comenzó en el parti lo de que hoy 
es jefe y apenas iniciado en él feupó 
el cargo de c3ncojal del Ayuntamiento 
de Sevilla, siendo elegido diputado á 
Cortes por el distrito de Sanlúcar i a 
Mayor al ocupar el poder los conser-
vadores el año de 1883. Con esta nueva 
elección demostró que sabe captarse 
las simpatías de cuantos le confíen su 
representaoióii, y así lo hizo corres-
pondiendo á la deferencia con qae le 
distinguieran pjco después agradeci-
dos electores. 
E l año 1891 fué elegido diputado á 
Cortes por Sevilla y así continuó to-
das las situaciones polít:cas subji-
guientes hasta qu?, en la ú l t ima etapa 
conservadora, premió sus servicios el 
malogrado estadista D. Antonio Cáno-
vas del Castillo obteniendo de la Co-
rona un nombramiento para el señor 
Ibarra de Senador vitalicio. 
Podríamos decir de él que es un 
republicano de amistades extendiendo 
su mano cariñosa para ayudar á los de 
abajo y ofreciéndose siempre en apoyo 
de los encumbrados que le necesitan. 
Caballero gran Cruz de Isabel la 
Católica es propietario acaudalado, 
dueño de su tan conocida ganadería y 
factor important ís imo de la hermosa 
Compañía de navegación que gira bajo 
la razón social de su apellido. 
Gr.aoias á sus indiscutibles presti-
tigios reina una hermosa harmonía 
entre todos los elementos conservado-
res de Sevilla y su provincia, cuyos 
actos ssba hermanar amigablemente á 
mayor bien y pro8p3ridad de sos idea-
les. 
Nosotros, que desinteresadamente 
nos propusimos hacer estos apuntep, 
los consideramos in&ignificantes para 
lo mucho qne pudiéramos decir en ho-
nor del distinguido hombre público 
con cuya amistad nos honramos como 
el úl t imo de ese núcleo hermosísiujo 
con que cuenta D. Eduardo de amigos 
y admiradores. 
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Pertenece también al partido coa' 
servador y en ól se dis t inguió cuando 
siendo jefe del mismo el Sr. Conde de 
Casa-Gralindo, ocupó el cargo de conce-
ja l en el año 1885 siendo designado an 
el 87 pi ra ocupar una tenencia de al-
caldía hasta donde llevó loa entusias-
mos de su juventud, consj;itoyéndos9 
en defensor valiente de la moralidad y 
del amor á Sevilla entre el aplauso de 
cuantos tovieron^ ocasión de conocer 
sos.dotes de valor inapreciable. 
Guando el año 1890 fué llamado al 
Consejo de la Corona el partido conser-
servador, Bores y Lledó salió nombra-
do dipataio provincial ocupando el 
cargo de vicepresidente de la Comisión 
donde prestó con celo ejemplaríeimo 
sus valiosos servicios,hasta el año 1891 
en qua fué designado por la Corpora-
ción Provincial para vicepresidente de 
la misma, puesto que ocupó hasta la 
caida del partido conservador al fina-
lizar el año de 1892. 
En 1891 nuevamente fué elegido 
concejal formando parte de la minoría 
SUvelista en efcte Ayuntamiento, r i -
ñendo radas batallas en pro de la mo-
ralidad administrativa durante la épo-
ca de su cargo. 
Prueba ineludible de sus brillantes 
discursos que hicieron epoci en el Ca-
bildo puede hallarse consultando los 
periódicos de todos matices que se pu-
blicaban en aquella época repletas sus 
columnas de elogios al valiente edil. 
Ultimamente fué elegido diputado 
á Cortes por el distrifo de Sanlúcar la 
Mayor cargo que desempaña en la ac-
tualidad, habiendo formado parte de 
la Comisión de actns del Congreso du-
rante dos Ipgislaturas, y siendo en la 
actualidad vocal de la Comiaiód de 
presupuestos. 
Es abogado de fama y-muy conoci-
do por sus discursos en loo que con 
incontrastable elocuencia ha consegui-
do múltiples elogios, lo mismo en las 
salas de esta Audiencia que en los es-
caños del Congreso. 
Su firmeza de carácter y lo arrai-
gado de sus convicciones le han hecho 
no salir nunca del partido conservador 
donde es muy querido y respetado por 
sus bondades y deferencias para con 
sus amigos, entre los que cuenta con 
muy salientes personalidades de la 
política 
Cuando el ta'ento se impone s bre 
las medianías y rrsa'ta mag'&tucso 
tbsorviéndolo ío3o y llpnsndo con 
raudales de erudición las hue las de su 
paso, bien podemos v; naglori'irnos de 
la coEdición humana que en este caso 
puede decirs? qua ha llegad^, dignifi-
c á n d o s e ^ la más hermo a categoría 
del sór i ación al. 
Es don .Agustín Ternero l i j o de 
Marchens, y desd^ su filiación al par-
tido conservador ha ¡ ermanecido en 
él hasta la fechaj conaiguienio t i iuofos i 
indiscutibles y estimación grandísima 
en cuantos cargos h i desempeñado. 
Para premio de sus s rvicu s y 
constancia eo el partido consol vador se 
le nombró diputado provincia! p r el 
distrito de Utrera-Marchena en el año 
1892, habiendo si lo reelegido siempre 
á partir de esta' fecha y continuando 
hoy en el cargo que se le concediera, 
no obstante las varias elecciones que 
han tenido lug^r en este trascurso de 
tiempo. 
Dentro de la Diputación Provincial 
se ha captado el aprecio y considera-
ción de cuantos le conocen, habiendo 
desempeñado en ella muy distintos 
cargos y siendo en la actualidad vics-
presidente de la Comisión. 
Noso'ros, al escribir estos apuntes, 
h etnos de hacer consfar qu^ en las lí-
neas transcritas va solo COOQO t r ibuto 
de nuestro afecto la verdad integra de 
los hechf s s;n el^g'os injustificados. 
La manif sta^ión de naestra amistad, 
pudiera ser indiscreta parala m dos'ia 
susceptible del S3ñor Ternero Ibarra. 
No obstante e te eilencio que nos 
impone el temor de molefctnr al cari-
ñoso amigo y cumplido caballero, he-
mrs de hacer notar que su i lustración 
nada común y las i\lavantes dotes de 
su ingenio le hacen apreciab'e hesta 
el px'remo da que la pluma se deshace 
en elogio] al recordar el nombre que 
encibeza e.-tas líneas. 
Por esto, v porque no podridmos 
sustraernos al deseo de los calificativos 
que en su honor habríamos de dedicar-
le en fuerza del afecto que ee profesa 
siempre á quien ostenta cond'ciooes 
tan aprecifables, hacemos aquí punto 
final. 
Pero conste que es solo contra nues-
tra voluntad y por tfmor de herir la 
rnodes'ia que es innata en él y que le 
h-ce aun más apreciable. 
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May jóven aúa sa iniciación como 
conservador, la llevó á cabo cuando la 
disidencia de Silvela, forman io en la 
izquierda del partido. 
Por su amor al trabajo y su g'an 
erudición se dió á conocer con méritos 
propios y con facul'aifs que prome-
t ían mucho á su corta elad antes de 
ocupar sitio a lgum en el Ayuntamien-
de Sevilla, donde f ó e'egido concejal 
el año do 1899, tomando pose ión do su 
cargo en Ju' io del mismo añr . 
Desde estos momeotos se distin 
guió con e poci-iles iniciativas, entre 
lai que fapr.m pr im ras la da r stau-
ración de la Torro del Oro, que gracias 
á ól se llevó á cabo, y el proyeato de 
exticción de la mendi ida i callejera, 
llevada á la p áctica con aplauso de 
todos los s villanos en 1.° de A b r i l de 
1900. 
Tambió i es suyo el proyecto de re 
í'jrmas ds la Enseñanza pública que 
costea el municip:o, el do protección 
de la Comisión especial de jardines, 
paseos y arbolado, el de extinción de 
]a vagancia infant i l y protección á los 
niñoa ríialtratados ó moralmente aban-
donado?, dictámenes en varias comi-
siones y diversas mociones, entre ellas 
la relativa á la ejecución de determina 
das m^j^ras en el barrio de Triana. 
Es muy digna de especial mención, 
en justicia y honor al b'ografíado, la 
memoria redactada por él de los tra-
baje s realizadas por la Asociación Se-
v i l a de Caridad, durante el año de 
1900 y varios discursos pronunciados 
en la Sala Capitular, entre otros el re-
ferent3 al légimen que el Ayunta-
mionto tiene adoptado para con sus 
trab^jidores 
Como Uter-to es también el señor 
Cañal muy distinguido, y las pub'ica-
clones má? notables que de ól so cono-
cen son lag srguient:s: (1892) Política 
seguida con los judíos por los reyes cas-
tellanos. (1891) Sevilla Prehistórica, con 
un prólogo del A/ctrg/téü-, de Naduilla >, 
premiada por el Ateneo en el certamen 
de 1894 é informada favorablemente 
por- la Eeal Academia de la Historia. 
(1897) San Isidoro. (1899) concepto 
actual de la historia y su aplicación á 
la de nuestra patria. 
Además ha publicudo en distintos 
periódiocs varios folletos y revistas so-
bre asantes arqueológicos, históricos, 
artíst 'cos, literarios bibliográficos, po 
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Jiticos, sociales, jarídicos y económi-
co?. 
Es abogado de este ilustre colegio 
y doctor en Derecho y Filosofía y Le-
tras, académico de la de Buenas Letras, 
donde el discurso de su recepción fué 
elogiad/simo por cuantos tuvieron la 
honra de escucharlo. 
Ha sido presidente de la Biblioteca 
y desempeñado distintos cargos en el 
Ateneo y Sociedad de Excnrsioncs, co-
mo también en la de Historia Natu-
ral. 
Muy joven aún, la fortuna le son-
ríe y no es de extrañar que muy en 
breve le veamos defender las inspira-
ciones de su p a i t i i o en los escaños del 
Congreso. 
Fácil , muy fácil es elevarse en la 
palestra política c"»n alardes de orato-
ria, con violentos discurdos y f ases 
terriblep, contra todo aquello qua tras-
cienda á inmoralidad; sencillo y llano 
es alzaree sobre cualquiera de las cU-
ses sociales que representan el triste 
papel de víctimas y gritarles que acu; 
dan á la defensa y te levanten airados 
en busca de sus derechos bol'ados ó en 
defensa de sus sagrados intereses que 
son ó deben ser inviolables; pero lo 
que no es fácil n i seocillo; lo que cons-
t i tuye dificultad casi insuperable, es 
crearse un nombre y una reputación 
intachable y hacer que ese pueblo, esas 
clases sociales, vean en un indivldao las 
cualidades de carácter, inteligencia y 
bjndad de que presumen los charlata-
nes políticos. Ser pop alar por sus actos 
es predicar con el ejemplo, demostrar 
ante la sociedad el camino que hay 
que sfguir para llegar al fin que nos 
propjnemof; al logro de esos ideales, 
que se pervierten en boca de los inú-
tiles á quienes la polémica entretiene 
y satisface la intriga. 
Don Francisco Gronzález Alvarez 
es uno de los hombres que han gozado 
y gozan de mayor popularidad en Se-
v l a. Es una dé las personalidades á 
quienes el pueblo nombra con verda-
dero respeto, y esi popularidad real y 
ese religioso respeto, no fué ganado 
con frases huecas, n i violentás catilina-
ria^e o no fué adqairilo pagando bom-
bos inusitados ni haciendo desplantes 
en la comedia social', al señor Gronzález 
Alvarez se le quiere y se la respeta en 
Sevilla por algo más que eso: con he 
chos y no con palabras logró ciínentar 
su prestigio y ser lo que no serán mu-
chos aunqae te esfuercen y griten y 
gesticulen. Los hechos se imponen con 
fuerza abramadora, las palabras se 
pierden en el espacio. 
E n t r ó á formar parte de la corpo» 
ración municipar en l.u de Enero de 
1875 hasta 1879, en que cesó, entrando 
nuevamente en 1884, como concha!, y 
siguiendo hasta 1890. 
Durante esta época ocupó valias 
veces la presidencia, logrando conquis-
tar el aplauso de todos por el calo y 
actividad con que atendió á las múl-
tiples obligaciones del Municipio y su 
acertadísima ordenación de pagjs. De-
bido á esto fué elegido concejal nue-
vamente en las elecciones verificadas 
en Mayo de 1891 y nombrado alcalde 
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de Real órden al tomar posesión de su 
cargj en 1.° de Jul io del mis no año. 
Daranta esta época de sa mando 
tnvo lugar la visita d3 la corte á S9j 
vil la, con motivo del I V cent3nario de 
üiistóbal Ojlón. l a ú t i l es describir el 
aspecto que presentaba la capital en 
la? fiestas que con tan fjiQst} m ^tivo 
se organizaron y el resaltado bri lan-
te que estas tu7Íeron. Las aiguatas 
personas dieron al Sr. González Alva-
rez muestras da s a sitis facción por lo 
que en sa obsoqaio habí^ realizaio, 
qoedando de aquello memoria impe-
recedera. 
A principios del añ ) 1893 dimitió 
la Alcaldía por la caida de! par t i io 
conservador, sia que después de esa fe-
cha dejara de (omar parte activa en 
todos los ac^ntecimiíntcs p dí t icosque 
se desarrollaron hasta 1896, en qoe 
fué elegido senador per la provincia, 
cargo que desempeñó h i s t t el 98, en 
que el señor Sagisti disolvió la parte 
electiva del Senado, sieodj elegido de 
nuevo en 1899 por lo que hoy forma 
parte d é l a alta Cámara. 
En el partido conservador es el se-
ñor Cxonzález Alvarez una de las más 
respetables personalidades. Sus conse-
jos se oyen y se atienden por to los y 
lleva tras do si la estimación de pro-
pios y extraños por sos altas virtudes, 
su íntegro caraoter y sa talento. 
Tiene, entre otros premios y distin-
ciones logrados por sus servicios, la 
gran croz de I Jibel la Católic i y r ad a 
hay q le decir respecto á ia posición y 
alta cía je á que perteae e por ser esto 
lo que men s re .Iza su figura brillante 
y sa ge ra rqu í i intelectual. 
Chamas de ¿%íawa 
Ea trabajo verdaderame:it3 impo-
sible reasumir en un csrto número de 
líaeas la historia política de un per-
sonaje como el que con su nombre en-
cabeza estas líneas. 
De don Tornág Ibarra no se puede 
hablar eiu que surja inmediatamente 
á nuestros ojos su figura mora) que7 
á no dudar, 03 más grande y msges-
tnosi que su figura política. 
Laboriosidad, inteligencia, carác-
ter y á más de eato ona bondad ex-
quisita y un corazón generoso, son no-
tas dislintivas de su elevada persona-
lidad. 
Es político y bien ee puede afirmar 
que es de los hombres á quienes la po-
lítica no puede acanear más que con-
trariedades. La frialdad con que ha de 
revestirse el hombre que interviene en 
los negocios públicos y de interés ge-
neral, está reñida con ól; siendo im-
posible armonizar su bondad ^ con la 
diplomacia caiacteríetica de los que 
ej^rcan de directores en esto que han 
dado en llamar país constitucional, sin 
que podamos darnos cuenta de la causa 
que EO&tiene tal nombre, siendo fa1-
seado constantemente el código fun,-
damental porqu^eaeá más debían aten-
der á conservar su pofeza. 
Si el alto sentimiento ds amor á la 
pafria y el afán sablíme de engrande-
cer la región donde se forjaron los 
primeros sueños y se acariciaron las 
esperanz"'S primeras, faese encarnado 
en el alma de todos los qae se hacen 
cargo del poder y rigan nuestros des-
tinos, no cabs duda a1gQn9 que ei país 
había de engrandecerse y se caminaría 
á paíos de gigante hacia la ansiada, 
regeneración por que suspiran loa que 
aun ven en el horizonte aurora ex 
p'.endorosa do la justicia. 
Si estos sentimientos grandiosos 
qce irradian de las al mas* fundidas en 
el crisol de la laboriosidad y el trabajo 
formasen el ambiente político, no cabe 
duda que nuestro biografiado, se alza 
- 18 
ría sobre casi todos los polí t icos que á 
su lado figuran. 
Cuando ocupó a lgún cargo, bien 
pronto se hizo notar su aptitad y su 
desinterés. 
Elegido diputado provincial por el 
primer distrito de Sevilla en el año 
1880 hasta el 82 y reelegido por el 
mismo distrito el año 1890 hasta el 94, 
figuró en la Corporación provincial y 
en ella desempeñó diferentes cargos en 
comisiones distintas con verdadero 
acierto. 
En el año 1896 foó elegido dipu-
tado á Cortes por Sevilla, en el 98 por 
Eatepa y en el 99 fué elegido nueva-
mente por Sevilla. 
De su gestión en la Cámara popu-
lar solo puedd decirse que allí donde 
se suscribió una proposición que en 
bien de Sevilla fuese iniciada, allí es-
tuvo él para apoyarla y defenderla. 
La prensa de Sevilla no paede es-
cribir el nombre de D. Tomás Ibarra 
sin que ante ól se descubran todos los 
qoe directa ó indirectamente figuran 
en ella. 
Si fueran á eumarse favore3 y be-
neficios, ¡qué inmensa lista podía ha-
cerse y qué sublime idea daría ésta de 
la generosidad y nobleza del que en 
estos mal trazados renglones hemos 
querido biografiar! 
5 ) . C^2Za£Z/^e/ de 0^22ec¿ 
-DYCarqués de lEsquibel 
Hacer apuntes biográficos coando 
se trata eolo de prodigar el elogio y á 
golpe de homho conquistar [el agrade-
cimientt) que en forma material dsbe 
traduciree, es cosa de lo más difícil que 
encuentro en el arte del periodismo. 
Entresacar méritos de donde no 
exirten; hacer resaltar los más nimios 
detalles con caracteres de valor ina-
preciable, cueas son á las que se resiste 
la pluma y cosas á las cuales solo pue-
den aspirar los vividores de la prensa 
con el descaro especialísitno que carac-
teriza sus acciones. 
Pero cuando el periodista, impre-
sionado altamente por méritos recono-
cidos en determinada persona (como 
el Marqués de Esquivel) pretende solo 
relatar los hechos salientes de la vida 
de un personaje; cuando al escribir se 
rinde tr ibuto iogénuo de admiración 
á la honradez y al talento, 'a t in ta va 
t iñendo con rapidez eléctrica las cuar-
tillas y la pluma se desliza gustosa 
sobre el papel cual si tuviese la con-
vicción de las verdades que traduce en 
su tembloroso movimiento. 
Ingresó nuestro biografiado en el 
partido conservador el año 1891, sien-
do elegido concejal en las elecciones 
verificadas en Mayo del mismo año y 
en el Ayuntamiento ocupó una tenen-
cia de alcalde, distinguiéndose siempre 
por sos buenas campañas en defensa 
de la moralidad administrativa. E l 26 
de Enero de 1893, dimitió el cargo que 
desempeñaba y, sin dejar de prestar 
• su concurso al partido en que mili ta , 
no volvió á ocupar n ingún pu-sto hasta 
el año 1895 en que fué elegido dipu-
tado provincial por el distrito de Ca-
zalla-Sanlúcar, habiéndosele reelegido 
en otra lucha electoral celebrada más 
tarde. 
En 6 de Junio de 1899 fué desig-
nado por la Asamblea Provincial para 
presidente de la misma, cuyo carácter 
conserva en la actualidad. 
Son muy de notar sus disposicio-
nes encaminadas siempre en bien de 
os pobres, durante su presidencia, hiw 
jas sin düda de sus exaltados senti 
mientes religiosos E l ha hecho en-
más de una ocasión saber á los contra-
tistas de las casas oficiales de caridad, 
caal es el estrecho cumplimionto de 
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deber que se han impuesto en bien de 
los desgraciados á quienes siempre 
trats de aminorar sufrimiantos con los 
consuelos qu9 sus buanps creencias le 
sugieren. ' 
Como ordenador de pagos, tampoco 
debe olvidarse qua lia sido y es activo 
y trabajador, cual lo lia demostrado en 
distintas ocasiones. 
Y es, en fin, el Marqués de Esqoi-
vel, Caballero maestrante de la Real 
da Sevüla, noble por su abolengo, rico 
por su caea y ferviente católico; nota 
esta ú l t ima simpática por demás en los 
tiempos actuales en que es tan dificil 




Cuando, en la vida de las capitales, 
se consigue escalar un puesto de i m -
portancia en cualquier ramo político, 
científico, literario ó de otro diverso 
genero, puede b^b^r sido medio para 
conquistarlo la influencia del padri-
nazgo, ó el frú frü de la popularidad 
que se mete inconsciente del brazo de 
la suerte por laa paertas de casa, como 
diría un literato modernista. 
Las capitales con su bul l i r intermi-
nable, con sus luchas sociales sangrien-
tas (moralmente hablando), en muchas 
ocasiones, encierran una ventaja incal-
colable para los favorecidos de la for-
tuna. 
Pero, apartado de los centros polí-
ticos, retirado del continuo murmullo 
diario que trae y lleva nombres y ba 
raja y combina á diario cargos y per-
sonalidades; hay que contir para im-
ponerle con una volun-ad de hierro $ 
con un talento especialísimo. 
En estas circunstancias y dentro de 
en edad temprana, es digna del aplauso 
unánime la figora que resalta con bríos 
seniles, con alientos propios de una 
idiosincrocia capáz de formar un ca-
rácter, de imponerse de modo ostensi-
ble. 
Con dotes tan especiales ba llegado 
á ocupar la presidencia en el Ayanta-
.miento de Arahal el año 1899 D. M i -
guel Benjumea. 
Y para no ecHpgar ía fama y el 
buen nombre que aquella corporación 
ostenta desde tiempo antiguo, si^ne 
siendo un modelo dé admin;stración 
aquel municipio que, teniendo al co-
rriente siempre el pago de todas sus 
cuentas, ha fundado con un cobrante 
respetable, bajo las órdenes acertadas 
de nuestro biografiado, una preciosa 
plaza de Abastos y una Casa Cuait^l 
de la Guardia Civil ; mejoras aprecia-
bles y que resaltan entre ( tras mi l lle-
vadas á cabo, que aunque de,, menor 
importancia presuponen no pocos sa-
crificios y una constancia tan inque-
brantable como la que poseb el político 
cuyo nombre encabeza estis lincas. 
7 
Es de las personalidades qne en 
Morón cuentan con mayor número de 
amigos y de las de más autoridad en el 
partido conservador. 
Sus primeros pasos en la política 
preceden de la época de Ja Restaura-
ción y formó al lado del jefe qne faé 
del Comité Provincia^ señor Conde de 
Casa-Galindo hasta la crida del gabi-
nete conservador con motivo de la d i -
sidencia de Silvels, cuya política si-
guió desde aquella fí cha. 
Fué reelegido Diputado provincial 
por Morón en el año 1882, pues ya ha-
bía desempeñado eL.te cargo desde la 
elección verificada en 1877. 
' Son innumerables los benefiaios que 
realizó cuando formó pai te de Ja Cor-
poración Pfovinc:al que le crearon aon 
mayor núm ero de amigos y admiradores 
dejando con ello gratísimos recaerdoa 
entre quienes, Iwy sati-fechos de su 
proceder,io habían llevauo^con EU voto 
á Ja representación qne voloiitar 'a 
mente le confiaron. 
L^s esfuerzos realizados por él fne-
ron colosales al lado^de don Federicoi 
Sánchez Bedoya, de quien era moy 
querid\),para sostener el partido Silve-
lista á la altura que requerían les cir-
cunstancias. 
So desinterés 'y su explendidéz le 
han hecho acreedor á Jas simpatías ge-
neral: £ que goza en Motón donde se-
guramente no habrá quien cuente ma-
yor número de agradecidos. 
Habiendo sido elegido Senador por 
la provincia, se dietingnió por sus ges-
tiones^en la alta Cámara á donde con-
currió el año 1891. 
Aunque permanece alejado de la 
política por coneecuencia de su delira-
do estado de salud, como no podía me-
nos de euceder, es constiltedo por los 
suyo^ en cuRntos asuntos ee hallan 
dignos de molestor £u af ención, resol-
viendo con sencilléz y maestría k s 
más difíciles cuestiones y los más in-
trincados problemas de Ja política, allí 
donde moralmente^continúi siendo je-
fe dél partido. 
La nobieza de so carácter y de su 
proceder es tanta como Ja de sus t í to 'os 
y la de sus ascendientes contando en-
tre les primeros el de ser Caballero dél 
Hábito de Calatrava y, entre les se-
gundos k s más aristocráticas familias 
de la provincia. 
Sirvan estas líneas como cumpli-
miento no más del deber impuesto, 
pues scría ridículo pensar que en ellas 
hablamos querido delinearvla figura 
da don Ignacio Villalón y menos aún 
dar á conocer á quien tanto se ha dis-
tinguido siempre por sus perfecciones 
morales'yes tan querido y respetado 
de cuantos le conocen. 
DyCarquás de San, DyCarcial 
Para hablar de D. Fernando de la 
Cuadra no es indispensable.proponerse 
á ella. 
Basta desarrollar cnalqnier recuer-
do de l i vecina ciudad de Utrera y no 
po i r á prescindirse del nombre de esta 
p'-reocalídad cuyos apellidos y títulos 
te hallan ín' . imamenle ligados como t i 
fcus n fuentes etsrnas de prosperidad 
y desen volvimiento en la tierra de Ro-
drigo Caro. 
Es nuestro biografiado i-ustre j u -
risconsulto y escnltor laureado. 
Pudiéseiros decir de ó! que se -ha 
impuesto los sacrificios qua la política 
proporciona en fuerza de un amor sin 
límites que profesa á su pueblo. Y bien 
^agó su cariño externado cuando tales 
disguttoi le proporcionaron las luchas 
ocorridas en el distrito por aquellos 
días'en que Silvela le prometió on apo-
yo jara sicario diputado á Cortes por 
aquella circunscripción. 
Fecha han constitaido en la histo-
ria tan borrascosas elecciones en que 
luchaban de on lado el agradec í ' 
miento do un núcleo importantísimo 
de uireranos que pedía á voces su di-, 
putado, como á él le llamaban,y de otro 
los delgadiatasi, encariñados con el 
triunfo de su candidato que al fin que-
dó sin efecto. 
De aquél que parecía interminable 
laberinto, lucha insofrible de la razón 
contra el afán de grandeza, salió la luz 
hermosa déla realid-d y el acta de San 
Marcial t r iunfó por fin, como era de es-
perar, y hubo en Utrera una grandiosa 
manifestación de afectos, testimonio 
inquebrantable de la debilidad de Sil-
ve'a que, falto de energía había dado 
largas al asunto poco después que la 
Comisión de Actas del Congreso había 
declarado grave el acta de Utrera. 
En aquella manifestación de un 
poeblo entero que ebrio de gozo acudió 
á recibir á su diputado, están marca* 
das de irano maestra las excelentes 
cualidades del Marqués de San Mar-
cial, que en tributo generoso de afec-
tes arrastró consigo el sentimiento de 
adhesión de los utreranos ébrics de 
justicia y entusiasmo por su diputado. 
Hay en el partido corservador se-
-villano y de la provincia, como en tc-
dos ellos y quizás en proporción ma-
yor que en otro alguno, un elemento 
ansioso de grandes empresa?, especie 
de formación de espiritas varonilep, 
pictóricos de energía, impacientes de 
lucha y amautes cU eu patria; próxi-
mos herederos de los latreles que en 
buena lid consiguieren EUS maestro?, 
afanosos del buen lógimen administra 
t ivo y de glorias futuras que su talen-
to ha de proporcionarles. 
A. efate elemento joven de adeptos 
á nuestros ideales y de los que pro-
meten mayores y más grandes t r iun -
fos que los ya conseguidos, pertenece 
el abogado cuyo nombre va al frente 
de estos renglones. 
Muy jóven todavía, pues sola cuen-
ta veintiocho años de edad, se doctoró 
en derecho con fecha de 1891 y co-
menzó á ejercer con éxito brillante BU 
carrera tres años d^spoó^. 
Desde sus primeros discursos en el 
foro, reveló la gran erudición cientí-
fico-literaria que posee, y el conoci-
miento más perfecto de ona especie de 
desconocimient j general, que consti-
tuye el quid de los mi! veces in t r in -
cados a untos juiiciales y que, llevado 
á la práctica forense en la forma en 
que lo ha hecho Pa^cios Cárdenas, se 
presenta con les detalles de algo muy 
hermoso que pudiéramos. llamar (no 
exentos de cursilería retórica, pero so-
brados de razón), mens divinum de la 
carrera jadicial . 
Procede nuestro biografiado del 
grupo silvelista que acaudilló el señor 
Sánchez Bedoya, y vino á la fusión 
con el señor Bores Lledó, cuyas notas 
biográficas dejamos apuntadas en nú-
meros anterior, s. 
Fué elegido concejaPy desempeñó 
un cargo de teniente de alcalde el año 
1899, y en el siguiente hizo la campa-
ña, en defensa de ¡Sevilla y contra la 
empresa del agua, cé'ebre en el A y u n -
tamiento por las intrincadas discuuo-
•nes á que dió lugar el arreglo de las 
bases del contrato^ discusiones en las 
que el joven doctor puso de relieve su 
amor á la capital y sus grandes apti-
tudes d i polemista. 
En la actualidad preside la Comi-
sión de Cementerios y pertenece á mu-
chas otras de este cuerpo capitular. 
Como abogado de fama ha demos-
trado su eiodición en asunto tan im-
portante como la representación que 
le fué concedida del infante D. Anto-
nio de Orleans, con motivo de la tes-
tamentar ía de la infanta doña María 
Luisa Fernanda. 
Unase á lo apuntado en estas notas 
sa proceder des'nteresado y noble en 
cuantos asuntos se le han confiado, su 
exquisita caballerosidad) las bondades 
de su corazón, y á conciencia podemos 
terminar e¿tcs apuntes en la segaridad 
de haber expuesto cnanto es cierto y 
no haber dicho tedo lo que en su ho-
nor merece nuestro biografiado. 
* Privado al escribir estas biografías 
de esa facilid\d que para el manejo del 
castellano poseen los maestros del len-
guaje, hallo dificultades iosuperables 
para enlazar en órden y conci.eito los 
panEamientos que bullen con rapidez 
en mi cerebro, y de fallí lo desaliñado 
de algunos de estos trabajos. De todos 
qoise decir, 
Pero hay en todo lo existente una 
hermosa realidad de compensación tal 
y tan grande, que hasta ios jorobados 
en la vida real san perfectos. 
Hago estas aclaraciones antes de 
entrar en materia, para que s^pan mis 
lectores cómo y por qué doy fin casi 
satisfecho á cada ana de las biografías, 
siguiendo en esa ley de compensación 
interminable con sus naturales mani-
fe.tacioaes. 
Y es que al estampar en el comien-
zo de cada articulito un nombre como 
el presente, al recorrer los datos que al 
efecto encuentro sobre la mesa de re-
dacción reunidos, siento on p'acer 
inexplicable y me digo impaciente.-— 
Manos á la obra. 
Hay nombres como el del señor 
Kamos Póiez cayo solo enuaciado es 
para el articulista algo así como an to-
que de c 'arín que le impalsa al trabajo 
con acordes musicales de alientos sin 
fin, con vocabulización inimitable de 
notas armoniocas, de música de triunfo. 
JSs de la juventud de Carrion délos 
Oéspedís una persona de las más dis-
tinguidas; licenciado en Derecho, doc-
tor en Filosofía y jefe del partido con-
servadpr de dicho pueblo. 
De su bondad á toda prueba la dá 
inequívoca el hecho de haber rerun-
ciado al cobro de sos derechos todos en 
en el espacio de tiempo que ocupó el 
cargo de Juez en Ofirrión. 
Ocupó Is jefatura del partido en 
dicho punto p^r muerte de su malo-
grado herm'ano, y goza allí de simpa-
tías tan genera'es, que el pueblo en 
masa sin coacciones de n ingún géne-
ro faó á las úl t imas elecciones muni-
cipales con la candidatura que de él se 
solicitó al efecto. 
En la edrainistración de los coan-
tioses bienes que posee su señor padre 
pasa gran parte del tiempo ocupado, 
dando con ello muestras indudables de 
cariñoso hijo y de inteligente y activo 
como pocos. 
Esto úl t imo nos parecen estos ren-
glones para darle á conocer, pero con 
ellos cumplimos el deber que nos he-
mos impuesto, y cedemos lugar á plu-
mas más autor íza las sin entrar en f l 
terreno de Jos elogio1, para que otros 
con mejores condiciones que nosotros 
puedan rendir e l ' tr ibuto que merece 
el tálenlo de personalidades como esta 
deqae someramente hemos hecho men-
ción. 
o-iz ojiase Patena ts/^atida 
Es uno de loa hombres á quienes 
todo el mundo conoce por BU carácter 
inqo ebr e ntsb]e y su firmísima voluntad 
para lleTar á cabo cnalqaier proyecto 
que redunde en beneficio de aquellos 
que le rodean. 
En el partido conservador goza de 
gren predicarcf nto y aunqoe su mo-
defctia le a]ejó más da una vez de los 
cargos de IR p^Ütica, con BU concarso 
se cuenta para todo y la opinión emiti-
da por él en asontos administrativos 
sirvió de base, en más de una ocasión, 
para dilucidar cuestiones impor tan t í -
simas que nadie Be decidía á resolver. 
Fstos conocimientos de que dio 
muestra siempre Uevarónle á ocupar 
un puesto ea el cabildo municipal, 
siendo elegido para formar parte de 
la corporación en 9 de Mayo de 1897, 
Su entrada en el Ayuntamiento 
sirvió para que se iniciaran reformas 
de gran importancia, y sus campañas 
moralizadoras Uevarónle á ocupar la 
Alcaldía, de la cual se liizo cargo con 
beneplácito de los sevillanos en el mes 
de Julio del 99. 
De B. O. S9 eligió el alcalde que 
había de sustituirle y al abandonar su 
puesto el sentimiento fué unánime' 
pues dejó planteadas reformas de i n -
discutible bondad á más de las que 
llevó á cabo en el corto periodo que 
estuvo al frente del ayuntamiento. 
Después, cuando el pasado año se 
suscitó el debate sobre latí bases del 
contrato con la Empresa de Aguas se 
le nombró presidente de la comisión 
encargada de dicho asunto. 
Nosotros que intervinimos con ver-
dadero interés en el debate que soste-
nía la prensa respecto á esa cuestión, 
tan trascendental, podemos decir que 
el Sr. Moreno Florido fué uno do los 
que lucharoa y á quien hay que agra-
decer la mayor parte de aquel señala-
do tr iunfo. 
En más de M millones se benefi-
ciaron los intereses del municipio mer-
ced á la solución alcanzada y éste si no 
tuviera otros méritos sería bastante 
para coatarle entre los verdaderos 
amigos del pueblo que forman «n el 
partido á que pertenecemos. 
Hé aquí á grandes rasgos su figura 
política que nos vemos obligados á 
presentar y aplaudir cumpliendo nn 
ineludible deber de justicia. 
2 > ¿ 5 . 
Dio?, con pródiga manorepartieado 
dones,al esparcir como soplo divino des-
tello3de su inteligencia, sabiamente los 
coloca allí dcmde han da ser úti les 
al género hainaao, aunque este, en 
un cas3 deteriniaaio, se halle concebi-
do en una parte p3queñídma de la hu-
manidad. 
Y así como para todos loa actos de 
la vida la cabeza domina y manda al 
cuerpo,así en las colectividades es tam-
bién iudispgnmble una cabeza directo-
ra, tanto mái digua del respeto y la 
estimación generales cuanto se haga á 
ello máa acreedora por los vivísimos 
destellos del talento y las bondades 
hermosísimas de un gran corazón. 
En el partido consarvador es don 
José Benjumea Cárdena, persona dis-
tinguida por lo arraigado de sus idea-
Jes y su peculiar firmeza de carácter. 
Natural de La Campana, donde es 
muy qaerido de sus convecinos, ha 
desempeñado allí el cargo de Alcalde 
desde el año de 1891 al 93 en el que di-
mit ió. 
Poco después, el año 1896 fué nóm-
bralo dipataio provincial por el dis-
t r i to de Carmena, desmostrando con 
esta elección, sa buen des^o y sus in i -
ciativas en bien de los que le habían 
confiado aquella representación,que su^ 
po desempeñar conquistando el aplauso 
de todos cuantos tuvieron conocimien-
to de sus gestiones en la Diputación. 
En ella ocupó el cargo de vicepre-
sidente y llegó con interinidad á la 
presidencia en alguna determinada 
ocasión. 
Ha desempeñado también con be-
neplácito de la prensa, que ha aplaudi-
do sus acertadas medidas en muchas 
oeasiones,el puesto de director del Hos-
picio Provincial mnlt ipl icándosepor el 
bienestar de los recluidos en aquella 
casa benéfica. 
Terminado el plazo de caatro años 
en que ha sido diputado desde el 96 
en que como hemos dioüo se le nom-
bró, ha venido á igaal categoría su se-
ñor hermano rjon Fernando; pues u n 
acuerdo del Comité conservador pro-
hibió la reelección en estos cargos. 
Aparte de sos cualidades especialí-
simas como político activo y amante 
de sus electores es caballero dignís imo 
y moy apreciable por sus cualidades 
de carácter . 
En La Campana, donde reside ha-
bitualmente, es muy querido de los 
conservadores y respetado de cuantos 
le conocen y le estiman como modelo 
de caballeros y cariñoso amigo. 
A l terminar estos apuntes réstanos 
solo hacer constar una vez más nues-
tro ejemplarísimo desinterés y el afán 
únicamente de rendir culto al verda-
dero méri to . 
Si á las grandea ÍDÍciativas y á I03 
máa colosales proyectos se úne la fuerza 
avasalladora dá tina juventud lozana 
puede deairce que hemos llegado al 
suman de la c^tegoría de! hombre. 
Sueña el anciano, piensa al desper-
tar, y conmueven su cerebro los más 
extravagantes proyectos, las más ár-
daas empresas. Oídla como habla y, si 
le queda un resto de energía, 03 dirá 
al terminar—Todo e^ o lo concibo yo 
p i r í ac tamentey lo llevaría á cabo, pe-
ro ya soy viejo. 
Oid al joven en igualdad de, cir-
cunstancias y os cautivará ede cúmulo 
de esperanzas que sonríe á los espíritus 
nuevo?, veréis la fuerza incontrasta-
ble da una vida que empieza á mos-
trarse avasalladora, pletórica de ideas 
nuevas, cuajada de pensamientos ha-
lagadores, llena de proyectos de fe y 
de realidades próximas; de futuras 
bienandanzas. 
Por esto es más harmosa cien veces 
la figura d é l a juventud, como es más 
respetable la de la ancianidad* 
Un sol que nace irradia placidez y 
trasciende á prosperidades y venturas; 
un sol que muere produce sentimien-
tos de nostalgia y hace pensar en las 
desdichas de la vida, en nuestra peque-
ñez y en nuestra miseria. 
Joven y rico, don Cristóbal de la 
Puerta, constituye en Oauna un ele-
menta apreciabíe para ol partido con» 
servador y es una personalidad que 
atesora prestigios sin cuento no obs-
tante su corta edad. 
Des^e su iniciación en el partido 
conservador hasta la fecha, dos veces 
ha presentado su candidatura estando 
en el pader los liberales para diputado 
por Osuna Marchena y , aunque en el 
primero de estos puntos consiguió una 
respetable mayoría, tergiversaciones 
el otro pueblo, como cabeza de part i-
do, le negaron la subida al cargo in -
dicado. 
Y no deben arredrar en su empre-
sa á nuestro biografiado tamaños con-
tratiempos, que la honradez y el t r iun-
fo de la verdad son en últ imo tér-
mino algo así como un Eello de jus t i -
cia, muralla inquebrántable que pro-
hibe el paso al triunfo de las malas ar-
tes contra las que sólo deben emplear-
se una paciencia ejenplar y el con-
vencimiento latente de las verdades 
que so defienden y que, al f in , res-
plandecerán con la luz hórmosa de la 
razón. Animo pues, y á la lucha. 
/aOSC 
Encabezar coa un nombre propio 
estos renglones y decir de la personali-
dad á quien corresiponde cnanto es y 
cnanto merece, no ofrece gran difical-
tad cnando no hay tino aprovechar los 
datos recogidos y pergeñarlos en for-
ma tal que sa lectura se haga agrada-
ble, y. no canse la imaginación del 
lector, 
Y he dicho que no ofrece gra^ difi-
cultad porque así es en verdad, tanto 
menos esta cuanto que se trata solo di 
llenar un puñado de coartillas en qoe 
se haga relación de hechos y apunta-
ción de datos concretos de la vida de 
determinado individuo. 
Pero imagÍDate, querido lector, que 
hay que unir á todo esto lo hecho ya 
respecto á otros individnos anterior-
mente y lo que hay qoe hacer de otros 
más después; únase también que son 
todos políticos conservadores, caballe-
ros dignísimos y amantes hijos de su 
patria y venga Dios á ver si no e^  difí 
eil huir de las repeticiones y privar á 
estas notas de esa cansada palabrería 
ridicula en que por fuerza hay que 
caer, cuando se dice lo mismo aproxi-
madamente de distintas personalidad'.e 
y en formas muy distintas para que no 
resulte pesada la lectura. 
Valga pues, en gracia á este incon-
veniente y como meiio de aminorarlo 
esta como especie de prólogo ó exordio 
qae he dado en colocar antes de entrar 
en materia en cada una de estas bio-
grafías y, empecemos con esta. 
Fué don José Cruz Cordero conce-
ja l en Osuna, de donde ea natural, el 
año 1895 y, en aquel ayuntamiento, 
representante de la minoría Silvelista 
por aquella época. 
Allí , desde los escaños de la sala 
capitular, se distinguió entre sus com-
pañeros afanoso por la más esquisita 
moralidad administrativa y por las 
mejoras más apetecibles para aquella 
población. 
E l año 1899 ocupó la Alcaldía y 
conquistó en aquél cargo el aprecio que 
ya desde mucho antes no se habían 1 
atrevido á escatimarle sus convecinos. 
Ea procurador^ poeee nna desaho-
gada posición social, por lo que no 
ejerce en su carrera. 
Y con esto creemos hab^r dicho al-
go de lo mucho qpe merece nuestro 
biografiado. 
(Lo a de de "^ Talde infantas 
De entre el grupo de caballeros 
dignísimos, prudentes, secsatos, for-
males y poseedores de un talento ina-
preciable, ee destaca la figara mages-
tucsa y simpática de nuestro biografia-
do cuya historia como político es délas 
más extensas y brillantes que hay pa-
ra escribir en el partido conservador. 
Sue primeros pasos en política da-
tan de años atrás con fecha del sesenta 
y dos en cuyo mes da Noviembre faó 
elegido concejal de este Ilostre A y u n -
tamiento, ocupando el cargo en prime-
ro de Febrero del año siguiente y ce-
sando en igual mes por renuncia tres 
años después. 
Durante esta época reveló con cer-
teza de acción sus conocimientos en 
asuntos administrativos y, desde los 
escaños de la sala capitular, hizo gue-
rra franca á los desaciertos que podían 
admitirla, abogando siampro en pró de 
los intereses de loa sevillanos que vie-
ron en el novel político un decidido de-
fensor de las buenas causas y del bien 
y prosperidad de esta capital. 
Más tarde, y por nombrami'mto que 
hizo en tan d i s t i n g u í a pereo: alidad 
el por entonces gobernador d'i esta 
provincia, volvió á ser concejal en 
diez y ocho de Marzo del año mi l ocho-
cientos setenta y nueve, para cesar en 
primero de Julio del mismo. Mas co-
t mo, no obstante esto, y en las eleccio-
nes verificadas en Mayo del mismo año 
había sido nombrado, naevameate vol-
vió á adquirir igual distinción que po-
seyó hasta Julio del ochenta y tres. 
En nueve de Enero de m i l ocho-
cientos ochenta y cuatro fué nombrado 
concejal otra vez por el Sr. Goberna-
dor y cesó en diez y nueve de Marzo. 
Mas, como por elección de Febrero del 
mismo año había sido reelegido, volvió 
á ocupar el cargo nuevamente hasta el 
mes de Diciembre del ochenta y cinco. 
Si como concejal fueron plausibles 
sos gestiones, no lo fueron menos en el 
tiempo en que desempeñó la Alcaldía 
de que hay memoria estampada en la 
prensa de todos los matices, de aquella 
época, que prodigó unánimes elogios á 
su condecta. 
Diputado provincial también ha 
sido, y lo eligió el segundo distrito de 
esta capital, haciéndolo por primera 
vez el año rail ochocientos sesenta y 
sois y reeligiéndolo en m i l ochocientos 
ochenta y seis. 
En el año de m i l ochocientos no-
venta y tres fué elegido Senador por la 
provincia, dignidad que volvió á po-
seer el noventa y seis y que ostenta en 
la actualidad. 
Tiene á más de estos t í tulos gana-
dos lionroeamente en leales luchas po-
líticas, el de ser Caballero Maeetrante 
de la Beal de Sevilla, posee la Gran 
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Cruz de Isabel la Católica y la de 1.a 
cTase de la orden civi l de Beneficencia. 
Hablen pueden su lionor estos da-
tos mucho más que nosotros pudiéra-
mos decir, agregando á ellos qne posee 
un corazón magnánimo y un> trato 
afab-e y cañfhsD qae dispensa á sas 
múlt ip 'es amigos y admiradores. 
/ & 
Caen, como rocío bienhechor, las 
bondades que á granel derrama una 
mano pródiga. 
Para Isbrar la .estatua de la fama, 
las lenguas agradecidas, los periódicos 
imparciales trabajan á diario propa-
gando la hermosa realidad. 
De las bondades esparcidas á gra-
nel hay que buscar un yacimiento, un 
punto de partida, un manantial de 
donle nacieron, un padre en fin, un 
corazón hermoío. 
De los elogios prodigados impar-
cialmente hay que sacar una conse-
cuencia inmediata y, en casos como el 
que vamos á presentar, la consecuencia i 
es de una inmediata realidad. Basta 
para concluirla en teda sa esplendidez ' 
apropiar al hesho práctico aqoel her-! 
moso peosamieiito de un gran sabio de 
la antigüedad: «El convencimiento 
universal de las gentes debe tenerse 
por ley de la naturaleza» que aplicado 
en esta ocasión se transformaría así: 
«El aprecio en que, todos cuantos le 
conocen, tienen á D, Eduardo Benju-
mea y G i l de Gibaja, es ley para aque-
llos á qaienes les sea desconocido.* 
Su^ gestiones en el Arahal y para 
el Arah í l , han sido siempre beneficio-
sas; lo mismo en los tres distintos pe-
riodos en que ocupó la Alcaldía de 
aquel pueblo que en el tiempo en que 
formó parte de la Diputación Provin-
cial. 
En su cargo de A ^ a l d ^ ideó y lle-
vó á feliz término en're otras mejoras, 
la de la constrocción del alcantarilla-
do, que era tan necesario en aquella v i -
lla, y la de la carretera que conduce á 
la estación que ha hermoseado de un 
modo muy notable, facilitando el mo-
vimiento comercial de dicho pueblo. 
También dió órdenes para el arreglo de 
la p'aza y el adoquinado de las calles; 
siendo muy de notar que se hayan rea-
l ízalo to.ias estas reformas sin dejarse 
de cumpUr los compromisos con la Ha-
cienda y con la provincia, pues el Ara-
hal es uno de los pueblos modelos en 
punto al pago de sas obligaciones. 
En mi l ochocientos sesenta y siete, 
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fué elegido diputado provincial por 
Oatma-Morón adquiriendo igaal cate-
goría en los años de m i l ochocientos 
setenta y siete y m i l ochocientos 
ochenta en representación de ü t r e r a -
Marchena, librando reñidísimas bata-
llas en defensa de sus representados y 
á la sombra de la bandera conservado-
ra en qu^ se encarnó siempre el ideal 
de sus políticos i leales. 
No fué pequeño el t r iunfa de sos 
partidarios alentados por él, con moti-
l o de las reñidas elecciones que ganó 
contando con so apoyo recientemente 
el señor Marqués de San Marcial. 
Sa característica lealtad y presti-
giosas condicionea como caballero y 
eminente política, le han hecho acree-
dor á las simpatías de que justamente 
goza por sus dotes eminentes y suejem-
plaríeima conducta en las luchas poli-
ticas, donde ha llegado siempre con 
firmeza de carácter y por medios no-
bles á conseguir cuanto se ha pro» 
puesto. 
>—/ase ,—•7aag/uuz C^ L^uc 
Es D. Joeó Joaqu ín Ayala, desde 
la edad de veinte años, licenciado en 
derecho civil y canónico y, en la vida 
práctica, este hecho por sí solo consti-
tuye una buena recomendación, tanto 
mejor cuanto que á él podemos unir 
que no posee nuestro biografiado, por 
su modesta posición social, los medios-
con que otros cuentan para llegar á 
desenvolverse, ayudados siempre con 
el descanso que las grandes fortunas 
proporcionan. 
Cuanto es y cnanto va^e lo debe á 
su propio et fuerzo y á sus móritos es-
peciales con los que ha tejido la escala 
para llegar al puesto qae hoy ocupa. 
Elegido concejal en Mayo del 99 la 
corporación municipal lo designó co-
mo síndico de la misma. 
Dentro ya de la sala capitular es 
autor del reglamento para abasteci-
miento de aguas en esta hermosa ciu-
dad, próximo á imprimirse. 
En el Ayuntamiento se ha dis-
tingoido siempre por su carácter afec-
tuoso y conciliador, qae en más de 
una ocasión evitara desavenencias pró-
ximas á surgir en la mayoría. 
Ha presentado porción de ponen-
cias hábilmente hilvanadas con motivo 
del asante del alcantarillado y formó 
parte de la comisión gestora del arre* 
glo de las bases del contrato con la 
empresa de aguas, comisión de la que, 
como recordarán nuestros lectores, fué 
presidente D. José M.a Moreno Flo-
rido. 
En la actualidad ocupa el puesto de 
secretario de la sección de intereses 
materiales, en la Sociedad Económica, 
con beneplácito de cuantos conocensua 
esfuerzos y sus actividades por el bien 
que se propone realizar la sociedad y 
aun por esta misma. 
Como abogado tiene grau fama por 
sus brillantes informes en el foro,donde 
—32-
mas de ana vez ha conseguido levantar 
unánimes murmullos de aprobación 
por la lógica inflexible de su oratoria 
y el conocimiento de los dificües asan-
tos que en mas de una ocasión le han 
sido encomendados. 
Ultimamente y muy reciente aun, 
queda memoria de sus trabajos notabi-
lísimos con motivo de la causi de las 
letras falsas (valgarmente así llamada) 
en la que patrocinó al Sr. Birbado 
voluntariamente y sin que nadie se lo 
rogas?, cuando otros varios, cuyos 
nombres no debemos citar, llevados de 
una mal concebida repugnancia, se ne-
garon á defender al procesado á quien 
tan airosamente arrancó el señor A y a -
la el estigma con qae le hubiesen man-
chado las negativas de otros letrados á 
quienes ya hemos hecho referencia. 
Y con estas notas creemos haber 
cumplido nuestro debí r señalando so-
meramente no mas los rasgos sociales 
que realzan la figura de nuestro b io-
grafiado. 
Es en Morón de la Frontera el ape-
ll ido Viilalón algo así como bandera 
querida, como reliquia sacrosanta de 
oqueUo3 convecinos, que recuerdan á 
su bienhechor, al digno expresídente 
del partido, retirado hoy de la política, 
pero viviendo entra ellos como pa-
triarca bienhechor, querido y respeta-
do de todos 
Hemos hecho este recuerdo cons-
cientemente para que sepan nuestros 
lectores que, aunque muy jóven aún 
nuestro biografiado, no ha llegado sin 
presentación al terreno de las luchas 
poes sólo el enunciado de su nombre 
hace pensar en el gran político y á su 
presencia ee concibe la esperanza de 
nn adalid que ha de cubrirse de g'oria 
en días no lejanos dentro del partido 
conservador. 
Hijo político de don Ignacio V i -
Halón poede decirse que este parentes-
co fuese el móvil de ese lanzamiento al 
campo conservador donde es ya presi-
dente del comité y jefe del partido en 
el distrito de Morón. 
Su cuantiosa fortuna y las excelen-
tes cualidades de carácter que lo ador-
nan le hacen ser muy querido y respe-
tado de sos presididos, que unánime-
mente le reclamaron para el cargo que 
desempeña. 
U n individuo joven que extiende 
sa mano pródiga como el señor Sán-
chez de Ibargüen, que lleva sus con-
suelos cariñosos hasta el seno de la 
miseria, es una figura hermosa que re-
sulta digna de todo encomio, porque 
es la juventud, la edad de los placeres, 
edad en que no se piensa en lo triste 
de la vida, tanto menos cuanto es'más 
desahogada la posición del individuo 
y más ámplios los horizontes que &e 
dilatan á la vista. 
Por esto es el caballero de quien 
hablamos modelo de cualidades bellas 
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y humanitariss, como pocos á su edad 
lo han gi io . 
Téngase ea cuenta qne se desvive 
por la proaparidad de la referida po-
blación, alentando con su propio es. 
tuerzo á los que ocupan cargos oficiales 
para realizar mejoras que afecten á los 
intereses materiales de sus convecinos" 
Hagamos saber también qae es hijo 
del distinguido abogado y propietario 
D. Pedro Sánchez de Ibargüen y Sán-
chez de Ibargüen (q. e. p. d.) y únase 
á todo esto qae su forttma es cuantiosa 
y que po&óe porción de fincas urbanas 
y rústicas y habrá qoe reconocer en él 
al jóven amante de su patria, al rico 
propietario y al distinguido político. 
5 ) . C^/ínsefraa ' (^¿ad^iauez de 
No necesita exordio ó prólogo este 
apunte porque ea perder el tiempo ha-
ciendo consi leraciones generales dedi-
car algunas líneas antes de dar datos 
concretos referentes al político tan co-
nocido en Sevilla y tan elogiado en su 
proceder por cuantos tienen la honra 
de conocerle y por la prensa en general 
de esta culta población. 
Tanto durante el tiempo que ha 
ocupado la Alcaldía, como en los de-
más poestos políticos que ha desempe-
ñado, supD captarse las simpatías de 
sus convecinos por sos acertadas dis-
posiciones y BU3 iniciativas provechs-
sas siempre anas veces para determina-
do número de sus representados y en 
en bien de la nación entera otras,segun 
qne cayesen bajo su esfera de acción 
en las distintas ocasiones en que la ha 
ejercitado, el bien de un grapo deter-
minado y pequeño 6 las prosperidades 
relativas á colectividades de mayor im-
portancia. -
Por esto y por sa desinterés y alte-
za de mi i as en cuantos asuntos tomó 
parte, ha sido y es don Anselmo el 
político eminente á quien pueden pro-
digarle merecidos elogios. 
En el año mi l ochocientos noventa 
y uno foó elegido diputado á Cortes 
por Cazalla, cesando des años más tar-
de con motivo de la disolución de aque-
llas á causa de la subida al poder del 
partido liberal. 
Elegido concejal con fecha de m i l 
ochocientos noventa y cinco fué nom-
brado Alcalde de Real órden, cargo 
que ocupó hasta la caida del partido 
conservador á fines del año noventa y 
siete. 
Siendo elegido diputado por Gaza 
lia con fecha de m i l ochocientos no-
venta y noeve, renunció tal honor pa-
ra aceptar el de Senador del Reino que 
había conseguido para él la Sociedad 
Económica de Amigos del País, conti-
nuando así en la actualidad. 
Hijo de distingoida familia ostenta-
ba su virtuosa señora madre (q. e. e. g.) 
el t í tulo de marquesa de Castilleja de 
Gruzmán. 
Posee la gran Cruz de Isabel la Ca-
tólica y es abogado distinguido y pro-
pietario. 
Sirvan pues estas notas en su honor, 
privadas délos elogios que en sí y por 
sí llevan y que nos vedan de dedicarle. 
-^¿•c-u <0^ de-uhsj d¿fán#4¿J S /^a/ss 
Hace algunos años era el Ateneo de 
Sevilla palenque important ís imo de 
disensiones y centro de oradores jóve-
nes que habían tomado cariño á los 
discursos y que hacían derroche de 
fluidez y elegancia en sus ensayos ora-
torios, gente joven que luego salió de 
allí para ocupar distintos puestos de 
importancia en las letras, las ciencias 
y la política. 
De aquella agrupación bullidora de 
amantes del saber y de oradores no-
velea, era miembro distinguido D. Fe-
derico Amores, que ya por aquella 
época tenía terminadas con brillantes 
notas la carrera de Derecho y la de 
Filosofía y Letras. 
Y descollaba entre aquella juven-
tud estudiosa, por su palabra fácil, por 
lo correcto de eu oratoria, por lo cas-
tizo en la dicción y por lo hábil en la 
polémica. 
Eran su embeleso, y su sueño do-
rado por aquellos días la Literatora y 
el Derecho, y tal sa entusiasmo por 
aquel arte y por esta ciencia, que los 
que tovieroo la satisfacción de cono-
cerle, abrigaron fundadas esperanzas 
de que uu día llegase á gran a'tara 
nuestro biografiado en sus aficiones si 
continuaba los derroteros que hasta 
entonces ee había marcado como bailo 
entretenimiento solamente. 
Enfermedades sobrovenidas á per-
sonas de su f imi l i a , hicieron necesario 
qué D. Federico dedicase su vir i l idad 
y energías á la administración de cuan 
tiesos bienes y al fomento de propie-
dades rústicas. Con tal motivo, en la 
labor del campo pasó engreído una 
parte de eu vida, habiéndosele conside-
rado tan entendido y estudioso en las 
difíciles tareas da labranza, como lo 
era en los asuntos literarios do que con 
tal causa habí* retirado so atención. 
Labradores antigoos y peisonas in-
teligentes en la labor, dijeron de élque 
fué uno de los qae con más fruto cu l ' 
t ivaron laa tierras por aquella época. 
Es nota distintiva de su carácter 
una energía sin l ímites y nna constan-
cia asombrosa que han dado el resul-
tado que era de esperar de sus gestio-
nes en el Ayuntamiento. 
Es en la actualidad presidente do 
la Oomitión de Hacienda y en ella ha 
regularizado la cantidad de jornales y 
el pago de los mismos con plausible de-
cisión. 
Estas y otras pruebas de sa cariño 
á Sevilla le han colocado á envidiable 
altura, habiendo ocapado interinamen 
te el sillón da la Alcaldía. 
Fino y cariñoso en su trato, leal y 
sancillo en su proceder, cuenta con no 
pequeño cúmulo de simpatías entro 
las muchas personas que lo conocen y 
un sin número de egradecidos, por sos 
trabajos en el foro, donde ya no ejerce 
y ha conquistado envidiable nombra-
día en tiempos anteriores. 
Es la política rural maremagnun 
intriocado y enredoso donde como cor-
dero entre zarzales dificilmente se 
mueven los hombres faltos de energía, 
aunque sean sobrados de talento. 
En las luchas del pan y por el pan 
se es siempre enérgico por faerza de la 
necesidad; en las luchas por amor á 
una idea la energía y el amor propio 
se compenetran y se agigantan á un 
tiempo mismo dando frutos abundan-
tes. 
La delicadeza personal que se ante-
pone, el perfecto conocimiento de Ja 
razón, la legalidad y la justicia de la 
caasa que sa defiende, van formando 
como un conjunto apetecible qae se 
impone y que manda y que en deter-
minados casos dicta la necesidad de 
mostrarse firme y decidido á la con-
quista de la lealtad y de la justicia. 
Apartado del bullicio de las capi-
tales es más difícil presentar el cuerpo 
al enemigo, luchar donde nos vean y 
conquistar el laurel del vencedor, por 
que la locha política de los pueblos no 
es franca y decidida; n i dá grandes 
ba! alies, n i concede laureles á porrillo, 
ni derriba reputaciones á cercen. 
Donde la lacha sea decidida y vio-
lenta resaltará por fuerza la figura su 
blime del heroico guerrero, donde la 
lucha es de emboscadas y sorda,necesí-
tssa tiempo y gran constancia para 
grabar un nombre. 
En tal sentido es más aprecíable la 
figura de don Bernardo Picamill , que 
en Osuoa es distinguido político y per-, 
son a muy respetada y querida pox 
cuantos le conocen. 
Ha sido en varias ocasiones elegido 
diputado provincial por Osana-Morón 
cargo que desempeña en la actualidad. 
Persona acaudalada, abogado pres-
tigioso como pocos, adquirió fama de 
eminente cuando actuaba en aquella 
población la Audiencia de lo criminal. 
Como individuo que ha sido de la 
Comisión Provincial sus acertadas dis-
posiciones le han dado fama merecida 
en asuntos de la referida Comisión, 
hs»sta el punto de habsr sido llamado 
para consultas especiales en distintas 
ocasiones por sus compañeros que aten-
dían sus sabios concejos y le considera-
ban en cuanto se merece. 
En Osuna es persona de altos pres-
tigios, político distinguido y protector 
decidido da los desvalidos que solicitan 
su amparo. 
Es en una palabra un digno caba-
llero. 
En Cazalla, donde eu la actualidad 
ocupa la Alcaldía, es persona de rele-
vantes méritos y muy amanta de la 
prosperidad y el bien de aquel pueblo. 
Entre loá que han prospgrado en 
fuerza de una constancia sm límites y 
un grandísimo amor al trabajo se cuen-
ta nuestro biografiado como uno de los 
máa distinguidos» 
Y he de hacer constar las dificul-
tades con que tropiezan loa qoe han de 
subir á la altura con el e3fuerzo pro-
pio y ein otros pontos de apoyo que su 
honradez y BU perseverancia. 
Hijo de un modesto industrial, que 
no poseía grandes bienes de fortuna, 
con decidido amor al trabajo empleóle 
en acrecentar su capital y en buscarse 
más amplia esfera de de.envolvimien 
to y así, lcchande un día y otro con no 
escasas contrariedades sopo labrar hon-
radamente una fortuna que hoy le per-
mite v iv i r con las comodidades apete-
cidas. 
Su modestia le hizo resistirse duran-
te largo tiempo á ocupar cargos polí-
ticos, pero vencida al fin ocupó el 
puesto de concejal y tras una lucha 
grandís ima en la que se hizo intórp-e-
te apasionado de los deseos del pueblOj 
logró reformar en parte la administra-
ción municipal que por aquella ópeca 
era muy deficiente. 
Terminada eu campaña adminis-
atrativa y moralizadora se ret iró de la 
vida activa de la política hasta que 
hace cuatro años análogas circunstan-' 
cias reclamaron como anteriormente 
su act ividai y buen deseo. 
Afectuoso para con su jefe D. Eduar-
do Ibarra, ha pertenecido siempre al 
partido conservador en en el que cuen-
ta con amistades tan estrechas, cual lo 
es para él la do D. Anselmo R. do K i 
vaJ. 
F u é elegido alcalde el 4 de Mayo 
de Í900 y desde esa época sus esfuerzos 
se han dedicado á mejorar la adminis-
tración municipal de Cizalla, muy de 
ficiente ya desde años anteriores. 
Entre otras mejoras ha sido suya la 
de la creación del cuerpo de munici-
pales y serenos de que carecía aquel 
pueblo. 
Ha regularizado también lo^i pagos 
que ahora so verifican can gran equi 
dad. Ha hecho también el arriendo de 
los CDUSUTIOS por Ja totalidad de su cu-
po, evitando asi los repartos por déficit 
que tamaños perjuicios causaban á los 
contribuyentes. 
Enemigo de todo cuanto no sea co 
rrécto, es eu carácter conciliador para 
las relaciones políticas con sus adver-
ea'ios, tanto co no eró -g'co en e' cum-
plimiento de sus deberes. 
Leal para con sus enemigos é inca-
piz de intriga!-; es*o es nuestro biogra-
fiado qu0, en su cf^n de equidad, ha 
formado el Ayuntamiento con perso-
nas tod'vs solventes y de responsabi-
lidad. 
Paiiento de las más distinguicUs 
familias de la aristocracia española es 
niKstro biografiado, noble por su abo 
lengo, y no fué la política por cierto 
una de sus primeras impiepiones en la 
vida; pero hoy figura en el partido con-
servador y jamás ha podido pensars3 
de él desde su ingreso que la sinceri-
dad le faite n i que los ideales políticos 
que profesa trate de abindonarlos. Es 
por tanto on conservador amante de 
la cacsa y que cuenta con la confianza 
da los afiliados, en iPaentes de Anda-
lucía donde ocupa el cargo de Alcalde 
del Ayuntamiento. 
Siguió con aprovechamiento en I03 
primeros años de su joventud la carre-
ra de marino, llegando hasta el puesto 
de capitán de fragata. 
E l cumplimiento de su obligación 
le retuvo por esa época; empleándole 
en comisiones especiales tanto en Es-
paña como en América. 
Después de esto ha sido diputado 
provincial y es en la actualidad la se-
gunda vez que ocupa la presidencia 
del Ayuntamiento en Fuentes de An-
dalucía. 
Sa honradez y su ejemplar condac-
ta en este cargo le han conquistado el 
aprecio y la estimación de sus^onveci-
noe;poe3 es el Sr. Escalera,inflexible en 
su^ órdeaes para la recaudación de los 
ingresos del presupuesto municipal , y 
equitativo en los pagos, bien sean es-
tos para sobsanar créditos anteriores, 
bien sean para presupuesto corriente 
de aquellos documentos que tienen su 
consignación en el presopuesto adicic^ 
nal. 
Obidient^ y exacto cumplidor de 
los mandatos de su jefe político, ú l t i -
mamente y teniendo perfecto derecho 
á ser elegido diputado provincial, ha 
proce l i i o tan correctamente que, para 
facilitar la má^ pronta solución e i el 
distrito de Eciji-Estepa, renunció á 
que su nombre figurase en candidatu-
ra, cumpliendo^exaolamente los man-
datos del Excmo. Sr. D. Eduardo da 
Ibarra. 
Estos hechos, por sí eoloa, dan una 
idea deja cordura y sensatez de nues-
tro biografiado, que procede correcta-
mente eiempre en cuestiones polít icas, 
procurando obedecer siempre las ór-
denes superiores, aunque para ello pa-
dezca su amor propio. 
¿Su amor propio hemos dicho? No, 
que los hombres modestos por concífen-
cia ignoran lo que es eso y se digni-
fican y enaltecen á los ojos de te des. 
m i 
May joven aúa es D. Cristóbal V i -
dal una figura simpática en el partido 
conrorvador y un orador de vuelos r-s-
p?ciales? que ha probado su talento con 
derroches de elocuencia, lo mkmo ante 
la Audiencia de Sevilla que en los es-
caños de la Diputación. 
Nació en 25 do A b r i l de 1868g y 
antes de 1890 se licenció en Derecho y 
en Filoíofía y Letrcs en esta Univer-
sidsd, cuando aon no contaba 22 años 
de edad. 
Fué elegido diputado provincial 
por primera vea el año 1895, siendo 
reelegido nuevamente al poco tiempo. 
Director que fué y presidente de la 
jauta del Colegio de sordo mudos, en 
su tíemp© se continuaron los trabajos 
de constracción del soberbio museo del 
mismo, se adquirieron preciosas colec-
ciones para aumento del gabinete de 
historia natural y se dió un hermoso 
impulso á aquella casa benéfica. 
Notable y solemne fué la fiesta de 
repartición de premios á los alumnos 
del Colegio, con motivo de fin de año, 
en el que estuvo al frenta D. Cristóbal 
Vidal , más hermosa aún porque de en 
toncos 4 la fecha ninguna ha vuelto á 
celebrarse y su recuerdo quedó graba-
do con caracteres de grat i tud para 
nuestro biografiado en la historia de 
aquel establecimiento oficial. 
Fcié nombrado también preddente 
de la junta del Hospital Central y su 
nombramiento se recibió con satisfac-
ción por enantes conocen las dotes es-
pecialísimas que adornan al Sr. ViJaJ, 
quiénes esperaban fundadamente ma-
cho y bueno do sus gestiones al frente 
de la junta. 
Mas al poco tiempo, rozamientos 
inevitables motivados por la lucha elec 
toral del Marqués de San Marcial, en 
que tan activa parte tomó nuestro bió-
grafiado á favor del candidato de refe-
rencia, le hicieron abandonar el cargo, 
así como el de vocal de la junta de 
obras y algunos otros. 
Dentro d é l a Diputación Provin-
cial, ha tomado psrteen defensa siem-
pre de las buenas can a0, en cuantos 
asuntos importantes se han tratado y 
á su apoyo valioso y decidido se debe 
en gran parte la fundación del hermoso 
Insti tuto Provincial de Higiene en la 
forma que se eitableció, y que ee halla 
á la altura de uno de los mejores de Es-
paña. 
Fue uno do los firmantes de la mo-
ción que se presentó á la Aeamb'ea pa-
ra el arreglo de la deada atrasada de la 
misma en unión de don José Banju-
mea y don José Tomás Rodrígnez Pa-
checo, moción tan bión recibida quo, 
después de un apláoso entusiasta á sa 
dictámen, ha sido aprobada por el Con-
sejo de Estado. 
Y os don Cristóbal Vidal , s impát i -
co y afable en su trato, ilustrado ó in -
teligente, uniéndo á estas dotes, una 
modestia sin límites que le hace ser 
muy queiido y respetado por cuantos 
le conocen. 
Afanándose por ol arlG, luchindo 
en política, ansiando las mejoras que 
beneficien la tierra en que nació, apro-
vechando con honradez y ejemplaríei-
ma conducta laa utilidades y los bene-
ficios qoe paeie proporcionar una ca-
rrera,así es como lia vivido, vive y v iv i -
rá el caballero cuyo nombre honra eE-
tas líneas, al frente de ellas colocado. 
Desde el año m i l ochocientos seten-
ta y nueva os licenciado en derecho. 
Comenzó á ejercer la carrera en mi l 
ochocientos ochenta, bsjo las sabias 
iuetrocciones y consejos de don Manoel 
Bedmár, en cuyo bufete llegó á ser el 
primer pasante y á contar dieciocho 
años de práctica. 
Cuenta entre Su9 aficiones por el 
arte la de las antigüedades, en que es 
verdaderamente entendido, y el perio-
dismo por el que tiene eapecial cariño. 
So debut en las artes periodísticas 
lo hizo, y así puede decirse, en un pe-
riódico venatorio publicado en Sevilla 
con el t í tu lo «La Caza». 
Siempre han sido muy api ociadas 
las publicaciones de EUS trabajos en dis-
tintos diarios £evillano?,trabajo8 entre 
los que recordamos ccn gusto una 
serie de tres artículos coa motivo de la 
llegada á osta.captal de ios restos de 
Colón y otra porción do aquellos for-
mando una polémica con un distingui-
do escritor de esta localidad, muy ami-
go nuestro, polémica sostenida en «La 
Monarquía» bajo el t í tulo «El vago y 
el sporiman*. 
Sus primeras pceíías vieron la luz 
en el bijemanario titulado «El Pro-
grama» que dirigía nuestro ma'ogrado 
amigo don Franciico Ramos, bajo el 
rótulo Ihis ad Crucem mereciendo los 
elogios de la crítica que le prodigara 
el reputado escritor don Francisco Ro-
dríguez Marín. 
Como obra sensacional publicada 
por nnestro biografiado se encuentra la 
titulada «Laá cartas sobre política del 
mseitro Fray Jerónimo de Ja Concep-
ción». » 
Como concejal da nuestro Ayunta-
miento se ha distinguido por sus loa- ^ 
bles iniciativas en pro del érsanche de 
calle Rivero, hoy en gcan parte efec-
tuado, la CDestión de l&s pgnes en que 
también intervino y la del alcantari-
llado. 
No obstante sus ideas conservado-
ras ha desempeñado bajo el mando de 
los liberales cargos concedidos solo á 
personas de gran confianza como el del 
Economato siendo alcaldes en esta ca» 
pital el señor marqués de Paradas y 
don Alfredo Herazo. 
En la notable exposición de borda-
des organizada por este Ayuntamiento 
trabajó con decidido empeño llegando 
á ser el alma de aquella hermosa orga-
nización. 
Ha ocupado además el cargo de ter* 
40 — 
cer teniente alcalde bajo la presidencia 
que tan dignamente desempeñó el se-
ñor Moreno Florido, siendo también 
presidente de la Comisión de Aguas y 
de la de Régimen Interior. 
Acaudalado propietario, poseedor 
de un talento inapreciable y político 
distinguido, es por todos conceptos uu 
perfecto caballero coya nobleza de sen-
timiento le realza aun más que los t í-
tulos adquiridos en sus relaciones so-
ciales. 
taticisca oaacuo- s a t a 
Acaudalado y hombre de carrera 
es cuanto se puede ser en la sociedad 
para ser bien quisto y para conquistar 
los paestos que se alcanzan después 
con C3r.diciones especiales; la base esta 
hecha y sobre ella puede edificarse la 
hermosa construcción. 
Ventaja imponderable es esta en las 
luchas de la vida; ser rico y conocer 
sus derechos y deberes para reclamar 
aquellos cuando sea necesario y cum-
pl i r cun e¿tos siempre, es un medio de 
llegar á la altura, es la firmeza y soU 
dez ds los cimientes; pero tras estas 
cualidades existen otras no menos ne-
cesarias que vienen á completar el con-
junto hacier.do grande y hermosa la 
obra de relación social. 
Posea el Sr. Delgado cuanto es pre-
ciso para ocupar un buen puesto en la 
sociedad y aprovecha sus facultades y 
energías en bien del partido conserva-
dor y en provecho del pueblo en qce 
nació. 
Ha sido juez "municipal en Pilas? 
aunque jamás se dedicó al ejercicio do 
su carrera de abogado porque tiene r i -
quezas que le permiten v iv i r desaho-
gadamente sin recurrir al ejercicio do 
su profesión. 
Es actualmente alcalde de aqcal 
pueblo y ostenta la jefatura del parti-
do puliendo decirse que de herencia 
le corresponde, pues tal honor poseyó 
en vida su señor padre D. Juan (q.g.h.) 
En la administración de loe fondos 
del Ayuntamiento ha dado pruebas de 
energía y honradez sacrificando so in -
teligencia y sus horas de descanso al 
estudio del mejoramiento de la pobla-
ción y al arreglo del pago de todas las 
obiigacicnes del municipio de Pi'as, 
que es hoy uno de les mejores cumpli-
dores de su misión. 
Su trato correctísimo y su desinte-
rés en cuantas cuestionos de provecho 
público dilucida y concluye le hacen 
ser muy querido de sos administra de s 
que ven en él la figura simpática del 
político consecuente y amante de sos 
destinos en el partido. 
Únase á esto BU caballerosidad y 
buen criterio en las relaciones con los 
prohombres del partido y tenemos 
descrito al actual jefe de les conserva-
dores en el pueblo de Pilas. 
Hijo del Excmo. ó l l t m o . esdecano 
de efts colegio de abogados ea don Ma 
noel Lnraña uno de los oradoroia más 
distiguidos en el foro andaluz y un j u -
risconsulto de valia cuyo nombre re-
suena entre cunntos le conocen con el 
placer con que se nombran los seres 
que conquistan el ggneral aplauso por 
sus méritos de-roahados siempre en 
bien de las causas justas. 
Es doctor en derecho y en las salas 
de esta audiencia se ha oído más de 
una vez sonar la campanilla prestan-
cia! para acallar loa murmullos de 
aprobación con que el público acoge 
siempre sos discursos c u i d o s de una 
fuerza de argumentación incontrasta-
ble y de un dominio del lenguaje que 
pocos poEeen. 
Hacemos e t^as consideraciones lle-
vados sólo del entusiasmo que despier-
ta en cuantos le escuchan naestro bio-
grefiado y coñete que al exponer los 
hechos nos guía solo el cumpl miento 
del deber y no la amistad n i las obliga-
cionos que la corteeía pudiera imponer-
nos. 
Ha sido concejal en e¿te Ayunta-
miento y ha ocupado también la alcal-
día. 
Lást ima que esto últ imo fuese tan 
corto tiempo que no le permitió llevar 
á cabo las iniciativas provechosas que 
concibiera y otras muchas que de so es-
clarecido talento los sevillanos espira-
ban. 
H * sido también diputado provin-
cial y en la Diputación dejó recuerdos 
estimables de sa paso por aquella cor-
poración, donde dió pruebas de sus va»* 
liosas aptitudes y de sus méritos como 
político digno. 
Es en la actualidad rector de esta 
Universidad y catedrático de la mis-
ma. 
No muy lejana es la época en que 
hubo de conocerse la e?tiinación y el 
aprecio que le prof-san sos discipulos 
qoienes gracias á los amistosos y razo-
nables conspjos que les diera el señor 
Laraña no tomaron parte para produ-
cir escándalos n i algaradas con m o t i . 
vo de laa ú l t imas revueltas estudian-
tiles que tan desagradable ejemplo fo-
mentaron en otros centros de enseñan* 
za d? distintas capitales de España. 
Y es, en una palabra nuestro bio-
grafiado, modelo de amigos cariñosos, 
da políticos amantes de eu patria y de 
oradores eeasatos que sabei llevar tras 
si sugestionado el ánimo de cuantos le 
escuchan con la fuerza avasalladora de 
su palabra. 
No es D, Manuel de Monti uno de 
tantos, n i muclio rcenof; e?, por el con 
t i ario, algo más, y este algo más de 
nuestro querido amigo estriba en sa 
conocimiento especiil de relación, en 
una facultad m i géneris que D. Manuel 
posea y desarrolla á conciencia con-
quistando eimpatías cada vez más ere 
cientos y cada vez más bian ganadas. 
Une nuestro biografiado á su ca-
rácter sério, cuando las circunstancias 
lo requieren, una rorción de finezas, 
de rasgos de ingenio, de perfecciones 
en su trato social, qne hacen so com-
pañía apetecibla hasta el punto de que 
todcs sus amigos en reaniones donde 
la broma t3nga buen puesto, exclama-
mes al verlo Lega?:—Silencio,que vie-
ne D. Manuel. 
No quiere decir esto, n i nadie debe 
entenderlo así, que la alegiía y los ras-
gos de ingenio sean en ól cosa iedis-
pon;ab1e; lo qu-3 sí es cierto, que estas 
facultades sabe aprovecharlas nuestro 
biografiado,ya para cor tar con un gol-
pe de sal conversaciones qoe pudieran 
hacerse enojosa13, ya para hacer pasi-
dero sin exajeraciones un rato do armo-
nía amistosa qoe ein el Sr. Monl i po-
dría hacerse insoportable. 
Abogado desde muy joven, no ba 
ejercidojamás porque su posición social 
ysusaficionespoliticasleprivan dededi-
csree á bascar el producto desu trabajo. 
Como conservador ha sido conce-
ja l , desempeñando la 1.a Tenencia de 
Alcaidía y el cargo de Alcalde interino 
en determinadas ocasiones. 
Ha sido diputado provincial y pre-
sidente de la Diputación por los años 
do 1891 hacta el 93, en el que, con la 
caida del partido conservador, conti-
nuó como diputado, siendo reelegido y 
ocupando después* la vicepresidencia de 
la Comisión el año 9S. 
Durante el úl t imo reciente periodo 
de mando de los conservadoree, ha sido 
gobernador en las provincias de Cór-
doba y Jaén , eiendo el primero que 
presentó sa dimisión, entre los demás 
de igual cargo, á la caida del partido. 
Poiee la gran cruz de Label la Ca-
tólica y es expléndido en sos man:f 33-
taciones, socorriendo sin trabas la des-
gracia, cualidades que le hacen s^r muy 
querido de los hijos de Sevilla, que en 
una gran mayoría le conocen y esti-
man. 
Hoy reside entre nosotros y ha re-
cibido miles de plácemes por e1 desem-
paño de los puestos que hace pooo en 
-Córdoba y Jaén sus jefes le confiaran. 
Nosotros, que le queremos y le res-
petamos como á un entrañable ami^o, 
/ entimos no extender la pluma en cali-
ficativos que merec?, por razón de BU 
'nnatT modestia. 
5 ) . 3 T I a a b a t e s 
Hacer una carrera tras grandes sa-
crificios, derrochar la honradez con-
tando eolo con una posición modesta, 
cultivar amistades, crearás una fortuna 
t ia reparar en los trabajos que esto 
proporciona, y procurar después del 
bión propio y la prosperidad y el des-
ahogo qoe S9 conquistan á fuerza de 
desvelos y privaciones, el bien de los 
demás, esto es lo que ha hecho durante 
toda sa vida D. Manuel J iménez Mo-
rales. 
Signifijóse en el partido- conser-
vador y en ól mil i ta conquistando ca-
da día en mayor número el aprecio y 
confcideración de su jefe político y de 
los elementos que á eu ludo luchan por 
la causa que defendiera el malogrado 
estadista ü . Antonio Cánovas del Oas-
tülo . 
En Osuna, donde reside, ha desem-
sempeñado cargos de gran importancia 
contándose entre ellos el de Oficial p r i -
mero en la Audiencia de lo criminal 
cuando ésta existía en aquella pobla-
ción* 
Nacido en modesta cuna se impuso 
p^r t í solo y con criterio plausible el 
desarrollo de sus facultades á la con-
secución de EU3 deseos qu-3 fueron des-
de su primera edad alcanzar una posí-
sión brillante, más no por un exceso de 
egoifcmo ó amor propio, sino con el fin 
que ha conseguido de ser út i l á la po-
blación en que nació. 
Hoy es procurador y ocupa el carn 
go de secretario en el Ayuntamiento 
de aquella localidad. 
Sus méritos, su horadez y su amor 
al trabsj) le han d'do puesto no solo 
entre los hombres de la política sino 
también entre perdonas distinguidas 
por BU gran capital que aprovechan los 
prestigios envidiables y e! talento que 
posee para cargos honrosos que se Je 
han confiado. 
En tal tentido es administrador de 
de los biened de la casa ducal de Osuna 
en acuella población, bienes que admi-
nistra con ejemplar conducta y con 
sin igual desinteresado cariño. 
Afable en eu trato, distinguido por 
sus relaciones y poseedor de una rega-
lar fortuna es en todo y por todo un 
perfecto caballero digno de la conside-
ración y el aprecio generales de que 
goza con sobrada justicia. 
Desde muy jóven comenzó sus estu-
dios en la facultad da derecho, adqoi-
riéndo brillantes notas en las asigna-
turas qoe cursaba y conquistando en-
vidiable reputación por su amor al 
trabajo y sus espaciales condiciones 
para el estudio. 
Terminó la carrera de abogado el 
año 1895, y de entonces á la fecha ha 
conseguido grades triunfos como jariá-
consalto, ocupando eu distintas oca-
siones la tribana del defensor para sal-
var de las manes de la justicia con no-
ble empeño al inocente ó p i ra amino-
rar en lo posible los sufrimientos del 
colpable. 
Y en este punto es digna da aten-
ción la figara da nuestro biografiado 
quo ha puesto á prueba su talento, 
ocupando más tarde el cargo de Fiscal 
sustituto durante dos años y medio en 
la Audiencia de Sevil'a. 
Acusando y defendiendo, echando 
sjbre el delincuente con pruebas y 
argumentos irrefutables el pe.-:o de la 
ley ó procurando aminorar las circuns-
tancias de gravedad con p'ausible in-
tención, ora desvirtuando la importan-
cia da los hechos, ora dándoles el ca-
rácter necesario de apreciación á les 
efectos legaler1, igual actuando de de-
fensor que de fiscal, ha sido don Áure-
liano Delgado un abogado digno, per-
fecto conocedor de esa difícil facilidad 
que tan exelentes resultados produce 
en asuntos del código. 
Dimitió el cargo de abogado fiscal 
para desempeñar el de concejal, con 
motivo de la elección que en tan dig* 
tingoida personalidad recayera. 
Procede de la fración Silvelista que 
acaudilló en esta, don Fcdarico Sán-
chez Bedoya, y ha sido biempre, como 
político, perfecto defensor de los inte-
resas populares y afanoso caballero 
que, sacrificándose disfrota por el bien 
de so patria. 
En el Ayuntamiento, donde es 
muy querido de sos compañeros capi-
tülares, ha desempeñado y aun lo hace 
en la actualidad cargos de verdadera 
confianza, perteoecitndo á casi tedas 
las comisiones, y dist inguiéndose 
siempre per sos oportunas iniciativas 
en bien da Sevilla, y por sus razonadas 
peroraciones á favor de esta ciudad á 
la que profí sa entrañable cariño. 
Hasta aquí lo que se refiere al polí-
tico, en cuanto al caballero y al amigo 
creemos haber dicho lo bastante ha-
ciendo aquí panto final por respeto á 
s i drlicadeza á qua se pudiera pensar 
que exagerábamos en razón á l a s rela-
ciones cariñosas da amistad que con ól 
nos unen. 
Es noestro biografiado jefe del par-
tido couservador en Sanlúcar la Ma-
yor y á sus méritos conquifetadcs en 
buena l i d debe el puerto que ocupa 
por ser ano de los más decididos aman-
tes de las ideas conservadoras como lo 
ha demostrado sosteniéndolas siempre 
defendidas por cima de amistades y 
convencionalismos que en la sociedad 
son trabas muchas veces y siempre á 
falta de energía. 
Poseedor de ella es el señor Rodrí-
guez Pacheco y nosotros que así lo re-
conocemos hemos de confesarlo inge-
nuamente. 
Y con la energía de carácter, con esa 
inñexibil idad propia de los hombres de 
buena voluntad y de ideas arraigadas 
no es difícil llegar al puesto que ocupa 
nuestro biografiado que ha sabido con-
segair la confianza y estimación con-
que su j^fe político le distingue. 
Su carrera de módico, que más bien 
ejerce por afición al estudio y en bien 
de los pobres que por provecho propio 
le da el temple de los hombres de cien-
cia y le hace acreedor á más alagadoras 
distinciones que las que le proporcio-
na su capital hermoso administrado 
siempre de una manera provechosa y 
prudente. 
Prueba ineludible de lo correcto de 
so trato, de "su erudición y de las sim-
patías de que goza la da el hecho de 
haber sido elegido dos veces para el 
cargo de diputado provincial, cargo 
que en la actualidad desempeña. 
D(sde eate puesto, que le ha sido 
conferido como señal de confianza, fué 
uno de los firmantes de la moción qoe 
se presentó á la Asamblea con objeto 
de arreglar el pago de la deuda atrasa-
da, moción muy bien recibida que fué 
objeto de un aplauso entusiasta nacido 
al conocerla en el Consejo de Estado. 
Con él firmaron en dicho documen-
to los señores D. José Benjumea y don 
Cristóbal Vida l . 
Tales méritos adquiridos en su v i -
da política le acreditan y le elevan á 
la altura de una de las primeras figu-
ras del partido conservador en la pro-
vincia de Sevilla. 
Nosotros que reconocemos en él al 
cariño=o amigo, antes que nada, dete-
nemos la pluma en este punto temero-
sos de molestar la modestia del señor 
D. José Tomás Rodriguez, si dejamos 
correr los elogios merecidos qoe ya 
bullen y se atrepellan en el cerebro 
por salir á luz. 
nda de C^ Jíi cea 
Muy joven aún, es don Fernando 
Checa una de las figuras más salientes 
del partido conservador. 
Su bondadoso trato y su amor al 
trabajo le han abierto camino entre las 
más distinguidas personalidades de 
Ssvilla y en esta capital cuenta con un 
considerable número de amigos que le 
quieren y esperan de él futuros t r iun-
fos para la causa conservadora. 
En la Universidad explica la facul-
tad de Derecho y cuenta ron grandes 
simpatías entre sus alumnos y compa-
ñeros de claustro. 4 
Ha sido concejal y teniente de al-
calde, y en el año mil ochocientos no 
venta y cuatro fué elegido diputado 
provincial por el primer distrito, ocu-
pando la vicepresidencia hasta el año 
m i l ochocientos noventa y siete. 
Como en los demás puestos que ha 
ocupado, S3 reveló por su amor al tra-
baja y su firmeza de carácter, impo-
niendo, mientras lo estima razonable, 
su voluntad inflexible en bien de los 
intereses á cuya buena administración 
contribuyera en unión de sus compa-
ñeros en la Diputación provincial. 
Durante el año mil ochocientos no-
venta y nueve fué elegido conceja^ 
ocupando la Alcaldía hasta el añ3 mil 
novecientos uno en que la renunció. 
Durante los dos años en que gozó 
ta l distinción fué cuando se mostró de 
cuerpo entero el señor Checa como ca-
riñoso administrador de los bienes del 
Municipio, sobreponiendo la inviola-
bilidad de su carácter á las influencias 
y padrinazgos que pretendieran coar-
tar sos decisiones. 
Buena prueba de ello la dá el hecho 
de haber soprimido las subvenciones 
que se entregaban á distintos indivi-
duos c^n cargo al presupuesto de obras 
públicas y t i n que en el Ayuntamien-
to se p^rcibiesea por tales gastos bene-
ficios de n ingún genero. 
También es comprobación de su 
acertado proceder económico la supre-
sión de temporeros, y el arreglo de la 
deuda municipal. 
Como abogado que ejerce su carre-
ra, trabaja ea el bufete del señor La^ 
raña, y se ha distinguido no poco por 
sus triunfos en el foro. 
Baste decir en honor suyo que es 
muy apreciado de su maestro, quien 
en el seno de la confianza escucha su 
acertado proceder en los asuntos judi-
ciales como ei se tratase de un compa-
ñero y no de un discípulo. 
Y acháquese este proceder, aparte 
la benevolencia del señor Laraña, á 
propios merecimientos del jóven abo-
gado que merece ser escuchado de sus 
maestro?. 
Sus condiciones, como caballero y 
amigo, son muy estimables, y es tan 
extremoso y correcto en el cumpli-
miento de los deberes de amistad, como 
firme en su proceder cuando del bien 
de sos administrados se trata. 
Así lo demostró en la Alcaldía, de-
jando grates recuerdos del desempeño 
de su cargo. 
Una reputación envidiable ganada 
á tuerza de constancia y honradez go-
za en Osuna el caballero cuyo nombre 
encabeza estas líneas. 
No es indispensaále hacer constar 
que para consegaír esta distinción ha-
cen falta condiciones especialísimas, y 
decimos que no es indispensable por 
las mismas razones ya expuestas en 
otro logar y con motivo de la publica-
ción de apantes referentes a otro deter-
minado político rural . 
Pero por si nuestros lectores ó al-
gunos de ellos no recordaran lo ex-
puesto anteriormente respecto á este 
punto, insistimos en ól, y no por hacer 
resaltar los méritos ya indicados del 
Sr. Mesa, sino para norma y conoci-
miento de quienes aspiran á iguales 
distinciones en parecidas circunstan-
cias. 
Apartado como se vive en los pue-
blos de ese continuo i r y venir, traer y 
llevar de nombres y de cargos, que en 
las capitales es cosa diaria, cuesta in-
menso trabajo mover la opinión dor-
mida en favor de determinada perso-
nalidad y hacer lenguas de fama, allí 
donde cada cual se ocupa de sus venta-
jas particulares á más de los negocios 
que constituyen s^gún los casos, su v i 
da obligada de relación. f 
Y es tanto más difícil mover la opi 
nión en provecho propio cuanto más 
lo coharta la modestia natural en nues-
tro biografiado. 
Pues, aun con estos inconveniente?, 
es el Sr. Mesa Ohaix una personalidad 
en el partido conservador de Osuna. 
Goza grandes prestigios y acepta-
ción como abogado y ocupa el cargo 
de teniente alcalde en el Ayuntamien-
to de aquella población. 
Es catedrático en el colegio allí 
establecido de 2.a enseñanza, explican-
do Filosofía con beneplácito de los 
alumnos que hallan en él un maestro 
cariñoso y poseedor de talento; ya de-
mostrado en distintas ocasiones. 
Como político y amigo de sus com-
pañeros y de cuantos le saludan su 
carácter es franco y sincero, afectuoso 
y simpático hasta el extremo de contar 
con la consideración hasta de sos pro« 
pios enemigos en política. 
Y , con estas notas sucinta y desin-
teresadamente expuestas, creemos ha« 
b?r complido el deber que nos impusi-
mos sin exageraciones de parcialidad 
que jamás guiaron nuestra pluma en 
ocasiones semejantes. 
Describir incorrectamente porque 
no sabemos otra cosa pero imparcial-
mente siempre, ese es nuestro sistema 
y asi cumplimos, 
d a 
Perbenece á la juventud estudiosa 
que mayores lauros ha consegoido en 
corto tiempo y es de los qoe con ma-
yor aprovechamiento han puesto en 
práctica sus actividades, descollando 
en distintos ramos del saber por sus 
especialísimas facultades para ello y 
amor al estadio. 
Siendo aún estudiante de derecho 
en esta Universidad Literaiia comen-
zó sus trabajos en la prensa ocupmdo 
las columnas de E l Es¡mñol} (periódico 
que ha desaparecido ya) en las que pci-
biicó una serie de artículos reterentes 
en su toxto á las reformas de l:a ense-
ñanza de Groizard. 
Posteriormente colaboró en La Re-
gión, (diario desaparecido también) 
.donde sostuvo distintas polémicas, en-
tre las que fué muy notable la de la 
defensa del claustro de la Universidad 
de Sevilla contra El Porvenir. 
Después de esto, y en el diario La 
Monarquía, escribió dorante un año la 
sección da crít ica de asuntos munici-
pales y otros diferentes artículos polí-
ticos, literarios y de crítica teatral. 
A los 20 años de su edad terminó la 
carrera de derecho con brillantes notas 
y con un premio en la asignatura de 
Hacienda Pública. 
Incorporado á poco al colegio de 
abogados de Sevilla en el año 1898, dió 
preferencia e i sus ccnpaciones diarias 
á los estudios profesiona'es, relegando 
al olvido su afición por la prensa sinó 
de una manera decidida y franca pero 
sí accidentalmente. 
Desde mil ochocientos noventa y 
siete viene ejerciendo el cargo de Fis-
cal Monicipal del Distri to de la Mag-
dalena, mereciendo tal aceptación sus 
trabajas en materia de derecho c i v i l 
qu3, el por aquel'a época Fiscal del 
Supremo, D. Felipe Sánchez Román, 
hizo expresa mención de sus servicios, 
proponiéndole al Gobierno de S. M,pa-
ra una recompensa en la Memoria re-
dactada en 1898. 
Sus discursos ea el Ateneo durante 
su época de estudiante fueron muy co-
mentados y en dicho centro perteneció 
á la Sección de Literatura en calidad 
de Secretario de la misroa y formó par-
te también de la Sección de ciencias 
Históricas y Sociales. 
Duranteel período de su cargode]se" 
cretario de la antedicha Sección de L i -
teratura escribió una curiosa Memoria 
titulada la «Sátira y el Humorismo», 
que mereció los aplansos de la crítica. 
Ha escrito á más algunas crónicaa, 
dignas de snr leídas con detenimiento, 
en La Epoca, y une á un talento no 
común condiciones de relación social 
que le hacen muy apreciable. 
ase 
Hijo del jefe da los conservadores 1 
de Arahal, fué llevado por sus amigos 
al Ayuntamiento en el año 1895 y 
elegido después Alcalde presidente. 
Para saber quien es el señor Ben-
jumea y Zayas, prfgtmtad á coalquie-
ra de los vecinos de Arahal, y ellos 
mejor que nosotros sabrán haceros su 
apología brillante al descubrir la serie 
innumerable de beneficios que hizo á 
todo el mundo desde que ingresó eu la 
política. 
Por su carácter afable y cariñoso; 
por su rectitud de miras y el talento 
que le caracteriza, llegó á captarte la 
general simpatía, y bien puede decirse 
que más que un político es el ídolo de 
sus paisanos, que en todo momento le 
alaban y le respetan. 
Durante el periodo que ocupó la 
alcaldía de Arahal, sa realizaron indis-
cutibles mejoras, y de su mando que-
dará eterna memoria que debe servir 
de estímulo á cuantos le sucedan en 
dicho cargo. 
Entre otras cosas hizo que sa ado 
quinaran las calles de Portil lo, Serra-
nos, Pacho y plaza de Alfonso X I I , 
sin desatender por esto la renovación 
y conservación de las demás vías y 
caminos vecinales. Construyó una her-
mosa carretera, dotada de arbolado, en 
la calle Madre de Dios, que en la ac-
tualidad es una de las mejores y más 
pintorescas de la población. 
Hizo dos preciosos paseos en la pla-
za de Alfonso X I I y Mercadillo de la 
Iglesia, que son objeto de elogios por 
cuantos visitan el pueblo, quo desde 
entonces marcha á la cabeza de los de-
más de la provincia eu cnanto al or-
nato y limpieza pública. 
No obstante estas reformas, al ter-
minar su mando, tenía saldadas todas 
las obligaciones del Ayuntamiento, 
tanto con la Diputación provincial co« 
mo la Hacienda pública. 
'Amigo del marqués de San Mar-
cial, fué uno de los que con más fé l u -
chó eñ favor de su candidatura, por-
que entendía que de e¿a locha podía 
salir el engrandecimiento de aqael dis-
t r i to . 
Consecuente con sus ideas políticas 
y amigo de sus amigos, ai ser conoci-
da la actitud del hoy liberal marqués 
de San Marcial, ha protestado pública-
mente de su conducta, separándose 
del que deserta y continuando en las 
filas conservadoras, donde siempre ha 
vivido. 
Recientemente ha sido elegido di-
putado provincial y no ea aventurado 
decir que quien cuenta con una histo-
ria política como la suya ha de reali-
zar en el seno de * la Corporación pro-
vincial grandes cosas en beneficio de 
las clases pobres y faltas de amparo, á 
las que tuvo siempre presente, sin que 
jamás le desvaneciera el tr iunfo n i el 
justo aplauso que le t r ibuta la opinión 
pública al que unimos el nuestro, que 
no es menos s:ncero y desinteresado. 
171 ^ y a n ^ i M n ' 
Ln, personalidad del Sr. Real es co-
nocidísima de todos los sevillanos y és-
to nos releva de hacer largas y minn-
cioeas consideraciones para presentarle 
ante la consideración de nuestros lec-
tores. 
Es joven, tiene mucho talento y en 
poco tiempo supo captaráe la más viva 
y calurosa simpatía de sus paisanos. 
Nosotros le profesamos singular ca-
riño y al hablar de él siempre ha de 
surgir este afecto que nos inspira. 
Nació en Sevilla en el año 1868, Es-
tudió ea e.-ta Universidad la carrera 
de Derecho, mereciendo el aprecio de 
todos sus profesores y obteniendo bri-
llantes notas y premios en caantas opo-
siciones hubo de presentarse. 
De sus triunfos más tarde en el foro 
hay que hacer largo y detenido estudio 
que nos es imposible realizar; pudien-
do decir únicamente qae sentó plaza 
entre los primeros abogados de la lo-
calidad por su elocuencia y por su ta-
lento: 
Socio de la Económica desde muy 
temprana edad, fué elegido por dicha 
respetable Corporación para desempe-
ñar el cargo ds vocal de la (Jomisión 
de enseñanza; siendo reelegido hasta 
ahora sin interrupción, con lo cual se 
demaestra su actividad y talento ca-
racterístico. 
Sus grandes facultades intelectua-
les necesitaban otra esfera de acción 
más amplia donde desarrollarse. I n -
gresó en política en las filas del parti-
do conservador y obtuvo el cariño y 
admiración de sus correligionarios y 
jefes qae le llamaron á ocupar puestos 
brillantes y le encomendaron misiones 
difíciles qae exigían macho tacto y 
energía en sa desempeño. 
E l primer puesto que ocupó f aó el 
de Vocal de Junta de Gobierno de la 
Sociedad Económica de Amigos del 
País, con el carácter de primer Secre-
tario de Actas, en el que ha ei io ree-
legido. 
En el año 1899 dió el comité so nom-
bre en la candidatura para concejales 
y el pueblo no t i tubeó en elegirle, co-
nociendo sus muchai virtudes y eleva-
vado .criterio, ingresando en el A y u n -
tamiento, donde ee le nombró Síndico 
de la Corporación. 
En dicho puesto realizó grandes 
servicio;; may espocialmente en las 
Comisiones de Asuntos Jurídicos, Be-
neficencia, Sanidad ó Policía Urbana. 
Dist írguese en suma por su energía 
y decisión, sin qne puedan doblegarle 
imposiciones de ningún género caando 
se trata de realizar un servicio al país 
ó llevar á cabo un acto de justicia. 
Sa historiada saben como nosotros 
todos loa sevillancs y nuestro aplauüo 
se une en esta ocasión al de la opinión 
pública y al de sns machos y verdade-
ros amigos. 
m t 
Entre la jirventad entoeíasta, tra-
bajadora é intelectual que forma el 
germen de nuestro porvenir y hace 
pensar en posible transformación del 
carácter político de España que agoni-
za entre los enervamientos que prodo-
ceu las viejas doctrinas de nuestros fa~ 
tales regeneradores; entre esa pléyade 
de gente nueva batalladora y decidi-
da, que piensa y siente con arreglo á 
los sacudimientos del pais que ve hun-
dirse el espíi i tu potente de la rfcza en 
el indiferentismo máa espantoso;en esa 
juventud en ese ejército de intelectaa-
lea tiene su puesto de honor D. Anice-
to de la Puerta á qu'ea en muy pocas 
palabras vamos á exponer ante la con-
sideración de nuestros lectoresjsiguien-
do esta árdoa y difícil tarea emprendi-
da que puede llamarse seleccioniata y 
que en realidad lo es, tanto por la for-
ma como por el pensamiento funda-
mental que nos guió á emprenderla. 
En Osuna goza nuestro biografiado 
de gran popularidad y si nos detuvié-
ramos á relatar alguno de los 
actos que le llevó á realizar sn genero-
sidad característica, seguramente ha-
bía que llenar no una columna de EL 
CLAMOR sino un número entero ein 
conseguir el efecto que nos hemos pro-
puesto. 
Lleváronle á la política ideas nue-
vas de regeneración y patriotismo; fué 
á ella tal como es, sin cubrirse el ros-
tro con máscara de ninguna clase. 
Espléndido, generoso, consecuente 
y amable; asi es^y asi vive en todas las 
esferas de su actividad, sin que jamás 
pueda agitarse en el fondo de su con-
ciencia el más leve de los remordimien-
tos. 
¿La política es el palenque donde 
se lucha por el bienestar de la patria? 
pues bien—se dijo—á ella deben i r los 
que amen su patria; los que piensen en 
las miserias que corroen al espíritu na-
cional y quieran hacerlas desaparecer. 
En ese palenque, en ese ambiente de 
lucha deban triunfar ó sucumbir los 
hombrea honrados y con esta ids a por 
lema ingrseó en las filas del partido 
conservador del que es jefa en Oánna 
su hermano D. Cristóbal de la Puerta 
á quien en más de una ocasión hemos 
tenido que mencionar en nuestras ta-
reas periodísticas. 
En la actualidad es primer tenien-
te alcalde de aquel ayuntamiento y de 
su gestión en el municipio no surgen 
más que alabanzas y plácemes que so-
mos los primeros en tributarle. 
No un artículo insignificante en 
que apenas se puede esbozar sa figura 
brillante. D. Aniceto de la Puerta po-
día dar motivo á un trabajo meditado 
y estenso en el que se pusiera de ma 
nifiesto el temperamento y carácter de 
nuestra juventud intelectual y bata-
llador?. 
N i el tiempo, n i el espacio de que 
disponemos permiten, hacer otra cosa 
que este ligero apunte en el que con 
toda sinceridad tratamos de presentar-
le ante la opinión pública que le res-
peta y aplaude por sus virtudes. 
En este fatal periodo de decaden-
cia, en este abatimiento grandísimo 
que forma el carácter de España al co-
menzar los albores del siglo X X ; en 
este cuadro brumoso, de ambiente gris; 
triste y melancólico como el crepúscu-
lo de un día de otoño; las figuras ee 
destacan con poco relieve, envoeltas 
entre la niebla de la indiferencia pú-
blica. 
Y no es seguramente que falten 
hombres dignos y generosos, decididos 
y enérgicos. 
E l país, cansado de buscar la luz 
que podía orientarle, se abandonó en 
las tinieblas de su ignorancia, y mar-
cha tropezando, sin ver les obstáculos 
del camino, y sin atender la voz de los 
que le llaman poseídos de amor para 
guiarle y engrandecerle. 
En todos los órdenes y en todas las 
claf es; en tedas las esferas de la ener-
gía y actividad humanas se destacan 
figuras dignas de e:tudio, e-píritus 
dotados de condiciones para la lucha 
y gente que lleva en el alma el afán 
sublime del bien. 
Para- dietinguirlas de la escoria, 
para observar sus contornes y admirar 
su obra, se hace precisa una observa-
ción perspicaz y un tacto exquit-ito 
que solo se adquiere en fuerza de lar-
gas y dolorosBs prácticas en las que más 
veces ee topa con el desengaño que con 
la fortuna. 
Nosotros, obligados por noe&tra 
profesión á relacionarnos con todas las 
clases sociales, y acostumbrados á ver 
claro aun en los laberintos más obscu-
ros ó indescifrables; al hacer un traba-
jo como el presente, en el que precisa 
mucho estudio y detenimiento; desea-
ríamos siempre encontrar figuras tan 
dignas de estudio oomo la que enca-
beza con su nombre este artículo. 
Don Juan M.a Pérez de Vera y 
Auñón, hermano po'í t ico de nuestro 
respetable y querido amigo D. Ignacio 
Villalón; es en Morón una de las per-
sonas más queridas y respetadas del 
pneblo por su talento y generosidad. 
No obstante au poca edad, figura 
desde ha tiempo en las filas del partido 
conservador de aquel distrito y de su 
iniciativa dependió hasta ahora la re-
solnción de árducs y difíciles proble-
mas políticos que interesaban dir cta 
mente á sus convecinos. 
Eí vicepresidente de aque' comi'ó 
y cuenta con el apoyo de tod s loa 
conservadores de Sevilla, que ven en 
ól al hombre de-int-resado y laborioso 
que aplaade la opinión púb'ica. 
A l incluirle en la lista de conserva-
doresi'ustf es,no hac ímos más que cum 
plir un deber por ser su personalidad 
de un méri to elevado é indiscutible. 
Entre la juventud trabajadora de 
Sevilla que lucha con entusiasmo allí 
donde el bien de los demás puede con-
quistarse; entre las personas que cuen-
tan con los destellos del talento, u t i l i -
zándolos de parte de las causas nobles, 
se encuentra el Sr. Sánchez Dalp como 
simpática figura del partido conserva-
dor, muy querido deso jpfe y elogiado 
de cuantos le conucen. 
Desechando la pereza y el fastidio 
que proporciona ona brillante posición 
como la que él ocupa; ha trabajado y 
trabaja sin descanso en Jas filas conser-
vadoras por la prosperidad de las ideas 
y por el bien de sus representados en 
cuantos cargos se le han confiado. 
Ocupado, ya en la administración 
de sus cuantiosos! bienes, ya en las ta-
reas propias de un inteligente propíe-
tar'o, s^ tal su afán por la actividad y 
el trabajo, que los pocos ratos de des-
canso que sos ocupaciones le permiten 
los dedicó al estudio desde muy joven, 
emp'eando eus actividades en lalectora 
por la que siente gran predilección. 
Pero si se ha distinguido por su 
amor al es'udio no lo ha hecho menos 
como político, ocupando puestos de ver-
dadera importancia, en los que ha de-
mostrado sus especiales condiciones y 
su entereza de carácter inquebrantable 
á toda prueba en las la^i ocasiones ne-
cesarias. 
En el año m ü ochocientos noventa 
y seis fué elegido diputado á Cortes 
por el distrito de Aracena, cesando en 
el año noventa y ocho por la disolución 
de aquéllas con motivo de la entrada 
en el poder de los liberales. 
ü n año después volvió á ser ele-
gido nuevamente, distinción que dá 
prueba inequí'/oca de la confianza que 
merece á sus electores y de su correcto 
proceder en la época en que anterior-
mente había ocupado el cargo. 
En él continua en los días en que 
escribimos estas líneas con baneplácito 
de cuantos le conocen y admiran en él 
la digna personalidad que se impone 
en fuerza de su innata modestia y de 
sus propios prestigios, condiciones que 
en a'to grado posee y que nosotros so-
mos muy gastosos 'S ea consignar sin 
regatearle el aplauso que la opinión 
pública le prodiga y que ha conquis-
tado merecidamente, 
Noble por sa abolengo y ejemplar 
caballero por su conducta, es una de las 
más distinguidas personalidades del 
partido que se honra, consignando en 
su historia el nombre de nuestro bio-
grafiado. 
Elogiar sus aptitode3, su ilustre al 
curnia, sos indiscutibles condicienes 
que lo elevan á los ojos de todos, es ta-
rea ímproba y difícil por lo extensa, 
aparte la consideración de que es cac-
cioso repetirlo que corre de boca en 
boca y lo que todos conocemos. 
TV da la importancia de sos conoci-
mientos, cuanto es y cuanto posee, bas-
te decir que lo utiliza en defensa y 
acrecentamiento de sus ideas conserva-
doras que tienen arraigo espacialísimo 
en su personalidad consti tayéndole en 
utio de los más distinguidos partida-
rios de la causa cuya jefatura corres-
ponde en Sevilla á don Eduardo de 
Ibarra. 
Ilustre por sus ascendientes, paes 
pertenece á ana de las más aristocrá-
ticas familias andaluzas, es el primo-
gónito de la casa de los marqueses de 
Paniega. 
Elegido diputado provincial por el 
distrito de Carmena el año mi l ocho-
cientos noventa supo demostrar sus 
aptitudes para el cargo desde los pr i -
merQS momentos, revelándole como he-
raldo de la justicia en los escaños de la 
Diputación. 
Cinco años después fué reelegido 
por el distrito de Utrerfl, y en las t i l -
mas elecciones realizadas fué nombra-
do por el distrito de Marcheaa. 
Tales hechos dan una idea de la 
nombradla y afecciones con que cuen-
ta no solo en Sevilla sino en distintos 
pueblos de la provincia, cuyos habi" 
tantos han dado al elegirlo ona y otra 
vez prueba inequívoca del afecto y la 
I consideración que le profesan. 
Ostenta entre sos méritos, t í tulos y 
condecoraciones de las más brillantes. 
Tales son, el de Caballero Maes-
trante de la Real de Sevilla, Comen-
dador de número de la R. U. de Isab?l 
la Católica y la de Caballero de la ór-
den mil i tar de nuestro Señor Jesucris-
to de Portugal. 
Posee además el t í tulo de abogado; 
carrera que no ejerce, pues dada su 
brillante posición es en él un lujo, así 
como un medio de ilustración y salva-
guardia da sus derechos para un caso 
excepcional. 
Con estas notas creemos haber de-
tallado á grandes rasgos, por que otra 
cosa no permiten estos apuntes, la per-
sonalidad del político y del caballero 
qoe merece y tiene de sobra conquis-
tadas la estimación y el cariño de cuan-
tos, como nosotros, con su amistad se 
honran
an asa 
Una actividad especíalíeitna, un co-
nocimiento amplio de la ciencia quí-
mica y un amor exagerado por el tra-
bajo son condiciones con las que el se-
ñor Ju l i á lia constitaido firme3 bases 
para darse á conocer entre los hijos de 
Sevilla á donde llegó noestro biogra-
fiado con el cerebro pictórico de ilusio-
nes que hoy puede decir en conciencia 
que ha visto realizadas. 
Su formalidad como comerciante y 
el desarrollo de sus aptitudes le han 
conquistado on nombre, respetable no 
solo en la plaza de Sevilla tino que 
también en otras de Andalucía donde 
sus iaventos científicos han tomado 
caria de naturaleza. 
Hacemos estas preliminares consi-
deraciones al objeto de dar á conocer su 
carácter activo y emprendedor que no 
vacila un punto imponiéndole sacrifi-
cios considerables á la cziaeecución de 
sns deseos qoe siempre ha visto reali-
zados. 
Y es porque el señor Julia concibe 
una idea y hasta verla ejecutada no ce-
sa un momento constituyendo este de-
talle la nota ospecialmma y simpática 
de su idiosincracia. 
En tal sentido toca resaltados tan 
patentes como la invención del gas 
Aceti'eno y la de la luz Victoria para 
las cuales ha conseguido patenta que ex-
plota con ventajoso resultado en distin-
tos puntos de Andalucía. 
Es de su propiedad y á óldebe el 
extraordinario impulso que ha adqui-
rido la respetable industria cuya fábri-
ca se halla instalada en la cal'e Flor i -
da número 3. 
Pero si, activo como industrial, ha 
conseguido conquistar una desahogada 
posición, como polídco ha sabido de-
mostrar su talento y su amor á esta 
tierra en que ha visto prosperar las 
creaciones que su imaginación potente 
le sugiriese. 
Elegido concejal para el Ayunta-
miento de Sevilla dió pruebas de su 
buen deseo y de su especial disposición 
presentando entre otros un proyecto 
para la extinción de incendios qae ob-
tuvo la condderaoión del Cabildo. Mas 
como eii este país, que dijo Fígaro, ra-
ra vez se dá oidos al verdadero mérito; 
como, en la mayor parte d s l á s ocasio-
nes se sepultan en el olvido las cosas 
mái lógicas y caen para ocultarlas con 
su manto el padrinazgo y la infiuenc:a 
de loa vividores, el proyecto de extin-
ción de incendios doerme aun el sueño 
de los justos y han salido triunfantes 
otras más ó menos razonables y útiles 
qae lo son seguramente, pero más bien 
mecos que no m's. 
Fiado en ectá indiferencia que nes 
atolondra y domina no ha puesto gran 
empeño en verlo realizado el señor Ju-
lia y hoy como hoy las cosas cont inúan 
en este punto i n statu qiio. 
Más no perjud'ca á sus méritos i n -
discutibles el impulso ó la sojección 
que haya alcanzado la iniciativa pr^-
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sentad^, porque loshombr es son en la 
vida real aq cellos pera quienes se es-
cribió el verdadeto adagio ego sum qui 
sum, no como quieren que sea. 
Y ante tal consideración resalta 
aún más simpática la figura del señor 
J a l i á coya modeetia coharta un tanto 
la realización de determinadas mejoras 
como la á que hemos hecho referencia, 
que indudablemente hubiere redunda-
do en bien dé los sevillanos, dado caso 
de llevarte á la práctica. 
J^Aicas amaccoa atarazua 
Numeroso y constituido por ele-
mentos muy apreciables es el partido 
conservador de Morón, donde de tiem-
po antiguo se suceden unos á otros en 
los distintos cargos, ya en el comité, 
ya en el ayuntamiento, personas de 
honradez acrisolada y cariñosos con-
ciudadanos, cayo afán principal es lle-
var las mejoras y la prosperidad ape-
tecibles á aquel rinconcito andaluz de 
gente honrada donde la intriga y el 
favoritismo son desconocidos y donde 
tienen templo respatable la legalidad y 
la justicia. 
E l solo apellido de los Vi l la lon ha 
sido y es en aquella localidad garant ía 
indiscutible en todo orden de cosas y 
mucho mayor en los terrenos de la po-
lítica. 
Pues cuantos al íado de qaienes 
llevan tan respetable apellido figuran 
en las filas conservadoras, adquieren 
por este hecho la confianza y el aprecio 
qae ha merecido siempre á sas adictos 
el exjefe'de los conservadores de aquel 
pueblo don Ignacio Vil la lon Daoiz. 
Si á esto se unen las simpatías y el ca-
riño con que cuenta entre los moronen-
ses el Sr, Zamalloa, podemos darnos 
unaide» muy aproximada de lo qae es 
y lo que significa nuestro biografiado 
en las filas conservadoras. 
Hijo de aqaella población es moy 
qaerido allí y ha conquistado mereci-
das alabanzas desempañando puestos 
como el de Juez Municipal y el de al-
calde de aquel Ay antamiento. 
Es abogado distinguido y en prue-
ba del aprecio que le profesan sus ami-
gos, ^pueden consignarse los detalles de 
ser en la actualidad concejal y presi-
dente además del Casino de Artesanos. 
También ocupa el cargo de vicepre-
sidente en el comité coneervador de 
aquella población recientemente fer-
mado á raiz de la dimisión del antiguo 
presidente del mismo, el referido se-
ñor Yilla!ón, que por achaques de sa 
quebrantada salad se retiró del campo 
de la política no hace macho tiempo. 
Las clases populares le quieren y le 
respetan, tanto por sa amor y caridad 
para con les pobres, como por su afable 
trato y su franqueza en las relaciones 
de amistad que jamás rehoyó con los 
desdichados, siendo el consuelo de 
cuantos han solicitado su protección 
en innumerables ocasiones. 
Nosotros, qae aplaudimos la honra 
dez y el talento allí donde se encuen-
tra, consignamos nuestro parabién pa-
ra el comité conservador de Morón por 
la honra que le corresponde desde que 
confiara á nuestro biografiado la se-
gunda vicepresidencia. 
zizc^ uez cle ^pcz 
Si ha de juzga-se á los hombres por 
su aacendencia, sí es cierto que las ge-
neraciones y las familias llevan en sí el 
gérmen de aquellos que en el transcur 
so'del tiempo las fundaron y engran-
decieron, nadie mejor qufe el Sr. Váz-
quez de Pablo puede llevar en IES ve-
nas el gérmen fecundo del trabajo, la 
inteligencia y el bien. En tu familia se 
suce3ieron los hombres de act ívi lad y 
talento con prodigiosa constancia y te 
naoidad digna de observación. 
Para llegar á la meta de nuestras 
aspiraciones, para ser út i l á la sociedad 
y cumplir ]a misión que nos está enco-
mendada, no es preciso más que el es-
fuerzo supremo de la voluntad y amar 
el trabajo, viendo en él la poesía en-
gendradora de inefables y grandes 
consecuencias. La primera v i r tud es el 
amor hacia nuestros semejante?, y de 
ella se desprenden las otras completan-
do al individuo y haciéndole digno de» 
consideraciones y aplausos. 
En e!señor Vázquez de Pablo ve-
mos manifestarse primero el afán del 
estudio, el deseo de conocer las leyes y 
causes del desarrollo y funcionamiento 
de nuestra socieJad. Estudió la carre 
ra de derecho y sin pensar en ejerceila 
se:aprovécha de los conocimientos ad-
quiridos para evidenciar sos creencias 
y formar juicio acertado eobra lascan 
sas-reales-del mal que consume á la na-
ción, á la pátria, al pueb'o en que vive 
y en donde se formaron sus esperanzas 
risaeñas y halagadoras. 
Espléndido por naturaleza y cari-
tativo siempre, muy poco tenía que tra-
bajar para captarse la estimación de 
cuant.es 1© rodeaban; con una fortuna 
digna de consideración y capaz de ha-
cerle vivir, en la holganza, satisfacien-
do pueriles ambiciones y pasaros ca-
pricho?, ee aleja del gran mundo y vive 
con cierta modestia, sin alar Je n i os-
tentación.—No está—se dice—*el ver-
dadero goce en las comodidades y refi-
namientos del lujo. Hay que buscar 
una s&titfacción más grande, hay que 
saborear un placer más hermoso, hay 
que buscar el placer del espíri tu, el ín-
timo é indescriptible que deja en el al-
ma la realización del bien en favor de 
nuestros hermanos, da nuestros ami-
gos, de aquellos que sufren y anhelan 
uú corazón que^ienta á su lado y una 
mano qae les socorra pródiga cuando 
l l áme la miseria en sus.fríos hogares. . 
Sintiendo' esto, entra en la batalla, 
en la lucha, se lanza á la política y to-
ma carta de naturaleza en el partido 
conservador, donde al poco tiempo es 
presentada su candidatura para conce«< 
jel y votada per el país que le aprecia 
y le distingue por sos méritos propios 
y talento característico. 
En el ayuntamiento de Savilla fi-
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gura como uno de loa más decididos 
campeones del poeblo y á su iniciativa 
se debe la resolución de grandes pro-
blemas que en el tiempo en que desem-
peñó el cargo se plantearon en benefi-
cio de Sevilla. 
Si fuéramos literatos, si pudiéra-
mos describir en todos SQS aspectos y 
dar relieve á las figuras que presenta-
mos, seguramente la que ahora nos ocu-
pa sería entre las demás la que llamaría 
la atención por su bondad, tempera-
mento y carácter. No siéndonos facti-
ble hacer un retrato, trazamos tres ó 
cuatro líneas que puedan dar idea del 
personaje, y expresamos nuestra flaque-
za dejando la pluma para aplaudirle, 
ya que esta es la única manera en que 
puede manifestaree la admiración que 
sentimos p3r esta personalidad bri l lan-
te é indescriptible. 
Para que este trabajo resulte lo que 
en realidad es y merezca la atención 
de nuestros lectores, hace faifa poner 
en él todo el interés y detenimiento 
posible. 
Nada habrí i inos adelantado EÍ se 
consideraría ú t i l nuestra tarea i?i de 
ella no se desprende algo profunda-
mente filo&ófico y que precisa conocer 
al pais por sar el primer interesado en 
saber quienes son y como piensan los 
hombres que en la política intervie-
neo, formando un partido tan nume-
roso y distinguido como es el conier-
vador. 
No son noUs aisladas y recogidas 
al azar, n i tampoco información hecha 
á la ligera para salir del paso. A más 
de los datos oficiales; de Ig, historia po-
lítica que tiene cada cualf es preciso 
darles á conocer en todos les a pectos 
de en vida y en todas las esferas d^ su 
actividad. 
En el presente caso, mucho más 
que las referencias oficiales que á la 
vista tenemos, noa habla noestra ima-
ginación, y á la memoria viene el re-
cuerdo de mi l actes distintos üevados 
á cabo por la personalidad que con su 
nombre encabeza estas líneas. 
El jefj de los conservadores, de 
Montellano, tiene una brillante histo 
ria política y ea el terreno particular 
y privado no puede hablarse de él sin 
reconocer muchas y ejemplares v i r t u -
des que adornan su figura mora'. 
Licenciado en Derecho, capitalis'a 
y de ana gran ilustración, bien puede 
decirse que reúne las condiciones pre-
cisas para llegar á los más altos pues-
tos de la política si su medestia no sir-
viera de freno, y el concepto formado 
por él de esa clase do ambiciones fuera 
un poco más benevolente. 
Conformase el Sr. Corbacho con d i -
r igir la polítioa de Montellano y preo-
copale más la administración de sus 
bienes, que los negocios públicos; sin 
que por esto pujda decirse que hay en 
él indolencia n i abatimiento; pues 
siempre que de realizar un beneficio 
en favor de sus convecinos se trata, se 
le ve acudir el primero, con toda la so-
l ic i tud ó interés que el caso requiere. 
Prueba de su inteligencia la. teñe* 
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moa en el periodo en que ocupó la al-
caldía de Montellano. 
Su acertada ordeDacion de pegos y 
el deseo qoe EDarifettó de que el orna-
to público fuera un hecho, erreglando 
las calles de Cánovas del Castillo y la 
Cruz, captáronle las sirapatías de todo 
el vecindario y fué f j^mplo vivo de 
sus bondedades caracteriáticaí. 
En el fomento de la agricaltura y 
la raza caballar invierte grandes canti-
dades y el efecto desús trabajas posde 
advertirse enlapreponderancia qne ad-
quiere de día en día BU garader ía de 
caballos eatablecida en la hermosji de-
hesa de su propiedad denominada E l 
Grul'o. 
Como eate trabaja s^  haría intermi-
nable ei fnesemos á extendernos en 
largas y minuciosas consideraciones, 
sobre cada uno de les aspectos del per-
sonege descrito, solo diremos que en-
tre los conservadores de la provincia el 
señor Corbacho cuenta con generales 
simpatías y merece el api a neo y la dis-
tinción de todos los qu3 como nosotros 
admiran la vir tud, la honradez y Ja ca_ 
bal'erosidad. 
usutas 
A los 2J años terminaba en esta Un i -
versidad la cañera d? Derecho y la de 
Filosofía y Lrtras con un resultado 
brillante y satisfactorio; habiéndose 
captado por su aplicación y talento el 
aprecio de todos los profesores. 
Su carácter activo y sa tempera-
mento nervioso le hacían i r adelante 
con noble ambición, le impuleaban ha-
cia una exifctencia llena de trabajo pero 
brillante y hermosa como es la de los 
grandes hombres que dedican la labor 
de su inteligencia á resolver los proble-
mas planteados en la sociedad, por la 
imperiosa necesidad del bien común. 
En el campo político tiene su de-
sarrollo ese proceso qoe sostienen los 
pueblos en demanda de justo& medies 
para que la actividad de todos les ciu-
dadanos se desenvuelva libremente y 
produzca el trabajo loque para la vida 
es preciso, lo que á cada uno corres-
ponde en el orden de inteligencia, ac-
tividad y fortuna. En la política, qae 
es el palenque donde se lucha por los 
idea'es comonesy donde llegan alguna 
vez á realizarss grandes beneficios so-
ciales, pansó el Sr. Esquivias, durante 
eli período en que como abogado traba-
jó al lado de D. José Carmena y Ea-
moe, obteniendo triunfos verdaderos 
en cuantos asnntes civiles y criminales 
le f oeron confiados. 
En el año 1899 fué elegido concejal 
en Sevilla, entrando en el Ayunta-
miento precedido de la fama que como 
letrado había ya adquirido. Nombráron 
le presidente de la Comisión de Asun-
tos Jurídicos y ocupó la octava tenen-
cia de alcaldía, de:empeñándola hasta 
que el Sr. Checa dimitió la presidencia 
del Ayuntamiento á la caída del par-
tido conservador. 
De su labor dentro del Ayunta-
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miento coanto digamos es poca en re-
lación á lo mncho quetrabajó por cum-
pl i r la misión difícil que ee le confiaba, 
y de sns campañas moralizadoras, mi l 
ve3es S3 ocupó la 'prensa de informa-
ción al hacer la-fevista de les sesiones 
y definir el criterio d^ cada uno de los 
representantes del puebioseviilano den-
tro del municipio. 
En tocUs las clases de la sociedad 
caenta el Sr. Esquivias con machos y 
verdaderos amigos, siendo su popula 
ridad tan grande como su energía y su 
talento. 
En la esfera í n t i n ^ , en sus relacio-
nes particular es, en esa atmósfera don-
de se manifiestan los individuos con 
independencia absoluta y se prueban 
los caractere?, pueden hacerse de ól es^  
tudios especinlísimcs y definir, copian-
do sa imagen,el tipo del caballero per-
fecto é intach&ble, respetuoso, afable y 
digno, que tan difícil es de hallar en 
una sociedad donde Ja hipecresía y la 
mentira S3 elevan casi á la categoría 
de d'oses, y todos le rinden culto tan 
fervoroso como indigno. 
Para terminar diremos únicamente 
que nuestra estimación y nuestro apre-
cio es tan grande que nos prohibe ex-
tendernos en consideraciones que aun 
siendo justas pjdían aparecer como i n -
teresadas. 
En la lis'a de los conserva lores S3-
villanos el Sr. Esquivias ocupa hoy 
lugar preferente, y en estos ligeros 
apuntes, aunque no haceoios más que 
bosquejar su psrsonalidad, sabido es de 
todos la importancia y méritos que le 
hacen digno del aplauso y considerav 
ción que nunca le hemos negado y que 
hacemos constar en esta ocasión en que 
trataoaos de presentarle á nuestros lec-
tores. 
tota G:¿dai 
En este nuestro oficio tan lleno de 
sinsabores y desengaños, no siempre se 
escribe con la misma fé n i es fácil pro-
ducir continuamente cosas grandes y 
dignas de la atención de qai?n por las 
columnas de nn periódico ó una pu-
blicación cualquiera, pasa la victa bus-
cando algo que sacie su curiosi lad y 
distraiga su inteligencia. 
Solo cuando el objeto es digno de 
estudio y consideraciÓD, surgen las 
frases inspiradas y se pierde la inaca-
bable monotonía, que nos subyuga y 
ahoga. Si siempre tuviéramos como 
ahora figuras brillantes que copiar, se-
guramente la inspiración se unir ía á 
nosotros y podríamos dar salida á nues-
tras ideas de libertad y progreso, de 
bienestar y esperanza. 
Revélase á nuestros ojos esta perso-
nalidad del partido conservador, con 
tonos brillantes y vivos que seducen 
los oj )s y encantan la inteligencia. 
A.nte el señor García Caballero se abre 
un mundo de beneficios y se sueña con 
la verdadera reconsti tución del país, 
bajo la base do la laboriosidad y el ta-
lento. 
Ingresó en la política á la muerte 
de su señor padre (q. e. p. d.) y al que 
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en vano trataríamos de encomiar por 
que su memoria-gloriosa permanece en 
la imaginación de todos los individacs 
que le trataron. 
Hace poco, cuando ee hizo cargo de 
la jefatura del partido conservador de 
Morón,nuestro querido amigo D.Peíro 
Sánchezde lbargü u^ftió nombredovo 
cal del comité, y eu prestigio dentro 
del partido están grande.que s i con^ur-
EO es imprefcindible de todo punto. 
Para saber quien es el eefnr García 
Caballero, preguntad en los sitios don-
de concurra ia gente de aqoel distrito, 
ellos m jor que nosotros sabrán hace 
ros la apología brillante que de él pue-
de exponerte. 
A.I escribir estas línea?, al trazar 
estos ligeros apantes, no realizamos 
otro trabajo que copiarlo que de él 
hablan sos convecinos/y si por nuestra 
parte se nombraran los hombres que 
debían ej-rcer cargos púb'icos, segU' 
ramente sería él uno de los que en la 
política tendrían puesto eminente. 
Entre sus t í tulos cuenta conjel de 
licenciado en Dsrecho, h i b i e i d j ter-
minado la cabrera con aprovechamien-
tos y notas brillantes. 
A l aplauso de todos unimos el nues-
tro y danns por terminado esta traba» 
jo en el que no se refleja otra COSÍ que 
admiración y profundo respeto. 
D/Carquis de 
No es la mayor bondad, dé l a ley 
escrita, no es el régimen constitucional 
monárquico, socialista ó republicano, 
no son las formas de gobierno las qoe 
harán á un país v iv i r y engrandecerse. 
Yo viviría en una 'nación absolutista 
donde tanto el rey como sus vasallos 
fueran justos morales y virtuosos. 
Por muy buena que sea laley,caan-
do impera la corrupción y se desmora-
liza la administración pública se hun-
de el p^ís en la miseria y se pierden les 
idéale?, para caer en el más repugnan-
te indiferentismo. 
Lo que hace falta son hombres hon-
rados que nos gobiernen; lo que ee pi-
de á voces es una acertada dirección 
moral dentro de los gobiernes, espíri-
tus fuertes y decididas qoe sacrifiquen 
sus energías en aras del bien colectivo. 
Por eeo al escribir estas lineas sen-
Torrenueva 
timos una satisficsión inmensa; por 
eso al encabezar este art ículo con el 
nombre ilustre deTorrenuevase abren 
las válvulas del entusiasmo y despierta 
en'nosotros esa alegría que inspira la 
luz, la energía, la vidn, la justicia, la 
realización, en parte, de aquello con 
que soñamos. 
Si hacen falta temperamentos enér-
gicos, si son necesarios los carácteres y 
la voluntad inquebrantables par» rea-
lizar la obra hermosa de nuestra rege-
neración política, al describir uno de 
estos carácteres, una de estas volanta-
des, es preciso llamar la atención sobre 
ella para que á su conjuro surja la fó 
y la esperanza que falta; para que vea 
el país que aún no se ha perdido el las-
tre de moralidad y energía que nos hi-
zo respetables ante el resto del mundo, 
ante esos pueblos que marchan delan-
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te de nosotros en el camino de la civi-
lización y el progreso. 
Don Carlos de la Lastra y Romero, 
no necesita qoe nosotros le presente-
mos. Su figura política se destaca con 
propio relieve y mucho más que noso-
tros digamos,habla en sa favor la opi-
nión pública y todos cuantos le tratan 
y le conocen. 
Su generosidad y talento, su carác-
ter aíable ycariñoso y su proceder de-
sinteresado captáronle desde el primer 
momento la consideración y aprecio 
del pueblo sevillano y en el partido 
conservador caenta con el apoyo de to-
dos les elemento? y su peraonalioad 
constituye una de las más sóli das bases 
de dicho partido. 
Elegido concejal en Mayo de 1885 
desempeñó dicho cargo hasta 1.° de 
Enero de 1890 hacióndo una brillante 
campaña moralizadora dentro de la 
corporación municipal. 
Fué diputado provincial por el dis-
trito 2.° de Sevilla en el mismo año y 
despaes por el de Ec'ja-Estepa en el año 
94 ocupando la presidencia en 24 de 
Mayo del 95 hasta Noviembre del 97 
que dimitió. 
E n esta época realizó grandes y 
provechosas reformas en la Diputación 
siendo sus actos dignos de tomarse en 
consideracióa por envolver todo un 
programa de moralidad y justicia. 
E n el 99 presentó su candidatura 
por el distrito deMarchena y íuó ele-
gido diputado á cortea alcanzando un 
numero de votos extraordinario. 
Nosotros al hablar del ssñor de 
Lastra qnisieramos qoe nuestro traba-
jo fuera espejo diafano y transparente 
donde se reflejase su figura con todo el 
colorido brillante que lo caracteriza, 
desearíamos hallar nuevas frases con 
que expresar nuestra admiración y si 
no lo hacemos culpa están solo de nues-
tra ignorancia; pues voluntad no nos 
falta para realizar empresa tan aidua 
y difícil. 
Si en estas cuatro lineas no conse-
guimos esbozar su figura política, 
por lo menos quedará demostrado 
nuestro entusiasmo y el profundo res-
peto que nos inspira. 
L a más saliente de las personali-
daiea que encotramos en la política de 
Sanlúcar la Mayor es D. Felipe de Pa-
blo Llórente. 
AI ocuparnos de él reasumiremos 
en pocas palabras cuanto de público 
se dice respecto á sus méritos y apti-
tudes, para que nuestros lectores co-
nozcan á quien en realidad cuenta con 
más popularidad y simpatía en esa 
parte de la provincia. 
Nacido en un ambiente de ideas sa-
nas y fecundas llegó á conquistar un 
nombre y una reputación envidiables, 
asociando á esas ideas una voluntad 
decidida é iaquebrantab'e. 
Mucho es lo que tiene que agrade-
cerle el partido sin que jamás pensara 
ól en obtener cargo ni representación 
alguna dentro de la entidad política á 
que partenece y en la que tantos y tan j 
Jmpoitantes servicios llegó á prestar. 
Su desahogada paeición le permite 
acudir á las necesidades agenas y sa 
genercsidad bien puede afirmarse que 
(íorre parejas con su ta'erito. 
Dedicado exclusivamente á la ad-
ministración de sus bienes y contando 
eon elementos bastantes para poner en 
práctica los proyectos que le sugiere 
su activa imaginación, p ncó en ciear 
una buena ganadería de reges bravas, 
llevando al efecto todos los elementos 
necesarios y haciendo estudios espe-
cialísimos y provechosos para la con-
secución de su objeto. E n sus dehesas 
se reunió en poco tiempo todo el me-
jor ganado de casta y un personal es-
oojido qoe se dedicó única y exclusi-
vamente á mejorar las condiciones de 
los toros y en corto período de tiempo 
este trabajo llegó á dar resaltado tan 
excelente qoe en España son sus toros 
los qoe más juego dan por su poder y 
bravura, sobresaliendo ante otras ga-
naderías qoe tienen más nombre que 
valor positivo. 
A l describir los hechus de D, Feli-
pe de Pablo Llórente se ocurren mu-
chas y grandes disertaciones sobre el 
trabajo y la ecomonia, sobre el fomento 
de la agricultura y sobre la verdadera 
acción política de las clases acomoda-
das. De ól pueien copiar muchos y 
aprender lo que en vano se trata de 
demostrar con frases y razonamientos. 
No hay qoe tener más ambición que 
esa legítima y natural de captarse el 
respeto y la consideración de los que 
nos rodean por el ejercicio de un tra-
bajo ordenado en armonía con el me-
dio en qoe vivimos. Los que creen que 
la política necesita muchos que dirijan 
é intervengan en la acción oficial, ee* 
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t án en error tan grave como lamenta-
ble. No es precisamente en loa poestos 
oficiales donde se sirve al paie: en toda 
ocasión y deade todas las esferas, pue-
de hacerse bien á la patria y el que 
menos ambición tiene y apoya con su 
gestión lo que cree digno y razona-
ble hace más que loa que mangonean 
sin idea fija y sin talento baatant0. 
Esto es lo que piensa el de Pablo 
Llórente y sa sano criterio tiene entre 
nosotros acérrimos defensores, por-
que se aviene en todo con nuestras 
ideas. • ^ ... • - -
- E l que no se crea con aptitudes 
bastantes para dir igir debe abandonar 
todo deaeo de mando y bus ar Ja esfe-
ra apropósito para que su trabajo dé 
el fruto apetecido. Pensar en la repre-
•sentación de un papel qoe sea ageno á 
nuestro carácter es ona locura y de 
ella resultan aiampra fatales conse-
cuencias. 
¿Qaión dice que aquel que toda su 
vida fué mal cómico no pedía haber 
sido un buen ingeniero, un matemático 
insigne ó un mecánico aventaj&do? En 
todas IES esferas de la actividad se pue-
de conseguir ej aplauso y cada cual 
ha de templar su ambición en el yun-
que de sus apt tudes. 
Largo, casi interminable se haría 
nuestro trabajo si nos engolfáramos en 
el desarrollo de e t^as ideas que nos su-
giere el criterio político de la perso-
nalidad que con su ilustre nombre en-
cabeza estas líneas. 
E l S:-. de Pablo Llórente merece 
por su talento y p3r sus virtudes el ' 
más entusiasta de los aplanso?,y al t r i -
butarle honores cumplimos el deber 
que noa impone noestra profesión y 
hacemes ju&ticia á quien la merece. 
E l alcalde de La? Cabezas de San 
Juan merece anotarse como figura 
principalísima en el partido conserva-
dor de la provincia. 
De su gestión en aquél municipio 
quedará á todos eu3 convecinos memo-
ria gratísima, y al ocuparme de él, si 
su modestia no se ofendiera, relataría-
mos más de un hecho en el qoe se de-
demuestra su actividad incansable y 
su carácter franco y bondadeso, qae le 
granjeó el aprecio y consideración de 
cuantos le t r a t a i y le conocen. 
Llevar la administración municipal 
adelante y dar lugar al aplauso por la 
gestión que conao alcalde se realice, re-
quiere un tacto exquisito y una firme 
ó incontrastable resolución de ejercitar 
el bien sin mas premio que la ín t ima 
satisfacción de nuestra cónciencia. 
No puede nadie sospechar que al 
Sr. Molina le llevaran á la política 
bastardas creencias ni miras interesa-
dap, puesto que au posición le pone á 
salvo de tales conceptos. 
Poseído da un amor grandísimo al 
pueblo en qne vive y conocedor del 
carácter de sus paisanos, a^í como de 
los grandes errores en que incurrieron 
los que antes cenparan la presidencia 
de aquel ayontamiento, aceptó la al* 
caldía para poner en práctica todo u i i 
programa de moralidad y josticia. 
Complió hasta el momento presen-
te su palabra, y los que creyeron ob-
servar un fracaso han visto defrauda-
das sus esperanzas. 
E l interés con que atiende á cuan-
tas necasídades se originan, la acertada 
ordenación de pagos que le llevó á es-
tablecer el crédito de qae en otro tiem-
po gozara aquel ayuntamiento y su 
decisión y arrojo para implantar todas 
las necesarias reformas que pide el ve-
cindario, son canea bastante á originar 
la gran popularidad de que goza y el 
cariño y respeto que le profesan. 
Nosotros con gusto dedicaríamos á 
su personalidad no este sencillo traba-
jo en el que apenas puede delinearse SQ 
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figura brillante, sino un estudio gran-
de y detenido en el que se vislumbrara 
algo de lo que apenas se apunta en es-
tos renglones. 
Si no lo hacemos es por falta de es-
pacio y no sobra de tiempo. 
De un día á otro apenas si hay In-
gar para ordenar el trabajo y mucho 
menos para escribir algo que había ne-
cesidad de pensarlo muy bien y expre-
sarlo mejor, dado el alto mereeimiento 
de la persona á quien va dedicado. 
Perdonen nuestros lectores la bre-
vedad con que exponemos estos apun-
tes y el Sr. Molina una nuestra felici-
tación á las muchas q u : le t r ibutan 
con harta justicia sus amigos y admi-
radores. 
Por segunda vez ocupa el Sr. Ca-
rrasco y Garrido la presidencia del 
ayuntamiento de Villamanrique, y si 
antes fué digna de elogios su conduc-
ta, no lo es menos ahora que la situa-
ción política y económica del país re-
quiere mayores desvelos y más grande 
y profonda atención. 
Conservador de abolengo, y llevan 
do en sus venas el gérmen de la labo-
riosidad, fomentó su capital y mejoró 
las condiciones de su casa por medio del 
trabajo, siendo lo que puede llamaise 
un verdadero hombro inteligente y 
honrado. 
Nada falta en el Sr. Carrasco para 
llegar á la realización de sus esperan-
zas Tiene gran imaginación, un cora-
zón grande y generoso, mucha fuerza 
de voluntad y rarísimo ingenio. 
A l ingresar en la política, lo hizo 
con Ja convicción profunda de que ha-
bía que sacrificar á ella toda la labor 
de su inteligencia. Sn espíritu fuerte 
y su ánimo levantado no vieron difi-
cultades en el camino y lo que se pro-
puso hacer fué llevándolo á efecto sin 
ninguna clase de abatimientos. 
Mucho es lo que tienen que agra-
decerle en Villamanrique, y es inda-
dable que el pueblo con su singular 
instinto Ikgó á ver en ól al hombre 
que para administrar sus intereses ne-
cesitaba, puesto que no til.ubeó en lie-
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varíe de nuevo al cargo que OCQXD». 
A l hablar la prensa en distintas 
ocasiones de la política de Vil lamanri-
que, dedicó al Sr. Carrasco todo género 
de aplausos y sería inút i l repetir ahora 
lo que en otro lugar se dijo para de-
mostrar sn proceder noble y desinte-
resado. 
Quede, puos, consignada noeatra 
satisfacción al ocuparnos de ól y únase 
eate nombre á la lista formada por tan-
tos otros respetables ó ilustres. 
•'de ataeuas 
Seduce nuestra atención la poesía 
viva, centelleante y revolucionaria que 
se escapa del funcionar coatinuo de los 
cerebros trabajadores, de las inteligen-
cias activas, del cuotidiano afán y del 
constante batallar en d?m*mda de las 
reformas esenciales y pracisaa al desen-
volvioaiento de nuestro pueblo, de 
nuestro arte, de nuestra política. 
En todos los qoe nos rodean qui-
siéramos inyectar ese fluido enérgico 
que sgita el corazón de los hoaibres 
laboriosos y les hace soñar con un 
mundo de universales bienes que como 
llavia fecunda cae sobre la humanidad 
hambrienta y aletargada por el dolor 
de un desengaño intensamente senti-
do; por el dolor da la miseri?, que en-
gendraron los que debieron engrande-
cer la patria y velar por su salud y su 
vida. 
La juventud española que comien-
za su tarea política en este periódo de 
decadencia, trae alientos bastantes 
paia disipar la niebla de dudas que 
envuelve el cuadro y da sn iniciativa 
y esfuerzo dependen la reorganiza-
ción del país y la salvación de lo que 
resta aún á nuestra antigua soberanía. 
E n el partido conservador puede 
decirse que es donde existe mayor nú 
mero de personalidades brillantes de 
esa juvent i d y buena prueba de ello 
tenemos en muchos de los nombres c i -
tados ha'ta ahora en las columnas de 
esta publicación á los que unimos hoy 
el de don Fernando Benjutnea y Car-
deñae. 
En el vecino pueblo La Campana 
da donde es natural, comenzó ¿u tarea 
política y en may poco tiempo llegó á 
gozar de gran popularidad por su ta-
lento y su carácter cariños3 y afable. 
Dos veces ocupS la alcaldía de d i -
cho paeblo y de sa comportamiento 
ejemplar quedará eterna memoria á 
IOJ vecinos de La Campana. 
Djspaes de atender á las múlt iples 
obligaciones del municipio y empren-
der las reformas precisas al defcarrollo 
y cultura de la población; cuando úl t i -
mamente abandonó la presidencia del 
Ayuntamiento, no solamente había 
satisfecho todas las ob'igaciones del 
municipio para con la hacienda sino 
que dejó en caja más de 20,000 pesetas. 
En las úl t imas eleciones de dipu-
tad' s provinc'aies fué elegido por un 
número extraordinario de votos y en-
tró en la Corporación provincial á ocu-
par la vacante de su señor hermano 
don José, siendo grandes las esperan-
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zaa que de su gestión tienen fúndalas 
los que á tan elevado cargo le condu-
jeron. 
Nosotros que conocemcs sus méri-
tos, segaros estamos que n i una sola de 
esas esperanzas se verán defraudadas 
y qae antes por el contrario realizará 
en favor de sus representados macho 
más qoe ellos hím concebido. 
A l presentarle á nuestros lectores 
y escribir SQ nombre ea estas colara-
ñas nuestra eatiafacoión ea inmensa y 
nuestros lectores aplaudirán el propó-
sito que nos guia como aplaudieron 
los actos de tan distinguido hombro 
público. 
¿¿¿¿¿¿tu ¿ 
La semblanza del Sr. Vi l lagrán es-
tá hecha en muy pocas líneas, y solo 
con cuatro rasgos se obtiene el pareci-
do, dado el gran relieve de su figura 
moral y política. 
Es jóven, tiene mocho talento y 
gran corazón ¿qué condiciones más son 
necesarias para llegar á obtener de un 
ciudadano ccalquiera, al político bata-
llador y digno ó admirable hombre de 
letras? 
Con bases tan firmes y sólidas, con 
raices de tal mign i tud no es estraño 
que el árbol se eleve y dé fruto escogi-
do y sabroso. 
Su educación fué íntegra y llegó 
por tanto al dominio absoluto de la 
voluntad sin dejar arrastrarse por el 
influjo de las pasiones, turbolencias y 
arrobimientos que acometen á la ju -
ventud cuando da los primeros pasos 
en el mundo intelecctual, cuando se 
ejercita en el palenque de la ilastración 
para hacer frente á la vida y poder 
luchar con ventaja en la gran batalla 
de la existencia. 
De que ssto es así se puede tener 
el convencimiento, al observar que á 
los 18 años se licenció en Derecho y 
Filosofía y letras, habiendo obtenido 
brii'ante.á notas en todos los ejercicios. 
Inm'diatamente después da termi-
nar ambas carreras entró como pasan-
te en el baf ¿te de su señor tío don í?.as 
fael Yülagrán cuyo jostd- renombre 
no necesita rectificación y en él realizó 
importantes servicios, poniéndose de 
manifiesto sa genio preclaro y su exce-
sivo talento. 
Dts le el año 188i al 94 fué juez 
municipal del distrito de San Vicente, 
actuando como sapiente seis años y 
cuatro como propietario. 
Durante este periódo suplió mu-
chas veces á los jueces de 1.a instancia 
y prestó machos servicios á la admi-
nistración de justicia caracterizándole 
un celo y una disposición exquisitas, 
En el 9-4 fué elegido par primera 
vez concejal y reelegido el 99 por sus 
brillantes campañas dentro del muni-
cipio. 
A l ocupar por segunda vez su pues-
to en el Ayantamiento se le nombró 
tercer teniente da alcalde y son innu-
merables los servicios prestados por él 
á la corporación como representante 
del pueblo y como abogado. 
En óaanto á su popularidad inú t i l 
es decir qua en todas las clases de la 
sociedad cuenta con muchos y verda-
deros amigos que le aplauden y le res-
petan por su talento. 
Hoy es uno de los primeros juris-
consultos de Sevilla y su fama corre 
de boca en beca unida á una gran serie 
de hechos que sería prolijo enumerar 
en estas coitos lineas, donde apenas 
puede reflejirse algo de lo bueno que al 
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soñor Vil lagrán le caracteriza. 
Ultimamente, con fecha 13 del co-
rriente ha sido nombrado abogado con* 
sultor del íBanco de Andalucía» honor 
que muchos soñaron alcanzar sin que 
se realizara. 
Para terminar diremos únicamen-
te qne con la opinión que le aplaude 
estamos nosotros y no es nuestra ad-
miración menos grande qae la de sus 
más entusiastas y acérrimos defensores. 
A l hacer, no ha mucho tiempo la 
descripción de los acontecimientos po-
líticos de Morón y dar cnenta del nue-
vo comité conser zador deaqnel distri-
to: nombramos al Sr. Molina Cortés, 
que forma parte de dioha jauta como 
vocal. 
Su intachable reputación, caballe-
rosidad y talento llegaron á hacerle 
una de las figuras más eimpáticas de 
aquella región y en todas las clases 
sociales coenta como machos y verda-
deros amigo?. 
Desde Yelez Má'aga, su ciudad na-
tal, fué á establecer so residencia en 
Morón donde á f aerza de desvelo?, tra-
bajos y sinsabores reaníó rma fortnne 
que le permite atender á las n-cesida 
des de su familia y ejercer en cuantas 
ocasiones se le presentan la caridad, 
fuente indiscutible de amor y de ven-
tura. 
Ha formado parte corro concejal en 
todas las etapas conservadoras que se 
vienen sucediendo desde hace veinte 
años y en la actualidad ocupa el cargo; 
siendo en extremo plausible su con-
ducta y de gran resonancia sua gran-
des campañas moralizadoraa dentro del 
municipio. 
Cuanto digamos nosotros en su ho-
nor resulta pálido ante la realidad y 
más que en estas líneas está escrita en 
apología, brillante en boca de lo'» mo^ 
ronenses que le respetan y aplauden 
como á uno de los hombres más labo-
riosos y distinguidos de aquella so-
ciedad. 
Su modeetia no le hizo i r adelante 
en el camino de la política y se con-
formó siempre con intervenir en la ad-
ministración municipal para qae no 
fueran en momento algnno viólalos 
los derechos del pueblo de Morón, que 
constituye para él una segunda patria 
por tener allí grandes y verdaderas 
efecciones. 
En su honor podía escribirse, no 
eete trabajo insustancial y raquí t ico, 
vaciado en los moldes más vulgares 
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de la literatura, sino nn verdadero es-
tudio de moral y sociología, donde se 
pusieran de manifiesto las cualidades 
precisas ó inherentes á todo el qae for-
ma parte activa de la vida pública, de 
la fonción orgánica del Estado; p9ro 
entonces más que la presentación de 
una figura politica de gran relieve, pa-
recería la exposición de un programa 
inspirado en sus ideas; 
Apart? de esto, noestro objeto en 
la presente ocasión no es más que dar 
á conocer á los hombres más notables 
del partido conservador y con hacer la 
descripción de cada uno de ellos, nues-
tra misión rstá satisfecha y cumplimos 
este düber penoso que nos impusimcs 
y del que es tan difícil ealir airoso, 
por presentarse grandes ó insuperables 
dificoltadea. 
Del Sr. Molina Cortés quisiéramos 
hacsramp'io y detallado discurso, por-
que así lo merecen sus grandes v i r tu -
des y su importancia real. Si no lo 
efectoamos culpa es tan solo de nues^ 
tra torpeza, pues hay materia bastan-
te para llevarlo á la práctica. 
.cianea 
A l hacer esta imformación especial 
y dar á conocer uno por uno á los 
principales personages del partido 
conservadbr,lnchamo8 con grandes di-
ficultades que han de dar por resultado 
algunas deficiencias perdonables en el 
trabajo que rea'izamos. 
No siempre se cuenta con verdade-
ros medios de información y muchas 
veces se estrella el interés de los perio-
distaa en la obstinada modestia de 
ciertos personages, que creyéndose ein 
condiciones bastantes para figurar en 
nuestra lista se niegan á suministrar 
ciertos dates relativos á sus actos y 
qne interesa conocer para hacer deta-
llada historia de sus servicios inapre-
ciable '. 
Per estas y otras razones procura-
mos siempre hacer nuestras averigua-
ciones cerca de las personas més ínt i-
mas de los períotages á quienes pre-
sentamos;eiendo riesgo grave el que es 
fca^ saf can cualquier equivocación que 
redunda en nuestro perjuicio. 
No quiere decir esto que desconos-
camos al ilustre político que con su 
nombre encabeza estas líneas, pero 
cumple hacer esta salvedad por si al-
gán error hubiera en muestras notas y 
alguien protestase de naestra falta de 
precaución. 
En el Sr. Terdugo y Soria concu-
rren las condiciones de carácter, tem-
peramento y bondad que son precisas 
á todo el qoe interviene en la vida ofi-
cial y ocupa cargos de importancia en 
la poh't'ca. 
Pertenece á la agrupación conser-
vadora de M®rón y su caballerosidad ó 
hidalguía le captaron una grndís ima 
popularidad en el pueblo de Algámi-
ta9,donde hasta hace muy poco tiempo 
desempañó la presidencia del ayunta-
miento con verdadero acierto y espe-
ciaHsimas facultades. 
En política es de loa hombres que 
más mere3en el calificativo de conse-
cnentea y en sociedad puedo conside-
rarse como intachable. 
Sa posición desahogada le permite 
realicar muchas obras benéficas y si su 
modestia no se resintiera dariamos á 
conocer algonos de Ies muchos actos 
que su generosidad caracterizan. 
Por hoy nos concretamos á aplau-
dir so conducta como político hacien 
donos eco de lo que dice el pueblo en-
tero de Algámitas en honor de su rec-
ta administración y celo exquisito. 
En el tiempo que ha sido alcalde 
emprend;ó muchas y provechosas re-
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formas que eran precisas y como orde-
nador de pagos reveló gran acierto y 
cordura llegando á nivelar el presu-
puetto sin desatender ningana de les 
múltiples obligaciones del municipio. 
Las consideraciones pDlíticaa que 
hay que guardar entre los partidos le 
hicieron ahora dejar la alcaldía siendo 
grande el sentimiento de sus condecí-
ñor por esta eu decisión irrevocable. 
Nosotros al presentarle á nuestros 
lectores cumplimos un deber ineludi-
ble y al aplaudo que otros le dedicaron 
unimos el nacstro, que tiene la condi-
ción inapreciable de ser absolutamente 
sincero y desinteresado. 
¿y 4 
Para hiblar del ilustra conservador 
que con su nombre encabeza estas l i -
neas tsnemos qce partir de la época en 
qae figuraba en la política díd vecino 
pueblo de Las Cabazas de San Juan. 
En todos los actos de sujvida pública 
serevela como hombre generosoy capaz 
de sacrificar sus mejores deseos en aras 
del bien ageno ó en beneficio d^ los ne 
gocios encargados ásu dirección siem-
pre acertada y prudente. 
En el mencionado pueblo le ¡leva-
ron sus amigos á ocupar la aleadla y 
en la dirección de los asuntos del mu-
nicipio demestró glandes dotes de in-
teligoncia emprendiendo muchas y sa-
ludables mejoras que harán su memo-
ria inolv i lab'e y digna de aplauso. 
Después trasladó su residencia al 
vecino pueblo de Utrera, donde es en 
la actualidad presidente del comité 
conservador y cuenta con el apoyo de 
los principales elementos del partido. 
Es de los pocos hombres que llevan 
la amistad hasta el sacrificio, siendo 
por esto querido de todo el mundo y 
elogiado de cuantos tienen la honra de 
contarse en el número de sus amigos. 
En la esfera ínt ima de su actividad 
revela el carácter espléndido y bonda-
doso que le caracteriza, y si nó temié-
ramos herir eu modestia re'atariamos 
a'guno de sus frecuentes actos de ge-
nerosidad, para describir su figura mo-
ral y presentarle tal como es á nues-
tros lectores. 
E l comité provincial conservador, 
conociendo las cualidades que le ca-
racterizm le tiene en el concepto de 
insustituible; siendo en sus relaciones 
con el jefe de los conservadores de la 
provincia; más que el amigo político 
el amigo particular á ^uien se le pro-
fesa verdadero y entrañable afecto. 
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Nosotros le presentamos á nuestros 
lectores sin añadir ni quitar nada á la 
sórie de informes brillantes que sobre 
sn personalidad nos han suministrado 
los que ín t imamente le tratan, y si 
pecamos en algo será únicamente en 
ser parcos en el elogio; pues mucho 
más de lo que en su honor consigna-
mos dicen y propalan los conser-yado-
res de Utrera coa evidente justicia. 
Oaenta con la ínt ima amistad del 
ilustre general Delgado y el distrito 
de Utrera en masa proclama eu nom-
bre como se proclama el de un ídolo 
popular á quien se deben grandes ó 
inestimables beneficios. 
Cuando ante nuestra consideración 
sarga una figura como esta, quisiéra-
mos hacer gala de un estilo y da un 
lenguaje exquisitos para que la palabra 
escrita fuera cincel que erculpiera en 
caracteres imborrables el mérito y la 
vir tud que retp'andecen en el perso-
nage que ha de exponese á la conside-
ración pública. 
Más que á estos ligeros apuntes, 
deba recurrir quien trate de conocerle 
al testimonio de aquellos que viven 
junto á él y observan sos actos. 
Nosotros obligados pDr nuestra 
profesión á distraer el entendimiento 
en otros diferentes asuntos, no sabe-
mos expre&ar el sentimíeuto unánime 
de simpatía que inspira y para llegar 
á escribir su biografía era necesario 
disponer da UQ tiempo y un espacio 
con el cual no contamos. 
También nos veda extendernos en 
más consideraciones el afecto que nos 
iíispira y el temor de que á alguien 
pudiera parecer nuestras palabras hi-
jas del bastardo interés ó de la adula-
cióu hipócrita y servil á lasque nunca 
nos sometemos. 
El Sr- Molina y González Pérez es 
digno da toda clase de elogios y por 
eso lo hacemos couetar así, sintiendo 
que este trabajo no sea digno de quien 
tanto merece. 
va 
Es esta una de las jersonaUdades 
qüe profesan ideas conservadoras y 
que mil i tan por convicción en las fi!as 
de nuestro partido. 
Don José Eugenio de les Eios tiene 
su historia hecha fuera de la política 
y de su laboriosidad y amor al estudio 
puede decirse tanto que no bastaría to 
da nuestra publicación para descri-
birle. 
En el año 1893 se licaneió en Dere-
cho y Ciencias, siendo su hoja de estu-
dios, ejecutoria brillante donde se con-
signan sus grandes y excepcionales dis-
posiciones para el estudio. 
E n t r ó después como pesante en el 
despacho del ilustre jurisconsulto don 
José Bore?, donde hizo el más selecto 
de los aprendizajes realizando trabajos 
deverdadero empeño en los que triuufó 
alcanzando el aplauso de todos y dán-
dose á conocer como abogado de indis 
cu tibie talento. 
Desde entonces su fama ha ido en 
aumento llegando hasta el día presente 
en que no hay en Sevilla asunto difícil 
ó intrincado que no se le consulte n i 
cuestión ó l i t ig io sobre la que á ól no 
se le pida opinión. 
E l inmenso número de negocios 
que á su cargo tiece le obligan á una 
labor asidua y constante que no le deja 
un momento de reposo, y á la política 
dedica el poco tiempo que resta á sus 
trabajos, ejercieüdo en ella ana parte 
pasiva y apoyando con su concurso los 
proyectos que cree más dignos de to-
marse en consideración. 
SQ modestia excesiva le obligó á 
reusar puestos oficiales, concretándose 
como hemos dicho á ejercitar su i u -
fluencia en pró de los ideales que sus-
tenta el partido conservador á el cual 
está afiliado desde el año 99 habiendo 
figurado junto á don Federico Sánchez 
Bedoya que le quería entrañablemen-
te. 
En Sevilla cuenta con generales 
simpatías y más de figurar aquí como 
abogado está dado de alta en Madrid, 
Cazalla, Morón y Sanluoar la Mayor 
coligiéndose de esto la gran impotan-
cia de su bufete. 
A grandes rasgos y en la forma que 
nos permite el tiempo y el espacio de 
que disponemo?, queda hecha su apo-
logía y no terminaremos este trabajo 
sin consignar la admiración y ol res-
peto que nos inspira. 
No es en los grandes centros oficia-
les donie S3 hallan con más freoaencia 
los baenos políticoa; no es en los más 
altos cargo del poder ejecutivo donde 
se hace más difícil la misión de les 
hombrea consagrado3 á velar por los 
intereses de la nación. 
Para ser ministro no serviría el alcal-
de rural; pero para ser alcalde rural 
no serviiía el ministro,y casi seguro es 
que con sus grandes conocimientos 
errase el camino y ejerciese su cargo 
con visible torpeza. 
Los ayuntamientos por ser la insti-
tación democrática que caracteriza el 
régimen y la que mejor se une al senti-
miento liberal del pueblo, necesita de 
hombres que cuenten con el apoyo de 
todas las clases sociales en el lugar 
donde hayan de ejercitar el cargo. 
Es necesario qae el que obstenta la 
representación de un ayantamiento 
conozca intimamente las necesidades 
del logar en que ejerce so mando y se-
pa atender á ellas con oportunas medi-
das que convengan con el carácter, 
naturaleza y costumbres de los ciuda-
danos que residan en la circunscrip-
ción del municipio. 
E l que acierta en el desempeño de 
una alcaldía, bien puede decirse que 
posee condiciones de gobernante y tie-
ne talento bastante por desempeñar al-
guna misión escabrosa y difícil en el 
campo de la administración pública. 
Esto acontece al personage que'pre* 
sentamos en estas mal trazadas líneas. 
Conservador desde ha mocho tiem» 
po fué grande amigo del inolvidable 
don Federico Sánchez Bedoya y res-
pondió siempre á todas las excitaciones 
que se le hicieron en beneficio del par-
tido. 
En 1873 ocupó por primera vez la 
alca'día de sa pueblo Carrión de loa 
Céspedes y realizó importantes mejoras, 
contándose entre ellas el soberbio reloj 
que hay colocado en la fachada princi-
pal del ayuntamiento. 
Después ha ocupado varías veces 
la alcaldía y el jozgado municipal 
siendo su popularidad tan grande ó 
indiscutible como es so talento. 
No necesita de n i n g ú n beneficio 
que la política pueda traer aparéjalo; 
porqae su posición es desahogada y 
tiene los suficientes bienes de fortuna 
para poder dedicarse única y exclusi-
vamente á la administración de sus 
rentas que en más de una ocasión le 
sirven para realizar mul t i tud de obras 
benéficas. 
En Carrión sus grandes viñedos 
causan la admiración de los que reco-
rren aquella fértil vega;en todassus po-
sesiones agrícolas revelase el amor que 
á este ramo de nuestra producción pro-
fesa el Sr. Cruz Daza. 
Su carácter «afable y cariñoso ha-
cen de él e l más estimable de los ciu-
dadanos y revelan al primer golpe de 
vista la aureola simpática de que está 
rodeado. 
Mucho mas podíamos añadir acerca 
de su personalidad, pero creemos que 
con lo expuesto bssta para darle á co-
nocer á la opinión pública y delinear 
su figura brillante. 
En todos los ramos del saber, en 
todo arte, profesión ú oficio lo primero 
que se hace preciso es disposición y 
buena voluntad para realizar el traba-
jo y llegar á la consecación del fin que 
nos proponemos. 
La educación de la voluntad se ad-
quiere con el trabajo que es la fuente 
única del beneficio qae nunca agotará 
el hombre y qae sacia la sed de todos 
los labios y satisface el desea en todos 
los pechos. Por eso loa que abandonan-
do la perezi qae nos caracteriza, y 
dejando á un lado el espíritu sadenta-
rio de nuestra raza se educan en el tra-
bajo y acometen empresas difíci'e3 y 
elevadas, tienen siempre como remate 
de sus afanes el premio qae está reser-
vado á quien se sacrifica por el bien 
común y consume sus faerzas en ho-
nor de cuantos necesitan protección y 
amparo. 
De esta clase de ciudadanos han de 
falir los que dirijan la sociedad y á 
ellos es necesario encomendar la ad-
ministración pública para que prospe-
re y fructifique como froctificay pros 
pera la hacienda qae ellos at:enden 
con sas cuidados, para obtener el ren-
dimiento necesario y eqoitativo. 
En el presente cago, se trata de uno 
do esos honrados individuos á ]aiencs 
acertadamente se llamó al campo acti-
vo de la poli dea y que puede prese n-
tarsa como modelo por su ingenio y 
especiales d .tes de perapicacia y talen-
t > j-ara resolver los asantos y compli-
caciones que surgen á diario en la po-
lítica rural donde la lucha se lleva has-
ta el encarnizamiento y se l i t iga has-
ta por el más insignificante procedi-
miento. 
En la actualidad es D. José Anto-
nio Barrera el jefe de los conservado-
res de Prona y cuenta en dicho pueblo 
con el apoyo de los principales alemen-
tos sociales. 
Su popularidad es grandísima y en 
todo momento dispone de la voluntad 
colectiva que vá tras ól reconociendo 
su imparcialidad y rectitud de miras 
qué le prohiben ejercer su influencia 
en asuntos qua sean perjadi ialei á los 
que eí tán bajo s i tutela. 
Loa Sre?. Ibarra tienen en D. Josó 
Antonio Barrera confianza absoluta y 
le profesan singu'ar cariño, por su i n -
quebrantable voluntad y el orden y 
acierto CJU que ejecuta siempre las 
dispoiieiones del comité provincial. 
Hice poco, coando se dió á D. Pe-
dro Sánchez de Ibargüen la jefatura 
del distrito de Morón, nuestro biogra-
fiado fué el primero en ofrecerse in -
condicionalmente, reconociendo la au-
toridad del Sr. Sánchez de Ibarg inn 
y prometiendo cumplir cuanto fuese 
ordenado por éste. 
Su carácter afable y cariñoso, su 
desprendimiento y su ingenio le hacen 
digno de to lo elogio y le granjean uni-
versales simpatías que no somos noso-
tros los últ imos en tributarle ya que 
llegó el momento de presentar su fi-
gura ante la consideración de la opi-
nión pública. 
S'gaiendo en este trabajo de salee 
ci(?n que nos propueimes llevar á cabo 
dentro del partido conserfador, vamos 
á presentar á nae.tros lectores la ilus 
tre personalidad sevillana, que con su 
nombre honra hoy las co'umnas de 
nuestro periódico. 
A l eeñor Mejía Asensio no es ne-
cesario darle á conocer á los sevillanos, 
que de sobra le coaoceu y aplauden 
por su elevado talento ó indiscutibles 
virtudes. 
Sa nombre se consigna aquí por ser 
obligación ineludible en no£otro3 lla-
mar la atención sobre los ciudadanos 
que más se distinguen en nuestra so-
ciedad y cumplen mejor su misión den-
tro de la política á que pertenemo3. 
Con verdadero relieve se destaca sn 
figura ante nuestros ojos y son d'gnos 
de imitarse sus actos, en loa que res-
plandece el más elevado espír i tu de 
justicia y el criterio más eano y fe-
cundo. 
Distinguióse desde un principio 
por su amor al estudio y buena prueba 
de ello se ofrece en su hoja de estudios 
universitarios. 
Es doctor en Derecho, y Filosofía y 
Letras, figurando hoy como profesor 
auxiliar en la Universidad de Sevilla, 
donde goza de gran prestigio y consi-
deración por parte del Claustro y de 
los alumnos. 
Como civilista tiene, conquistada 
I una fama grandísima por sus br i l ' an 
tes triunfos y las consultas llueven en 
SQ despacho hasta el extremo de tener 
qce renonciar á muchos asuntes por 
faltarle tiempo para resolver lag m ú l -
tiples cuestiones que se le confian. 
En el año 1895 presentó su candi-
datura como concejal dentro del p a r t i -
do conservador y fué elegido por un 
numero de votos extraordinario. 
Dantro de la Corporación munici-
pal, realizó varias campañas de interés 
general, con grande aplauso del pueblo 
sevillano, y en la confección de los 
presupuestos demostró sus grandes do-
tes de economista. 
También durante el periodo que fi-
guró en el Ayuntamiento ocupó una 
de las Tenencias de la Alcaldía, termi-
nando so gestión en la casa del pueblo 
en 1.° de Julio de 1899. 
E l año 1900 ha sido elegido dipu-
tado provincial y en él sa tienen cifra-
das grandes esperanzas, fundadas en el 
interés y. voluntad que demuestra pa* 
ra todo aquello que redunda en benefi-
cio de los interes3S del pueblo sevi-
llano. 
Hé aquí, á grandes rasgos la histo-
ria política del Sr. Mejía y Asensio. 
¿Para qué extenderse en largas y 
minucioeai consecraciones? todos le 
conocen y nuestro trabajo resul tar ía 
enojoso ó inút i l . Es un carácter, una 
figura simpática y luminosa en el bra-
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moso cuadro qae ofrece la política an-
te la vsita de los que observan y estu-
dian la época de decadencia en que nos 
encontramos. E l aplauso le sigae por 
todas partes; un aplauso sincero, enta-
siasta, enérgico, á el cual ee hizo aeree* 
dor por medio del trabajo digno y hon-
rado; por conducto de su imaginación 
feconda que le presenta panoramas de 




Entre la javentud brillante y tra-
bajadora que empieza su labor al co-
menzar el siglo XX,ocQpa lugar prefe-
rente D. Ildefonso Marañón Lavin, á 
quien de sobra conocen nuestros lecto-
res. 
Grande es la misión que e;tá enco -
mendada á la nueva generación y mu-
chos y difíciles los problemas que han 
de resolver para sacar á la nación del 
triste y lamentable estado en qae se 
halla somida. 
Para realizar empeño de tal natu-
raleza es necesaria una fuerza de vo-
luntad á toda prueba y ona prodigiosa 
constancia en la marcha hácia el ideal 
que nos hemos propuesto.' 
N i una cosa ni otra faltan en el 
pereonage que describimos y buena 
prueba de ello el calor con que toma 
la defensa délas c'ases necesitadas y la 
gran actividad que desplega en las 
cuestiones de interés general. 
Su cuantiosa fortuna le pone á sal-
vo de toda sospecba en el campo de la 
política y bien puede decirse que fué 
á ella por verdaderas y grandes con-
vicciones; puesto que para nada nece-
sita los beneficios que de la política 
puedan deducirle. 
Deiicado á la administración de 
sus bienes desde que su señor padre en-
fermó tuvo que abandonar sus estudios 
por ser imposible dedicar la atención 
á cosas tan miíltiples y complejas. 
Su popularidad es muy grande y 
su carácter franco; bondadoso y senci-
llo logró captarle las simpatías de todo 
el mundo. 
En las últ imas elecciones ha sido 
elegido diputado provincial por el dis-
tr i to de Sanlúcar-Cazalla, donde cuen-
ta con el aprecio y consideración de 
los electores. 
Nosotroa al hacer hoy su apología 
quisiéramos presentarle ante la opi-
nión pública con todos los rasgos que 
su figura caracterizan, y si no lo ha-
cemos culpa es de nuestra ignorancia. 
Aunque á decir verdad por muy her-
moso que luera nuestro trabajo no por 
eso consti tuir ía nada en favor del per-
sonage que describimos y al que cum-
ple solo aplaudir por su conducta dig-
na y honrada. 
Ya la prensa de Sevilla se ha ocu-
pado del Sr. Marañón Lavin, y si aquí 
no copiamos algo de lo que entonces 
se dijo es por no hacer interminable el 
trabajo; aparte de que aquellos concep-
tos en que se expresó uno de nuestros 
colegas al hablar del Sr. Marañón; no 
son otra cosa que reñejo de lo mucho 
bueno, que habla en EU honor la opi-
nión pública. 
Si en estos modestos trabajos, no 
limitáramos el asunto en cada biogra-
fía á dar los datos más salientes de la 
vida del biografiado y á reproducir su 
rasgo más característico, la tarea im-
paesta sería enorme ó imposible de 
cumplir, porque muchas de aquellas 
consamirían durante largo tiempo el 
espacio de que al efecto dispone EL 
OLÁMOE. Quizás de las que más exten-
sión merecieran es la del Notario de 
este Ilustre Colegiojdoctor en Derecho 
y cónsul d e l P e i ú D. Jo-ó M.adel R^y 
y Delgado. 
Espí r i tu amp'io, genrralizador, de 
vastísima erudición, amante del pro-
greso verdadero, el l imo Sr. D. José 
María del Rey, tiene sobre todos sus 
t í tulos como hombre de caríera y de 
ciencii, les de hombre de corazón y 
hombre de trabajo. 
Nació D. José M.a del Rey ea Mai-
rena del Alcor, allá por el año de 1868, 
viniendo con sus padres poco después 
á Sevilla, donde comenzó á curvar sus 
estudios en el Instituto provincial, pa^ 
gando luego á la Universidad á seguir 
la carrera de Derecho, que terminó en 
J u n i j de 1889; decir que en todas sus 
asignaturas obtuvo nota de sobresa 
líente, que hizo en la inmensa mayoría 
de ellas oposición al premio y lo ob-
tuvo, ganando paia el siguiente año 
mati ícula de honor, sería repetir lo 
que en Sevilla conoce todo el mundo, 
pues es nuestro biografiado verdadera-
mente popular y da todos' apreciado. 
Licenciado en Derecho, obtuvo el 
t i tulo por oposición y un premio ex-
traordinario, ganando matrículas de 
honor para el Doctorado, que con las 
mismas notai terminó en la Universi-
dad Centra) al año siguiente. 
Desde mucho antes venía siendo 
pasante en el bufets del Excmo. Señor 
don Manuel Laraña y Fernández; así 
es qne al ocarrir los hechos relatados, 
el qae acababa de salir de las aulas uni-
versitariaí', se encontraba, cual suele 
decirse, hecho un abogado completo y 
formado, con un hermoso caudal de co-
nocimientos, aumentado por las sabias 
lecciones de su maestro y las adver-
t-ncia3 de la práctica que ea la casa 
de este adquiriera) y desde el primer 
momento ccupójlugar preferente en el 
foro sevillano, de cuyas lochas se apar» 
tó al obtener en reñida oposición el 
pasado año de 1899 una Notarla en es-
ta ciodad. 
Aquí donde todo el que abre la 
boca aspira al dictado de elocnente 
orador, había de resaltar el señor del 
Rey, que puso especial empeño en no 
escalar las alturas de la grandilocuen-
cia, y usó siempre en sus informes de 
• n lenguaje sencil'o y llano, y sin pre-
tensiones, pero esmaltado de bri l lant í-
simos rasgos de sin igual ingenio, y 
pletórico de hermosas y profundas 
ideas, que atraía y llegaba recto al co-
razón de su3 oyente?, conquistando su 
inteligencia. 
Don José María del Rey ha sido ca-
tedrát ico auxiliar de esta Universidad, 
Jaez municipal suplente en varios 
bienios, y es hoy cónsul del Perú, ga-
nando en todos esos puestos nuevos 
lácreles y respetos. 
Sevillcno de corazón, como nacido 
cerca de eita hermosa ciudad, y en ella 
educado, no se sustrajo á las aficiones 
propias del país, llegendo en ella?, co 
mo en todo cnanto se ha propuesto, á 
ocupar uno de los primeros logares, y 
todos recordarán con fruición aquellas 
revistas de toros que con el pseudóni-
mo »Selipe» firmaba, y aquella her 
mosa obra modelo en EU género, en qne 
hizo un acabado estudio de las dos más 
grandes figuras del toreo en los úl t imos 
tiempos. Espartero y Ouerrita. 
Literato de altos vuelos, ha colabo-
rado en diversos periódicos, dirigiendo 
aquella revista literaria que en Sevilla 
vió la luis durante algún tiempo con el 
t í tulo Miscelánea. 
Conservador correcto, aunque nun-
ca ha desempeñado cargos en la polí-
tica activa, tiene en estas páginas t i f io 
propio y distinguido, pero en más qne 
todos sus t í tulos, cargo1 y méritos, tie-
nen los que le conocen dos cualidades 
hermosísimas: la de hijo amantísimo y 
modelo, y la de amigo caballeros3 y 
sin igual. 
Bajos estos aspectos, José María, 
como le llaman eus íntimos, no tiene 
rival . 
Llegar al corazón del poebloycon-
seguirsu estimación y aprecio; ser enal-
tecido por la opinión y elevado á los 
cargos públicos significa una vida 
ejemplar en la que preside forzosamen-
te un criterio moral muy elevado. 
La'popolaridad que es el don más 
preciado en el campo político, no se 
adquiere con inútiles maqninaciones y 
falsos alardes de patriotismo. A l pue-
blo es muy difícil engañarle en ese 
sentido y en el actual eatado de cosas; \ 
porque llega en sa desconfianza hasta 
la injasticia. 
La desconfianza nació del aboso 
constante de admirables programas que 
jamás se cumplieron y con les que pre-
tendían escalar el poler algunos hipó-
critas á quienes no llegó jamás el re-
mordimiento. 
E l desprestigio de esos políticos 
trajo aparejado el indiferentismo que 
mata las energías más sanas del país y 
le hace hui r de la po l i t i a como de 
cosa infecta y nauseabunda. 
Los programas de les partidos ya 
no seducen á nadie por muy hermosos 
que sean y pDr machas reformas que 
en ellos se anuncien. 
Todo esto que parece y que en rea-
lidad es un mal hondo y gravísimo 
trae aparejado, como dolorosa expe 
rioncia, el profundo sentido práctico 
que hoy se observa en el elemento po-
pu'ar y BU perspicacia al juzgar á he 
que pretenden erigirse en sus directo-
res. En una palabra, los que hoy go-
zan del favor de la opinión pública, 
bien puede decirse que no ea oropel lo 
que bril la en sus mantos y poseen las 
necesarias dotes de inteligencia y vir-
tud que han de formar el carácter del 
verdadero hombre público. 
Esa verdadera popularidad de que 
hablamos llegó á conquistarla en poco 
tiempo el que en la actaalidad es por 
elección popular alcalde de Oirr ión de 
los Céspedes y encabeza con su nombre 
estes líneas. 
Desde que ocupó la presidencia de 
aquel Ayuntamiento se hallan cubier-
tas todas las atenciones y muestra gran 
interés por el mejoramiento de la po-
blación, atendiendo con especial esme-
ro al ornato público y llevando al co-
rriente el pago á todos ¡es empleados 
que prestan servicio en el monicipio. 
En el partido conservador cuenta 
con el apoyo de los principales ele-
mentos y el comité provincial lo tiene 
en el concepto de insiatituible. 
Noíotros hacemos en el presente 
momento el papel de cronistas y con 
absoluta imparcialidad decimos lo que 
en boca de sus paisanos y convecinos 
hamos recogido. 
A l aplauso de todos unimos el nnes-
tro, añadiendo á la vez un nombre á 
la lista que estamos formando dentro 
del partido, con cuyas iieas y progra-
ma concusrdan hoy nuestros joicios, 
Figura en el partido conservador 
desde el año 1897, eiendo de la fracción 
del Sr. D. Federico Sánchez Bedoya, 
al lado del cual permaneció hasta su 
muerte, reconociendo despuó] la jefa-
tura de don Eduardo Ibarra. 
Cuando terminó la carrera de abo-
gado, qae carsó coa notas brillantes 
en esta Universidad, entró como pa-
sante en el bufete del ilustre jariecon-
Eulto don José Bores, de qoien apren-
dió bastante, llegando después á con 
ipistar on puesto entre los abogados 
de Sevilla qug más se di-3tiogaea por 
su talento. 
En la política no ocupó hasta aho-
ra n ingún cargo por ser opuesto á fi-
gurar activamente en ella y concretar-
se sólo á apoyar con su inñaenc i i las 
determinaciones de sus amigos. 
Este rasgo de su carácter, !e hace 
recomendable en extremo y le da á co-
nocer muoho mej ^ r que nosotros padie 
ra/nü3 hacerla, con minuciosas y lar-
gas disertaciones. 
Sus deseos y ambiciones están fun-
damentados en la labor de su inteligen-
cia y esa relación especial con la polí-
tica le permite mantener por entero su 
independencia, sin someterse á otras 
consideraciones que aquellas de carác-
ter escencialmente colectivo y en las 
que todo ciudadano ha de intervenir 
con arreglo á sns ideales y pensamien-
tos. 
Hó aqoí á grande rasgos la figura 
del señor Garrido, y aunque ea pocas 
palabras exp^e.-tas, segaramonte da 
idea de su valimiento y carácter. 
Entre los conservadores de la pro-
vincia tiene on puesto de honor, y es 
de los pocos individuos que van á la 
política por amor á una idea, y con el 
firme propósito d» colaborar en su desa 
rrollo, en la m°dida de sos fuerzas, 
biéado esta circunstancia tan digna de 
notarse como merecedora de aplauso. 
Eeciba nuestro saludo el Eeñor Ga-
rrido Borrr-go, y juzguen nuestros lec-
tores de él por estos apuntes tomados 
de la realidad y en los que imparcial-
mente se da á conocer uno de nuestros 
coi religión arios y amigos. 
En el pueblo de Las Cabezas de tían 
Joan y en el cuadro político que allí 
se ofrece, destácase la figura del señor 
D. Jo ; é María López, á quien á glan-
des raggoa y sin detenernos en peque-
ños detalles qiie no hacen al caso, pre-
sentaremos en estos renglones. 
Figura désele há tiempo en el par-
tido conservador y cuenta con la amis-
tad ín t ima del Sr, Molina y González 
presidente del Comitó-conservador de 
Utrera y á quien dimos á conocer en 
esta publicación no ha mucho, hacien-
do constar el aprecio y estimación en 
que le tienen los principales elementos 
sociales que figuran en Las Cabezas de 
San Joan. 
En el bienio anterior ocupó la al-
caldía de dicho pueblo nuestro biogra-
fiado y ejerció una política mornliza-
dora que dió resultados muy exceden-
tes. 
Como coenta, según advertimos 
antes, con la amistad y entera confian-
za del Sr. Molina, dicho se está que en 
los asuntos que con el Comité se rela-
cionan dispone á su antojo y hace lo 
qae cree beneficioso en todos los ca3cs; 
sin consultar con quien t rans ig i r ía 
con todas sus proposiciones; poesto que 
le considera y le quiere entrañable-
mente p3r conocer su bondad exquisi-
ta ó irreprochable conducta. 
N i la mas leve protesta surgió por 
parte de ninguno de sus convecinos 
en el tiempo que ocupó la presidencia 
de aquel Ayuntamiento, donde gracias 
á su acertada ordenación de pagos se 
consiguió restablecer la normalidad 
que debe existir en la adminis t ración 
municipal. 
En su trato es el Sr. D. José María 
Lipez, cariñoso y afable, captándosa 
de este modo el aprecio y estimación 
de todo el mundo y,sumando amigos 
en todss parte?. 
Nosotros le profesamos afecto espe-
cial, y he aquí una de las razones por 
la que hemos de aparecer parcos en el 
elogio. 
Para conocer sa Yalimiento y te^  
ner la evidencia He su acierto en el 
desempeño da las misiones que le fue-
ron encomendada^ basti con pregun-
tar á cualquiera de sus paisanos y 
ellos, mejor que nosotros dirán lo que 
es y lo que merece. 
A q u í terminamos nuestro trabgjo; 
en el cual con imparcialidad y justicia 
se ha bosquejado el perfil de uno de 
nuestros amigo3. 
Con gusto haríamos más extenso el 
trabajo; pero ni el tiempo n i el espscio 
con que contamos nos permiten hacer 
otra cosa qae ligeros apuntes, que en 
más de una ocasión han de parecer i n -
sustanciales al lector, dada la aridez y 
monotonía con qae se lucha en esta 
obra que nos proponemos llevar á 
cabo. 
c 
Desde ha mucho tiempo reinaba la 
desmoralización más grande en la po-
lítica del vecino pueblo de Aznalcazar, 
debido á la venalidad de unos y al 
abandono y apatía de otros. 
Siempre que se hablaba del paeblo, 
sargian los adjetivos más sangrientos 
y el concepto que de él se tenía no era, 
á la verdad el máa halagüeño y lison-
gero para los que intervenían en la co-
sa pública. 
Este concepto, este juicio decae y 
se torna enj isonjay aplauso, súbita-
mente. 
A la desmoralización sucede un es-
tado moral perfecto y en lugar de ca-
lificativos deprimentes surgen las ala-
banzas y se cree en la reganeración 
del país al observar el cambio funda-
mental que en poco tiempo £e opera en 
uno de loa pueblos de la provincia. 
¿Que como se efectuó esa transfor-
mación;? pues sencillamente por un 
cambio en el director en el jefe de la 
política en aquella localicad. 
Loe q.oe por espacio de muchos años 
administraron los intereses de a^uel 
municipio; bien por tingular é inex-
plicable apatía; Lien porque no reu-
nían condiciones esenciales al des:m-
p3ño de su? destinos; lo cierto es que 
no adelantaban un paso y cada día se 
hacia más grande el déficit con que ce-
rraban los presupuostos. 
E l milagro lo ba operado don José 
Sánchez del Campo, á quien necesaria-
mente hay que tributar lós elogias á 
que se hizo acreedor por su ejemplari--
sima condacta y BU acierto indiscuti-
ble, en cuantas disposiciones lleva dic-
tadas como jefe de aquella fracción 
conservadora. 
El ha regenerado aquella política y 
ha salvado la hacienda del municipio. 
Para llegar á esto ¡que de efuerzos 
y disgustos habrá tenido que esperi-
mentar, forzosamente! 
E l imponer lo bueno en el logar 
donde reina lo malo; el llegar á corre-
gir arbitráriedadea, en un ambiente 
donde lo normal es el abuso, cuesta 
ímprobo trabajo y acarrea grandes 
contrariedade?. 
Hoy Aznalcazar se desenvuelve en 
una atmosfera £ana y fecunda conquis-
tando la fó que faltaba en los ideales y 
haciéndose digna de todos elogios. 
Nosotros que hemos observado el 
cambio, por h«.ber tenido en mas de un 
momento que prestar grande atención 
á los sucesos que allí se desarrollaban; 
no titubeamos en felicitar al Sr. Sán-
chez del Campo por su tacto y en . rg ía 
en el manr jodeloa negocios públicos 
de su pueblo. 
( 2 aü¿s¿ta etxitcz 
A l presentarse ante nuestra consi-
dereción un hombre de indiecotiblps 
condiciones morales; al observar los 
actos del individuo en que resplande-
cen ejemplares virtudes y tratar de ha-
cer su semblanza, surge la emulación 
y el pensamiento recorre ansioso esa 
serie indeficiia de casos en los que su 
influjo se hace preciso, y sa labor pro-
vechosa daría el fruto que tanto se 
apetece en el campo de la política. 
¡Qnó fácil e'S conseguir el aprecio 
de los demás, y qué pocos son los que 
llegan á ver su nombre trapnerl á los 
linderos do sa hacienda en alas de la 
públ ica consideración! 
Para esto se necesita ana voluntad 
á toda prueba y un ejercicio constante 
de los preceptos que los antiguos he-
breos dejaron consignados en el famo-
so decálogo que se conserva intrgro á 
través de los siglos como ley moral im-
perecedera é indiscDtib'e. 
Y al prójimo como á tí mismo; es de-
cir: á tus hermanos como á tí; para 
e1los el mismo bien que tú anhelas; 
para ellos la miema ventura que deseas 
encontrar entre las escabrosidades de 
la vida; entre el constante hervir de 
las pasiones que aparejan el mal; que 
traen de la mano la venganza. 
En política osa ley moral tiene su 
aplicación perfecta, y el que no la 
sienta; el que no se halle dispuesto á 
practicarla, no deb3 ocupar un puesto, 
nodebe desempeñar n ingún cargo p ú -
blico; porqnc á esos puestos se debe i r 
únicamenta á hacer bien, por los que 
necesitan de él; á administrar extricta 
justicia y á disponer lo que con arre-
glo á la más eecrapulosa conciencia 
deba ejecutarse. 
E l que en política ocupa un pueéto 
y vuelve á él por voluntad de los qne 
dependieron de sus actos bien puede 
decir que cumplió su deber y no deba 
remorderle en nada su conciencia. A n -
tes, por el contrario, la inmenea satis-
facción que esto le proporciona es el 
premio que está reservado á sus des-
veles y afanes. 
Don Juan Oañifetro y Benítez se 
encuentra on el caso descrito. 
Desde hace doce años, es alcalde en 
Yiilanueva de San Juan y allí puede 
decirae que es ineustituible, porque 
todos sus paisanos y convecinos están 
unánimes en proclamar su honradez y 
su acierto en el cargo difícil que se le 
confirió. 
Es este uno de los conservadores á 
quienes el elogio que 6e tribute, eiem-
pre, resaltará pálido ante lo que de ól 
hablan los que le tratan y le conocen-
La prueba de su bondad es tan evi-
dente, que no admite duda de n i n g ú n 
género, y nosotros sin hacer n ingún 
comentario, dejamos al lector que juz-
gue, por sí, de la justicia de nuestras 
aseveraciones. 
uazi 
Es en la actaalidad el S9ñor Mará-
ñon L iv ín , concejal en el Ayunta 
miento de Sevilla y uno de ios más 
firmes mantsneiores de la política coa-
servidora. 
FÜÓ elegido en 1899y ocupó la sóp 
tima tenencia de alcaldía, entrando 
bajo tan busaos auspicios en el A y u n -
tamíeato, que al poco tiempo de Eer 
elegido, ya £e le confiaba la presiden-
cia de Ja comisión de feria y fesjf-jos, 
que deíempeñó con verdadero acierto, 
captándose el aplauso de todos. 
Ingr¿"só en política con el noble 
propósito de ser ú t i l á sus eemejintes 
y hacer algo en honor del pueblo sevi-
llano por quien siente verdadero es-
r iño . 
Cursó en esta Universidad la ca-
rrera de Derecho, que no ejerce porque 
su posición es brillante y desahogada 
hasta el punto de no necesitar afanar 
se en trabajos de cierta naturaleza. 
Administra bien su fortuna y no 
solo vive él sino que hace viv i r á infi-
nidad de hombres, bajo su protección 
y amparo. 
Es de carácter bondadoso y senci-
l lo, siendo por esto muy querido y res-
petado de cuantos le tratan y le co-
nocen. 
Ya en distintas ocasiones se o:upó 
de él la prenea para tributarle mereci-
dos elogios que sería prolijo enumerar 
y que alguien podía tener por adula-! 
ción, que ce halla muy lejoi de noso-
tros. 
A l exponer eu personaliJad ante la 
consideración de nuestros lectores, nos 
gnia la mejor intención, y siempre 
que tomamos la pluma para realizar 
un trabajo de esta índole, procuramos 
abstenernos de hacer historia de actos 
particolares á fin de no incurr i r en la-
mentables errores difíciles de subsa-
nar. 
En la ocasión presente y para dar 
una muestra evidente de la generosi-
dad y amor al prójimo que á nuestro 
biografiado caracteriza, bien podíamos 
dar á conoc?r mul t i tud de hechos ais-
lados donde c-a nota do su carácter se 
manifiesta; mas no lo hacemos temien-
do herir su modestia, y creyendo que 
no precisa darle á conocer en la esfera 
íntima, puesto que el pensamiento 
fundamental de nuestro trabajo es ha-
.cer la historia política de los hombres 
más distinguidos que figuran en el 
partido conservador. 
Cumple solo á nuestro deber pre-
sentar á los que forman parte en la 
política conservadora, tal como en ella 
ee presentan, sin descender á otra clase 
de observaciones que si bien hacen ver 
más clara y distinta la persona, no por 
eso aumentan la consideración de so 
carácter político. 
A l señor Marañón Lavín le t r ibu-
tamos hoy el justo homenaje á que ee 
hizo acreedor por su fecunda labor en 
el Ayuntamiento de Sevilla, y con eso 
realizamos dignamente nuestro pro-
pósito y damos un paso más en el ca-
mino que nos propueimos seguir hatta 
ahora. 
A l hablar del distrito de Es'epa, 
al ocuparnos de aquella po'ílica y se-
ñalar los adelantos y mejoras que se 
llevaron á efecto por iniciativa de los 
elemeEtos conservadores; al juzgar 
aquella política y definir la sitoación 
actual de aquella región en el orden 
que por su imporfancia le c^rreaponde, 
la primera figura que se of( e:e á nups* 
tra corsi leración es la del Sr. Crespo 
y Rodríguez á qnien en vano tratar ía-
mos de retratar en este ligero ó insig-
nificante trabajo. 
Es hombre serio y de convicciones 
p'ofundas, correcto y afable y de espe-
cialisimns condiciones para el cargo 
que ocupa en la actualidad y al que 
le llevó la voluntad manifiesta del 
pueblo y la confianza de los jefts poli* 
ticos á quienes pareció siempre el s ñor 
Crespo el prototipo de la corrección y 
la lealtad. 
En Estepa desempeñó varias veces 
la alcaldía y con verdadero acierto 
atendió á l i s múlt:ple3 obligaciones 
del municipio sin qoe se originara lo 
más insign'ficante prote&ts. 
E l año 1896 fué elegido diputado 
provincial, cargo que desempeñó has-
ta la caida del partido conservador, 
por lo cual dimitió; siguiendo fiimeen 
sus propósitos; manteniendo en todas 
ocasiones los acuerdos del partido y 
reorganizando las faeizas conservaio" 
ras de su distrito para llevar á la prác-
tica el programa de moralidad que le-
llevó á la política activa. 
Por sus inquebrantables resolucio-
nes y su imparcialidad y buen deseo 
fué nuevamente elegido en las ú l t imas 
elecciones de diputados provinciales 
formando parte en la actualidad de la 
corporación provincial, donde se espe-
ra mucho de su talento ó nrciativa. 
Inút i l creemos advertir que el se-
ñor Crespo y Rodríguez es hombre que 
goza de verdadera independencia tan-
to por sua ideas como por su posición 
desahogada, y que por complacer á sus 
amigos y proporcionar algún beneficio 
á sos electores S3 presta al sacrificio y 
abandona la placidéz y tranquilidad 
conque le brinda so envidiable for-
tuna. 
E l j - f e de la fracción conservadora 
de E tepa cuenta con nuestra modesta 
cooperación en la política de de;inte-
rós qoe sustenta y en todo momento 
estaremos al lado de los que como el 
Sr. Crespo y Rodríguez sienten amoral 
pueblo y luchan por sus derechos tan 
inviolables como sagrados. 
¿-¿¿i/ta 
Es por lo general mal interpretado 
el pensamiento que nos guía á llevar á 
cabo este trabajo y aun en las notas 
que nos remiten las personas que con-
sultamos sobre Ies hechos llevados á 
cabo por este ó el otro personeje polí-
tico, se advierte el error más grande 
de apreciación. 
No es por lo qae ha si .lo ni por la 
mayor ó menor importancia del cargo 
que ej crza, por !o*que Fe toma en consi-
deración á un individuo y se le conce-
de b?ligeraacia en el campo político. 
Hay mochos hombres completa-
mente inút i les que ocupan altos pues-
tos y otros de gran ilustración y ele-
vadas virtudes á quienes se ve en 
puestos que no están en armenia con 
EU importancia. Más claro: en nivel 
intelectual es más alto que aquella es-
fera donde se desenvuelven. 
En el caso presente se. observa bien 
claro este fenómeno y quien ínt ima-
mente conozca al pereonfije que motiva 
estas líneas le cresrá más digno de fi-
garar en la a'ta política que en este 
reducido ambiente de la provincia 
donde se hace imposible el plantear 
grandes problemas y generales refor-
mas que S3 habían de traducir en mu-
chos é indiscutibles beneficios para las 
claies necesitadas. 
Es el Sr. Pereyra de los buenos 
amigos, d i los que no titubean en 
con^der favores y se les halla siempre 
diípaeatos á realizar una obra benéfica 
y llevar á cibD cualquier proyecto 
qae en beneficio general haya de tra-
dacírse. 
En Sanlucar la Mayor tedo el 
mundo le respeta y le quiere. 
A L i fué alcalde el año 1895 y d i -
mitió el cargo á la muerte de don 
Antonio Cánovas. 
De este periodo en que presidió 
aquel Ay nntamiento aún se acuerdan 
todos sus convecinos y no dejaría mala 
i r a p m i ó n cuando en estas ú l t imas 
elecciones se decidieron á elegirle 
dipatsdo provincial; cargo que hoy 
ocupa. 
Ya lo había sido antes por el dis-
t r i to de O'.ivare^ suprimido en la 
actualidad, y de sus campañas en la 
Diputación mucho y bueno fe podía 
decir en su honor para qae de ól se 
formará concepto. 
En la esfera íntima, en ese ambien-
te especial donde se manifiestan los 
hombres tai coal son y pueden jazgar-
se los caractóres y aquilatarse los de-
fectos y las virtudes, es nuestro amigo 
el perf-icto modelo de caballeros y el 
hombre intachable á quien se salada 
con verdadero respeto. 
Nosotros, á más de cumplir nues-
tra misión, dándole á conocer entie los 
prohombres del partido conservador, 
tenemos un placer verdadero en dedi-
carle este insignificante trabajo en e\ 
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que á grandes rasgos se dibuja su fiso-
nomía política y su silueta moral. 
En honor de la verdad y para que 
nadie sospeche que escatimamos el 
aplauso á quien se hizo acreedor á él; 
tenemos qce consignar nuestra admi-
ración hacia el Sr. Pereyra y tributar-
le Io=i mayores elogios antes de termi-
nar estas líneas tan faltas de inspira-
ción como deainteressdas y justas. 
Qaedapuea realizado nuestro pro« 
pósito y sin inútiles comentarios de-
jamos expuesta ant3 la consideración 
pública la figura política del Sr. don 
Mariano Pereyra y Pereyra. 
Es el Sr. Delgado ano de los hom 
bre3 á quienes con mas jusl-iciasepaede 
alabar y sin embargo no EOS podemos 
extender en frases laudatorias parque 
como amigo nuestro que es podían 
parecer á alguien interesadas nuestras 
palabras. 
Retra ído se halla hoy de la política 
activa y sin embargo en más de una 
ocasión forzosamente hay que recurrir 
á él, para la solución de cier'os con-
flictos en los que precisa mucha pru-
dencia y un tacto exquisito. 
Ingres5 en el partido conservador 
poco después de la Restauración y en 
lo que pudiéramos llamar su hoja de 
servicies, hay tantos actos notables 
que por no citarlos todos renunciftmos 
á ello?. 
Primero el Sr. Conde de Caga Ga-
lindo, después D. Federico Sánchez 
Bedoya le concedieron su sf-feto y 
distinción, haciendo justicia á sus mé-
ritos. * 
En Olivares, su pueblo natal, ha 
desempeñado mul t i tud de veces la pre-
sidencia del Aynntamiento y grandes 
y provechosas reformar se deben á so 
talento. 
Estudió muy jóven la carrera de 
farma'cia y en el ejercicio de su profe-
ción vive abstraído en la actualidad, 
sin que las luchas y trabajos hayan 
menguado un ápice la, actividad y 
amor al estudio que le distinguen. 
En todas las clases de la socie-
dad cuenta con muchos y verdaderos 
amigo?. 
Es hombre de inquebrantables con-
vicciones morales y de temperamento 
y carácter enérgico, que no sé doblega 
al capricho de nadie y solo sigue la 
inspiración de su recta conciencia y 
de su clara imaginación. 
He aquí á grandes rásgos la figura 
política de Don Antonio Delgado y 
Moncayo á quien prec'ea dar á conocer 
ea es'a lista de los conservadores de 
Sevilla y su profincia. 
Inút i les son de todo punto la ala-
banzas, y ajuicio de nuestros lectores, 
que le conocen de sobra, queda'el mé-
rito dg este hombre laborioso y conse-
cuente que tantos años lleva en las 
filas del partido couseivaior sin que 
jamás se haya hecho acreedor á la cen-
sura más insignificante. 
^Nuestra misión q-.";eda cumplida y 
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la opinión pública, á quien, como ina-
pelable juez, ee reconoce en estos pro-
cesos; dará su fallo atendiendo á los 
precedentes sentados y á los apláneos 
que siempre le tributaron. 
A nuestro amigo le sobra, en su 
modestia, con la satisfacción ínt ima 
de la conciencia, que no podrá nunca 
martirizarle. 
Se hallaexento de ambición y aun-
que el pueblo olvidara lo hecho, como 
no pretendió lapopulatidad y el aplau-
so; sin ellos viviría feliz realizando el 
bien que esté en su mano y procu-
lando evitar las agenas desgracias. 
má l i l i - i a i i i 
(Londe de "Eeñaflor de la sj^lrgamasilla 
En este cielo bromoso y amena-
zante, en esta atmósfera neblinesca y 
sombría, se abre á veces nn trozo, se 
separan las nubes opacfs y se vi-jlum-
bra el cielo lumicoso y radiante. 
No es todo desespersnza y tristeze; 
no hay yolosombríos abismos. De cuan-
do en cuando se destscan en el cuadro 
flgnras luminosas y enérgicas qrie ha-
o ;n estallar la alegría y á cuyo con' 
juro resurgen esperanzas ya mieitas» 
ideales facundos y energías ocultas, 
que se sublevan en el cerebro y hacen 
batir en el yunqua de la inteligencia 
pansamien'.os hermosos y de en i versal 
ccn¿ecuencia. 
Ante los espí itus fuertes que rc-
presentan la fecunda huella de vida de 
una existencia ejemplar, se sienten d -
seos nuevos y alientos extraordinarios. 
A l copiar un lienzo da I03 glandes 
maestros, el artista se siente llevado 
en alas de su emoc'óa al logar donde 
tuvo de3f rrollo la esc-na que en el cu i -
dro aparee1', y tras la expresión de 
aquellos ssmb'antcs adivinas-} el a'ma 
de les sens á quienes dió vida el color 
y actitudes la línea. 
A l hacer en eátos artículos la his-
toria del partido conservador en sus 
personaUdades mái distinguidas, suc' 
ge de cuando en cuando la vigorosa 
silueta de un personoje á qoiea hay 
que rendir tr ibuto de admiración y al 
que la pluma no SÍ atreva á describir 
por no incinr i r en graves ice rreccio-
nes. 
Esto 63, senciliamentej lo que acon-
tece en el mom-nto presente al tratar 
de presentar á nuestres lectores la per-
f cualidad del Excmo. Sr. D. Rafael 
Halcón y V i lafí^. • 
Y orno sería imperdonab'e la omi-
sión de su nombre, he aquí que nos 
vemos obligadoJ á bosquejar t u figura 
Iigeram3nt3 con el objeto de hacer 
completa esta obra que tupera á nues-
tro esfuerzo y que en máa de una oca-
sión consume nu^s'ra energía. 
E l señor Halcón y Villas;í", comen < 
zó su carrera política mucho después 
que 6u carrera mitigar; y muy bien pue-
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de afirmarse qae á la política faó arras-
trado por sus amigos, que admiran sus 
dotes brillantes de inteligencia. 
M u y joven entró en la academia 
de arti l lería, de donde salió oficial des-
pués de una serie de ejercicios brillan-
tes en sus estudios. 
Prolijo y entretenido sería relatar la 
historia mili tar de este nobilísimo c iu 
dadano, y de ella solo da idea la mul t i -
tud de condeooracionea y ascensos que 
le llevaron á ser general de brigada. 
En la actualidad, á más de ser Co-
mandante general de arti l lería, es de-
cano de los caballeros da las coatro 
órdenes militares residentes en Sevi-
lla, genti l hombre de Cámara, tenien-
te Hermano mayor de Real Maestran-
za de Caballería, gran cruz de Isabel 
la Católica, y ostenta la cruz blanca 
del mérito mil i tar , etc. 
En el partido conservador cuenta 
con la estimación de todos y ha repre-
sentado á Sevilla en la alta Cámara, 
siendo nofables sus trabajos en el Se-
nado, y deduciéndose de ellos bastan-
tes beneficios para este país , al cual 
profesa un cariño excesivo. 
¿Qaé más podemos decir? Todos los 
sevillanos saben que es un carácter y 
que su generosidad y largueza llega 
á donde lleguen aquellas desgracias 
qae tienen su desarrollo en el ambien-
te en que vive. 
Esto es cuanto teníamos que decir 
respecto al Excmo. Sr. D. Rafael Ha l -
cón y Villasís, á quien aplaudimos con 
el mismo entosiasmo que á los demás 
ilustres conservadores á quienes nos 
complacemos en preEentar á nuestros 
lectore?. 
A la serie de conservadores ilustres 
que desfilaron hasta hoy por las co 
lumnas de este periódico tenemos que 
añadir la no menos significativa y b r i . 
liante figura con cuyo nombre comien-
za este art ículo. 
Es también de la juventud que 
sentó plaza en las filas de nuesto part í 
do cuando ocupaba la jefatura el señor 
Conde de Casa Galindo. 
Después de terminar con grande 
aprovechaíi iento la carrera de derecho 
y debido á su imaginación brillante y 
excesivo talento le invitaron á tomar 
parte en la política sus muchos amigoa 
y admiradores. 
A l poco tiempo fué elegido conce. 
jal y ya en el Ayuntamiento desempe-
ñó una tenencia de alcaldía con acierto 
y disposición muy notables. 
E l gran conocimiento que tiene de 
asontos administrativos le llevó á rea-
lizar grandes servicioa dentro del 
Ayuntamiento y á informar maravi-
llosamente sobre ciertas cuestiones que 
entonces S3 debatían y que afectaban 
directamente los intereses del munici-
pio. 
Su popularidad desde entonces crecía 
y en vista del interés que demostraba 
en los debates políticos se le nombró 
candidato para ocupar la vacante qae 
en la Bipotación dejaba por aquel tiem 
po D. Jacobo Sánchez Bocanegra; sien 
do elegido y reelegido en las eleccio-
nes generales del 1892 ó sea al año si-
guiente de haber ingresado en la Cor-
poración provincial. 
Las moralizadoras campañas que 
antes emprendiera dentro del munici-
pio llegaron á su apogeo en la Diputa-
ción; donde no se dió un instante de-
reposo y ejerció activa fiscalización EO 
bre los actos que en dicho centro 
administrativo tuvieron en su desarro-
llo: 
L ie tareas políticas no disminuye-
ron su amor al estudio sino que por^ el 
contrario encendían en él mayor estí-
mulo y b.aena prueba de ello la bri l lan-
te oposición que en aquel mismo año 
91 dió lugar á que se le concediera con 
unánime aplauso la notario qae desem 
peña en la scLualidad y que es una de 
las que más trabajan, debido á su talen 
to, honradez y carácter, prendas que 
avaloran la figura moral del Sr Aponte 
y Calvo y le hacen distinguirse entre 
los demás ciudadanos. 
Lo mismo que el Sr. Conda do Ct-sa 
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Galindo, le dis t inguía y le apreciaba 
después el inolvidable D. Federico Sán-
chez Bedoya y siempre que de políti-
cos conservadores se habla suena su 
nombre entre los mayores elogios. 
En la actualidad, aunque retirado 
de la política activa las hondas raices 
de alecto que dentro del partido tiene 
le hacen mirar con complacencin los 
actos que en favor de los generales i n -
iutereses realizan sus muchos amigos 
que aun forxan parto integrante 
de la política que defendemos y cuyo 
programa cuenta con verdaderas y 
sólidas baces de disciplina y moral. 
Esto es lo quo respecto al Sr. Apon-
te y Calvo teníamos que consignar y á 
través de tan ligeros apuntes ya habrán 
obsarvado nuestros lectores el verda -
dero mérito ó importancia del persona-
je qae describimos. 
Nosotros, no es preciso que consig-
nemos la satisfacción que embarga el 
ánimo al escribir este nombre. Sevilla 
entera la conoce y aplaude y á esa jus-
ta consideración atendemos para hon-
rar con su nombre la columnas de esta 
publicación. 
EQ la época en que ocupaba la je-
fatura del partido conservador el señor 
Conde de Casa GaUado y entre lo 
mas escogido de aqaella juventud que 
abrazaba con entusiasmo la idea con-
servadora, tenía lagar preferente el 
distinguido jurisconsulto que con eu 
nombre encabeza e&te mal hilvanado 
trabajo, en el cual se pretende darle á 
conocer con todo el relieve que su fi-
gura obstenta y el mérito iadiscutible 
que le avalora. 
Cursó la carrera de derecho en esta 
Universidad con grande aprovecha-
miento y desde que salió de las aulas 
demostró grande y prodigioso ingenio 
para el ejercicio de eu profesión. 
Para defarrollar eeas energías inte-
lectuales necesitaba un ambiente más 
áraplio y al efecto Eentó plaza en las 
fi'as del paitido conEervador, siendo al 
poco tiempo proclamada su candidatu-
ra y entrado en la casa del pueblo con 
el beneplácito de la opinión pública 
que veía en él, al hombre libre y des-
interesado que había de secrificarse en 
bien de EUS representados y á qu'en 
tendrían que agradecer luego muchas 
y provechosas reformas. 
No deEmiotió estas esperanzas y 
dentro del municipio realizó grandes 
campañas mora'izadoras hasta el año 
1890 en el cual fué e'egido diputado 
provincial por el primor distrito de 
Sevilla. 
Formó parte de la Comisión pro-
vincial y dentro de ellaes donde má& 
es rebeló su talentoó iniciativas, has 
ta el punto de ser alabado de propios y 
extraños por el celo y actividad des-
plegadas y el entusiasmo con que de-
fendió la caufa púb' ica. 
Muy pocos son los que como el se-
ñor Huertas y Arranz abandonan la 
vida activa de la política y dejan el 
camino sembrado de flores; pocos son 
los que marchando por un terreno tan 
duro y a cidentado salen como' él ile-
sos y fscuchando el aplauso de la mul-
t i tud á qoien sirvió y por la cual se 
hizo á tan peligrosa aventura; 
Como abogado su fama es cstraor-
d'naria. Volviendo de nuevo á su tra-
bajo profesional entró en el bufete del 
ilobtre letrado D. Nicolás Gromez Oroz-
co y hoy. es e^  primer pasante; llevando 
en sí el peso de todos los negocies. 
En la lista de conservadores ilus-
tres tiene por tanto el Sr. Huertas y 
Arranz un puesto, y hobieramoi paca-
do de injustos ó inconsecuentes, si aten-
diendo á EU exagerada modestia no hu-
biéramos presentado su personalidad 
en esta obra de selección que nos he-
mos propuesto llevar á cab^. 
Para dar á conocer en todo su valor 
al Sr. Huertas necesitariase de un 
esfuerzo grandioso y ageno por com-
pleto á nuestras escasas facultades y al 
entendimiento insignificante que nos 
caracteriza. 
Si no hacemos otra cosa de más re-
lieve y en este insignificante art ículo 
no damos cuenta délos actos llevados á 
cabo por tan distinguida personaUdad, 
cúlpese únicamente nuestra ineptitad, 
pues n i aun con el estimulo de la ad-
miración llegamos á producir obra de 
mas significación ó importancia.' 
Ya hace mucho tiempo, lo ménos 
1-1 o 16 años, que ocopa la alcaldía del 
pueblo vecino de Bormujos, nuestro 
qaerido ó ilustre correligionario don 
José Grómez Acebedo. Es una verdade-
ra insti tocíón que no decae en valor 
que cuenta cada día con nuevos adic-
tos y qae reasarae y concreta to io el 
prestigio conservador deutro del pue-
blo. A ó! se le consulta en toda ocasión 
sobre los problemas más difíciles ó i n -
trincados, que surgen con frecuencia 
en el municipio; y él tiene siempre 
á la máno una solución, un consejo 
inspirado en la mayor experiencia, en 
el práctico conocimiento de todos los 
asuntos municipales. En sos costum-
bres rebela el hábito de dir igir y la 
constante tendencia á evitar los con-
flictos de orden,qce la mala.adminis 
tración hace surgir en todas las socie-
dedes y esferas humanas. 
Su carácter es franco y sencillo; 
bondadoso y amable hasta el punto de 
grangearle las simpatías más genera-
les y la popularidad más indiscutible. 
No hay nada qae le conmueva en su 
puesto á este alcalde modelo. N i elec-
ciones, n i luchas parciales en el seno de 
su mismo partido, lograron hasta el 
presente arrancarle de su sitio de ho-
not; porque para eso era preciso arran-
car la memoria á sus convecinos y bo-
rrar de su historia política los múlti-
ples servicios que en defensa de los 
conservadores llevó á cabo durante ece 
largo período de su ejercicio. 
Foera de la política, cuenta aún 
con más amigos y admiradores. Repu-
blicanos, carlista?, liberales y socialis-
tas, pobres y ricos, todos le aprecian 
por su honradez y van tras ól, no como 
alcalde, sino como ciudadano, como 
hombre, como persona digna y estima-
ble por todos conceptos. 
Sin grandes alardes, sin obstenta-
ción de ninguna clase y atendiendo 
solo al beneficio público, implanta aque* 
lias reformas que cree oportunas y lle-
va á cabo cuantas mejoras son necesa-
rias. 
Los habitantes de Bormujos se han 
acostumbrado tanto á su alcalde como 
el alcalde á d i r i j i r y armonizar aque-
llos asuntos. * 
Es en sama: una de esas figuras ]ue 
merece copiarse por su rasgo sen-
cillo y fácil; por el beneficio que reasu-
me y encierra y por la emulación que 
padiera inspirar en aquellos que oca-
pan puestos por el estilo, sin captarse 
otra cosa que censuras y odios. 
Hacien lo justicia á sus méritos le 
presentamos hoy á la consideración de 
nuestros lectores y sin hacer comenta-
rios inút i 'es dejamos la pluma para 
que la opinión juzgue sus actos y pro-
nuncie el fallo que crea oportuno des-
pués de leído el proceso de su vida po-
lítica. 
Por nuestra parte, y sin temor á 
er rores n i dudas de n ingún género, le 
ttibutamos el más sincero de los aplau-
sos que iría á reunirse con los muchos 
que otros le tributaron. 
Es ano de los que ocupan lugar prefe-
rente entre la juventud entusiasta ybr i " 
liante que milita-en nuestro partido. 
En Morón todo el mundo le quiere 
por su carácter pródigo y sus senti-
mientos humanitarios. 
Para hablar de él; para decir siquie-
ra cuatro palabras en las que pueda d i -
bujarse su figura popular y simpática, 
no precisa hacer oso de galas retóricas 
n i tampoco hace falta recurrir á otros 
medios que la más general y sencilla 
información. Reflejo es su carácter de 
el de su padre, á quien de sobra cono-
cen nuestros lectores. 
Edacado en ese ambiente de ideas 
sanas y fecundas, teniendo el ejemplo 
ant3 los ojos constantemente y dotado 
de corazón bafetante para llevar á la 
práctica las enseñanzas que se arraiga-
ron en su despejado entendimiento, fué 
poco á poco formándose el carácter 
tan elevado y tan noble que le dis-
tingue. 
En la política no toma paite activa 
porque la fogosidad de su tempera-
mento y el deseo imperioso de realizar 
en un eolo momento lo que sorge en SD 
imaginación y el convencionalismo im-
perante en el campo político, le hicie-
ron permanecer alejado en parte de la 
esfera de acción y prestar únicamente 
su concurso á la realización de aquellos 
proyector qnecree jistos y necesarios. 
Entre sus paisanos di-fruta de tal 
consideración que bien puede decirse 
qne no hay quien deje de descubrirse 
á su paso porque trás él vá quedando 
aaiz 
una estela de beneficios y obras de ca-
ridad qne le granjean el aplauso más 
entusiasta. 
Si todos los hombres que se dedi-
can á la política y figuran en ella; t u -
vieran el desinterés y las ideas que 
animan al Sr. Yil lalón Daoiz, segura-
mente que en breve se alzaría florecien-
te la patria y no cundir ían la desmo-
ralización y el odio como desbordado 
torrente que arrastra en su seno los 
ideales más paros y los salvadores pro-
yectos que acaricia el pueblo en su de-
seo de vida. 
A u n es muy joven el Sr. Vil lalón 
y seguramente que con el hermoso ci-
miento de moralidad é inteligencia que 
lleva en sí mismo, aldesarrollarse su 
acción dentro de la política dará gran-
des y provechosos resultados en favor 
de los ideales que representa. 
Sus amigos le nombraron presiden-
te del círculo conservador en Morón y 
sin consultar con él no se hace nada, 
porque confían en la superioridad in-
telectual qoe le distingue y en la pers-
picacia y observación que le son pecu-
liares. 
Esto es cuanto puede decirse de él 
y más que en estas líneas está hecha 
su apología en boca de cuantos le tra-
tan y le conocen. 
Nosotros por nuestra parte le pro-
fesamos verdadero cariño y ^sto nos 
detiene al querer pronunciar en su ho-
nor frases que alguien pudiera tomar 
por adulación indiscreta ó por enco-
mio inconsiderado. 
3ZU 
Desterrando del alm» amb'ciones 
oiiosas y buscando con ansia el tran-
quilo reposo con que brinda la a'dea, 
hay muchos hombres de talento ó in-
genio á qoienes no s duce el turbulen-
to remolino de lucha que constituye 
el ambiente de las grandes ciudades y 
se retiran á ana esfera más limpia de 
hipocresías y en consonancia con sus 
deseos. 
Colocados en eea sitaación, deía-
rrollan SMS energiaf, y aunque vistos 
de lejos parece que se entregaron á 
una vida sedentaria, por el contrario 
demuestran una actividad extraordina-
ria, y de el'a se deducen mucho? ó in-
discutibles beneficios para aquellos que 
les rodean. 
A esta clase de hombrea pertenece 
don Antonia Fernández Mejía, y de 
él haremos en pocas palabras la apo-
logía por s?r uno de los conservadores 
más antiguos y á quien conocen los 
que mil i tan en el partido por su proce-
der intachable y los muchos srrvicios 
prestados á la causa que sustentamo1. 
E a t o d i ó muy jóven la carrera de 
medicina, con grande aprovechamien-
to y por largo espacio de tiempo se 
dedicó al ejercicio de su profesión has-
ta que otros imperiosos cuidados le h i -
cieron abandonar la t i tular de Puebla 
junto á Coria, en donde hcce ya mu-
chos anos es el jefe de aquellos conser-
vadore?. 
Ha desempeñado la alcaldía aque-
lla en no lejana época, y de su r. cta 
administración, y del cuidado conque 
manejó los intereses de sos paieancs y 
convecinos, ha de quedar memoria 
imperecedera. 
Hoy se dedica á la administración 
de sos rentas, y en todos los problemas 
que sprgen en aquel'a política, se le 
consulta con fó por su larga experien-
cia y el conocimiento exacto que po^ 
ses del carácter y necesidades del pue-
blo. 
He aquí á grandes rasgos el carác-
ter ó historia política del señor Fer-
nández Mejía. 
La benevolencia y cariño que le 
dispensan todcs cuantos le tratan, es 
el re.u tado de sus actcs admirables y 
dignes; cuenta con el apoyo de todos 
los elementos conservadores, y al decir 
esto creemos inúti l la afirmación de 
nuestro respeto hácia él, en quien sa 
identifican nuestras ideas y nuestra 
independencia. 
azi sé Gzí : 
Entre los conservadores que forman 
la parte activa de nuestra política en 
los pueblos de la provincia, merece to-
da clase de consideración y respeto 
don José Cabezas y Eniz, jefe de los 
adictos de Valencina, y en cuya perso-
nalidad se reúnen las condiciones r spe--
cialísimas que son tan aplaudidas en 
los hombres que á la política dedican 
su inteligencia. 
E l señor Cabezas y Ruiz es de los 
conservadores más antigaos de ]a pro-
vincia, y esta circunstancia demuestra 
su consecuencia y la firmeza de sus 
convicciones. 
La gran simpatía que todos le pro-
fesan por au ingenio y despejo; el ca-
rácter abierto y bondadoso que le dis-
tingue, y el interés que demuestra por 
todo lo que redunde en beneficio de sus 
paisanos, le hicieron ocupar en más de 
una ocasión la presidencia de aquel 
Ayuntamiento y no tuvieron, á la ver-
dad, que arrepentirse .aquellos que le 
llevaron á la alcaldía, pues en el pe-
riodo de EU mando se vió cambiar 
el aspecto de la administración muni-
cipal y desenvolverse una política de 
moralidad que daba los resultados más 
prósperos y plauyibLs. 
Siendo como es el municipio la 
inst i tución democrática por excelen-
cia, y en la cual se condensan los prin-
cipios que sirven de biee al desenvol-
vimiento y florecimiento del país, d i -
cho £e está que solo los hombres que 
conocen los vicios, necesidades, carác-
ter y costumbres de un pueblo, pueien 
en los ayuntamientos influir sobre él 
y darle el necesario impulso que, en 
armonía con sns aspiraciones y recur-
sos, sea más apropóiito. 
Esto precisamente es lo que acon-
teció en Yalencina durante el periodo 
que ocupó la alcaldía nuestro biogra-
fiado y del cual ha de quedar memo-
ria imperecedera. 
También ha sido varias veces Jcez 
municipal, y en este puesto como en 
el otro tuvo que resolver cuestiones de 
las que surgen á diario en los pueblos 
y reconocen por causa la desavenencia 
de ideas y caracteres entre individuos 
de muy distintas clases de la sociedad 
á quienes precisa unir para favorecer 
el d-rsarrollo de las fueiz^s producto-
ras y evitar rompimientos que traen 
aparejados desórdenes y diegustoa muy 
lamentables. 
Puede decirse, en suma, que nadie 
como el señor Cabeza? y Ruiz, reúne 
las condiciones necesarias para d i r ig i r 
aquella política, y esto le hace mere-
cedor del mayor aplauso y nos mueve 
á presentarle á nuestros lectores en 
esta sección, por la cual desfilaron has-
ta ahora las más escogidas personali-
dades conservadoras. 
Por las razones expuesta^, en más 
de una ocasión y que sería prolijo ex-
poner nuevamente, no damos más ex-
tennión á estos artículos y solo á gran-
des rasgos hacemos la descripción de 
todos los personajes, sin que por esto 
desconozcamos que en su honor podía 
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escribirse muchiáimo, dado el carácter 
ó ingenio de todos ellos. 
Perdonen nuestros lectores lo com-
pendioso de nuestro estilo y damos 
por terminado este trabajo concedien-
do un aplauso al señor Cabezas y Ruiz 
que desde luego puede contarnos en el 
número de sus amigos y admiradores. 
Es el alcalde de Bollollos do la M i -
tación uno de aqoeÜos conservadores 
que pueden presentarse como modelo 
en )a política rural y nosotros al in-
cluirle en la lista de que forman ya 
parte tantos hombres notables no ha-
cemos mas que complir un deber. 
Nada decimos en su honor que no 
sepan ya nuestros lectores y si fuera 
posible trasladar aquí las impresiones 
recogidas respecto á ÓI en boca de sos 
paisanos, seguramente que su retrato 
sería de un parecido exacto y se da-
ría á conocer en todo el vigor de su 
personalidad laboriosa y sencilla. 
Distingüese por su lealtad y con-
secuencia, constituyendo estas cuali-
dades la nota más saliente de su carác 
ter. 
Desde qoe preside aquel Ayunta-
miento marcha todo perfectamente y 
debido al acierto con que ordena los 
pagos y al celo que muestra por las 
múlt iples obligaciones del municipio 
se puede decir sin temor alguno que lo 
que antes era decadencia y ruina se ha 
convertido en bienestar y prosperidad 
para el pueblo. 
Todas las cuentas marchan al co-
rriente y el Ayuntamiento se ve libre 
de antipáticas y molestas fiscalizacio-
nes que son el pan nuestro de cada día 
en otros pueblos de la provincia. 
E n la etf ra intima ó particular el 
Sr. Gómez Pichardo es digno también 
de consideración y estudio por su cons-
tante laboriosidad, que dá por resulta-
do el progresivo aumento de su media-
na fortuna, único patrimonio del cual 
vive modestamente y sin ninguna 
clase de vanidad n i ridicula ostenta-
ción. 
Es siempre el amigo cariñoso dis-
puesto á realizar una obra de caridad 
y á proteger al necesitado. Su carácter 
es franco y sencillo podiendo decirse 
en euma que todas eeas condiciones le 
hacen insustituible en el puesto que 
ocopa y al cnal le llevaron sus propios 
merecimientos. 
Esto es coanto puede decirse de él 
y más qoe biografía este trabajo cons-
t i tuye el recuerdo de inalterable amis-
tad y la obligación contraída con núes-
tros lectores de dar á conocer á los 
que en nuestro partido son capaces de 
sacrificarse por la idea y honran la* 
agrupaoión á que pertenecemos con 
sus muchas ó indiscotibles virtudes. 
Sin más comentarios que aquellos 
que nuestros lectores se dignen hacer, 
sólo nos resta consignar el aplauso que 
este ciudadano merece y terminar por 
el memento nuestra ruda tarea. 
2 ) a n (Si Cutamas ¿Pancc 
Continuando este trabajo de infor-
mación que venimos haciendo, nos 
trasladamos á Carrión de los Céspedes, 
pueblo de los más fértiles y laboriosos 
de la provincia. 
L a organización de las fuerzas po-
líticas en este pueblo, tiene por base el 
respeto á las instituciones, y puede 
decirse que aquí echó pocas raices la 
semilla revolucionaria que hace esta-
llar en otros pantos las asonadas y 
disturbios que son los caracteres de la 
pobreza y de la falta de criterio en 
aquellos que dirigen la cosa pública. 
Concretándonos única y esolusiva-
mente al partido conservador, que es 
en realidad el qoe tiene más arraigo en 
la opinión pública, vemos destacarse 
con extraordinario vigor la fignra de 
don Segundo Ramos Ponce, á quien 
en breves palabras presentaremos á 
nuestros lectores. 
Desde ha mucho tiempo figara co 
mo jefe de aquellos conservadores, y 
ya en la ópo^a del Sr. Conde de Casa 
Galindo, gozaba de gran predicamento 
y se le distinguía por sus especiales 
condiciones para llevar sobre si el peso 
de todos los asuntos que con aquella 
política se relacionan. 
E n las diferentes ocasiones que ha 
desempeñado la alcaldía de Carrión, se 
hizo acreedor á los mayores aplausos 
y aun pueden verse los presupuestos 
municipales de aquella época, en los 
cnales se observa un criterio verdade-
ramente ju:>to y equitativo que tiende 
á armonizar todos los intereses, sin 
que haya una partida injusta ó inne-
cesaria. 
También fué Juez municipal, y 
en este punto no reveló menos talento 
y especialísimas condiciones, captánn 
dose la simpatía de todos sus conve-
cinos. 
Después de tan brillantes trabajos 
y cansado de las lachas políticas, dejó 
la jefatura á su hijo D.Rafael, de qaien 
en más de una ocasión nos hemos ocu-
pado en las columnas de esta publi-
cación. 
So posición desahogada ó indepen-
diente le privó de pretender recom-
pensas que otros políticos solicitan y 
en más de una ocasión, de su bolsillo 
particular, socorre las más imperiosas 
necesidades de aquella gente pobre que 
le rodea. 
L a consideración y respeto de to-
dos los que le tratan, atestiguan la co-
rrección de su comportamiento y sns 
muchas virtodes. 
E&to es cuanto puede decirse del 
señor Ramos Ponce, y al aplauso de 
todos unimos el nuestro, dejando á loa 
demás que juzguen con imparcialidad 
de criterio los actos de esta persona-
lidad á quien hemos descrito ligera-
mente. 
E s indiscutible qae despaes de ha-
ber intervenido en el movimiento polí-
tico desarrollado en Utrera dnrante 
esta última época, después de haber 
llevado la marcha de loa acontecimien-
tos poUticos que más preocuparon á la 
opinión pública y haber emprendido 
distintas campañas en favor de los in 
tereses de aquella región, nos sería 
muy fácil reconstituir ó dibujar el 
cuadro con todos sus personajes. 
Más para qué fatigar la atención 
de nuestros lectores con la repetición 
de hechos que ya pasaron, y en los cua-
les el espíritu de lucha llegó á desvir-
tuar las máa hermosas iniciativas. 
E l tiempo, que es gran maestro en 
achaques políticos, ha despejado el ho-
rizonte desvaneciendo sombras que 
obscurecían puntos determinados que 
ahora surgen ante la vista. 
A l hacer la apología del jefe actual 
de los conservadores del distrito de 
Utrera, expusimos algunas considera-
ciones acerca déla influencia y presti-
gio de todos los elementos que forman 
el comité, y entre ellos se destaca con 
verdadero relieve la personalidad que 
con su nombre encabeza estas líneas. 
E n cuanto al prestigio y arraigo 
que goza entre las clases populares de 
Utrera el Sr. Gutiérrez de los Rios to-
do cuanto digéramos resultaría pálido 
ante la reaUdad. Ha sido en distintas 
ocasiones alcalde y en todo momento 
se le encontró dispuesto á favorecer la 
idea que sustentamos por todos los me-
dios que á so alcance estuvieron. 
De carácter franco y sencillo muy 
pronto llegó á captarse las simpatías 
de todos y á ser verdaderamente popu-
lar entre los utreranos independientes 
que no tenían que someterse á cierta 
clase de consideraciones. 
Su generosidad es reconocida y su 
despejo é inteligencia le hicieron acree-
dor á toda clase de aplausos que no 
somos los últimos en tributarle. 
He aquí en bosquejo la figura de 
uno de los conservadores de Utrera á 
quien sería imperdonable dejar de in-
cluir en esta lista que desdejhaoe tiem-
po venimos confeccionando. 
J ^ Í W J^zJe' t^¿¿aMa 'jamete-
Hay que convenir forzosamente que 
en la provincia de Sevil'a se ha refor-
mado la administración municipal gra-
cias al esfuerzo de los conservadores y 
buena prueba de ello seofiece á la 
consideración de nuestros lectores en 
estos apuntes históricos que venimos 
trazando y en los que se revela la más 
escrapuloea conducta y el más eano 
criterio. 
Seguramente que á estos artícolos 
falta atrectivo y en ellos como en toda 
relación de hechos llevados á cabo por 
numerosa serie de personages, existe 
falta de coheeión, mucho más cuando 
lo que en realidad hacemos no es la re • 
lación del proceso político del partido 
conservador en SeviPa y sí la descrip-
ción de las principales figuras que in -
tervinieron en ese proceso. 
Además es preciso á nuestro traba 
jo , para que pueda ser apreciado de 
todos, no incurr i r en exageraciones n i 
errores que l legar ían á hacerlo tan 
inút i l como infructuoso. 
En el caso presente como en otra 
infinidad de ellos hay que luchar con 
lo exagerada modestia de las pers9nali~ 
dades que describimos enemigos de 
todo aplauso y á quienes por fuerza 
hay que tr ibutar el elogio que se mere-
cen por sus actos brillantes ó intacha-
ble condocta. 
En Marchena hemos descrito ya la 
personalidad saliente de D. Agustin 
Ternero Ibarra y para hacer completa 
la información nos ocupamos hoy del 
alcalde conservador que llegó á con-
quistar mayor grado de simpatía y 
que realizó mayores trabajos por im-
plantar en aquel municipio la morali-
dad administrativa. 
Cuando al Sr. Ibarra Qamero-Civi-
co se le ofreció la presidencia de aquel 
ayuntamiento nadie podía creer que 
fuera buceptible de enmienda el ho-
rroroso desbarajoste que allí reinaba, 
ninguno podía figurarse que sofriera 
la administración, en la casa del pue-
blo, un cambio tan radical y tan ex-
traordinario. 
Esto que á todos parecía una obra 
imposible se llevó á efecto en muy po-
co tiempo y sin otro trabajo que hacer 
respetar el criterio moral ó indepen, 
diente que al nuevo alcalde caracteri-
zaba. No hay que negar por esto que 
hubo necesidad de vencer muchas y 
poderosas dificultades que hace más 
digna de aplauso su obra regeneradora 
que debe anotarse entre las muchas 
llevadas á cabo por nuestros mas dig-
nos correligionarios. 
Su posición desahogada ó indepen-
diente le pone á salvo de la maledicen-
cia y con entera libertad ó indepen-
cia marca el rumbo de aquella políti-
ca sin Eometerse á la presión de nadie 
porque de nadie depende y en determi-
nado momento abandanaría su puesto 
antes que realizar un acto contrario á 
sos convicciones. 
Hó aquí á grandes rasgos la descrip' 
ción de uno de los conservadores que 
más aplausos merecen por su con-
ducta. 
E n el ambiente en que hoy se desen-
vuelven los acontecimientos políticos; 
en medio de esta marejada de descon-
tento y desorden que anuncia grandes 
perturbaciones y qoe nos hace pensar 
seriamente en los remedios más efica-
ces para solucionar el conflicto; en el 
seno de estas hondas dislaceraciones 
del cuerpo social, surgen á veces ele-
mentos aptos parala regeneración; ca-
racteres dignos de estudio y qne pre-
cisa dar á conocer, para que su ejemplo 
sirva de emulación y pueda contra-
rrestarse el procso morboso que llegó 
á tomar un terrible incremento. 
La reorganización del Estado ha 
de efectoarse indiscutiblemente de 
abajo arriba, ha de comenzar en el 
municipio rural y terminar en el des-
pacho de los secretarios de la corooa. 
No sirven de nada las leyes y disposi-
ciones generales, cuando el país no se 
halla en disposición de acatarlas y re-
cibirlas. La moralización y saneamien-
to tiene que realizarse en la escuela, ó 
como si dijéramos individualmente, 
para que produzca el efecto que se ape-
tece. 
De los ayuntamientos depende la 
base del régimen y su carácter popolar 
hace á estas corporaciones que sean la 
representación genuina del carácter y 
actitudes qae en ei pueblo se observan. 
En esos organismos del Estado se ha 
de tomar el pulso al cuerpo político, y 
no cabe duda que según el grado de 
cultura que en ellos se observe, así se 
puede considerar la elevación y carác-
ter de la representación nacional ela-
borada por ellos. 
La personalidad que con su nom-
bre encabeza estas lineas nos ha lleva-
do á hacer tales disertaciones y bien 
paeda decirse qae naestra pluma se 
maeve en estos momentos al compás 
de la gran alegría qoe nos embarga. 
E l alcalde de Pruna es uno de los 
que pueden tomarse como modélo para 
llegar á la soñada regeneración políti* 
ca y su i lustración y cultora habla 
moy alto en favor de los intereses que 
representa. 
No ha mucho tiempo qne en estas 
columnas nos ocnpamos de la acción 
moralizadoraqueenPruna ejerced jefe 
de aquellos conservadores D. José An-
tonio Barrera, y hoy al hablar de su 
hijo sería prolijo repetir los conceptos 
vertidos, y que son aplicables en todo 
por hallarse idóntificados en idea uno 
y otro. 
E l Ayuntamiento de Prona es, co-
mo Fabentodos,modólo de administra-
ción y la popularidad del alcalde corre 
parejas con el aplauso que todos le t r i -
butamos. 
Don Francisco Barrera Alvarez era 
necesario que figurara en esta selección 
que venimos haciendo y aunque á 
grandes rapgos preci aba describir su 
carácter. 
Muy bien podíamos estendernos en 
largas consideraciones y si no lo hace-
mos es por falta de espacio y de tiempo 
no porque nuestro biógrafiado no sea 
digno de mayor atención. 
E n muy pocas palabras se paede 
describir la personalidad del Sr. Toro 
y Hoyos, á quien de sobra conocen 
nuestroa lectores. 
Estadio con aprovechamiento en 
esta Universidad la carrera de derecho, 
siendo sobresaliente en casi todas lás 
asignatura^. 
Como por BU posición desahogada 
no le era preciso ejercer la profesión 
que había estudiado con verdadero 
afán, al terminar sus tareas universi-
tarias dedicó su atención á la política 
y fué acogido con entusiasmo en el 
partido conservador, qae más tarde 
acordó presentar su candidatura para 
la elección de concejales en Sevilla. 
E l triunfo coronó los primeros pa-
sos del señor Toro y Hoyos en la polí-
tica sevillana. 
E l pueblo que tenía noticia de su 
talento y sabía las bellas cualidades 
que le adornaban, no titubeó en elegir-
le, tomando posesión del cargo de con-
cejal en el año J895. 
No defraudó las esperanzas de los 
que le llevaron al municipio y en el 
eápacio de tiempo que intervino en los 
asunt s del Ayuntamiento prestó mu-
chos y valiosos servicios que servirán 
de base para el régimen de la casa del 
pueblo, donde no es muy frecuente 
observar temperamentos bataVita-üores 
y enérgicos qae estén dispuestos á sa-' 
orificarse por el bien ó intereses de 
aquellos que le confiaron sas intereses. 
Pero la política casi nunca se avie-
ne con esta ciase de temperamentos, y 
las persistentes contrariedades y los 
frecuentes disgustos y desengaños ha-
cen que se retiren de la política acti-
va los más nobles espíritus y los hom-
bres más generosos. 
Esto aconteció con la ilustre perso-
nalidad con cuyo nombre se encabeza 
este artículo. 
Hace ya tiempo que vive ageno á 
la vida pública, aunque sin dejar por 
eso de apoyar los proyectos que están 
de acuerdo con su elevado criterio, y 
aunque en ese aparente aislamiento 
sigue firme en sus convicciones y sus-
tenta los ideales de nuestro partido, 
siendo prueba de ello el que en la ac-
tualidad desempeñe la secretaría del 
círculo conservador de Sevilla, en el 
que ingresó por toner la evidencia quo 
nuestro programa es el más apropósito 
para dar impulso á las energías fecun-
das del pueblo y asegurar el bienestar 
y la paz por que suspiran todos los es-
pañoles honrados ó independientes. 
Aunque podemos estendernos en 
largas consideraciones no lo hacemos 
por conocer la exagerada modestia que 
al señor Toro y Hoyos caracteriza. 
En el partido conservador existe 
como muestra de sa preponderancia y 
como base de sa desarrollo futuro una 
série de iuteligencias jóvenes y de cam-
peones nuevos en los ^ue sa cifraron 
hasta ahora las más risaenas y alhaga-
doras esperanzas. 
Entre esa juventud brillante y la-
boriosa representa un papel importan-
te D. José Domínguez y L ó p ^ , á qoien 
en breves palabras presentaremos á 
nuestros lectores. 
A más de ser on excelente abogado 
y haber demostrado en ocaeiones dis-
tintas sus profundos conocimientos en 
materia criminal y^civil coenta con el 
apoyo de todos los elementos que va-
len, en el partido conservador, por ser 
como ya hemos dicho, ana legít ima 
esperanza para todos cuantos profesan 
nuestras ideas. 
Es fiscal sustituto en esta Audien-
cia y ya en diferentes ocasiones en que 
se hizo cargo de la acusación pública 
dió origen á que se comentara y aplau-
diera su elocuencia y profundidad de 
criterio. 
En las úl t imas elecciones de dipu-
tados provinciales ha sido elegido y de 
su gestión en la corporación provincial 
se espera bastante. 
A l dedicar estas líneas en su honor 
re mueve nuestra pluma al compás 
de la más grande satisfacción; pues lo 
que diariamente pedimos en nuestros 
artículos, en todos los trabajos que da» 
mos á la publicidad y en todas las pro-
pagandas que nos lleva á hacer el amor 
que á esta desgraciada patria tan faltada 
vida y tan decaida le profesamos, es-
tán compendiadas en la imaginación, 
en el entendimiento vivo y brillante de 
la personalidad que motiva estas líneas, 
y ól mejor que nosotros ha de elevar 
su voz en los centros oficiales y deman-
dar las prudentes reformas que son 
necesarias para salir del caos en que 
nos hallamos sumidos; para que cese 
ese malestar tan hondo que vá comien-
do la ent raña del país y haciendo que 
se pierdan las energías y alientos de 
nuestro pueblo en el que siempre hubo 
más héroes que soldados! 
É ' , mucho mejor ]ue nuestra mal 
cortada pluma sabrá ejercitar su íu-
influencia y su prestigio en favor de 
las clases necesitada?, en beneficio de 
los intereses generales; pues para eso 
fué elevado al puesto que ocupa y des-
de el cual ha de ascender seguramente 
á los altos puestos de la política por el 
camino de la moralidad y del bien. 
Así lo esperan todos y a^í lo espe-
ramos nosotrop, sus verdaderos ami-
gos y correligionarios. 
Es indudable que á la mayoría pa-
rece cosa improcedente el trabajo que 
realizamos y que tiene por basa on 
pensamiento en estremo digno y pro-
vechoao, tanto para la opinión pública 
como para el partido coneervador, pues-
to qae en este folleto se relata sa his-
toria contemporánea y se da á cono-
cer á los hombres que en él figuran 
activamente para que sean juzgados 
sus actos ó iniciativas. 
Siempre que suena entre nosotros 
el apellido Beojumea, surge el aplauso 
y no parece sino que á su conjuro re-
nace la confianza y la calma aun en 
los espíritus más decaídos y pesimis-
tas. 
Les Benjnmea representan en la 
provincia una generación laboriosa á 
la que precisa describir y ante la cual 
se abre el horizonte de la regeneración 
y se vislumbra el cuadro de bienestar 
con qae soñamos los que diariamente 
trabajamos por llevar á la política el 
górmen de la moralidad y reconstituir 
el edificio social tan ruinoso y vetusto 
por el abandono ó incuria de sus mo-
radores. 
Hoy toca el Larno á uno de k s que 
más desvelos le cuesta esta labor de 
saneamiento; á uno de los que no t i -
tubearon en sacrificarse por llevar á la 
práctica el programa moral que soñó 
y con el cual se hizo digno de todos 
los aplausos y adquirió la popularidad 
que disfruta en el pueblo donde nació 
y donde se deslharon sus primeros 
sueños y sus esperanzas alhagadoras. 
En Puebla de Cazalla, el actual al-
calde D. Joan Morales y Benjumea 
representa los ideales del partido con-
servador, y de su inteligencia y celo 
nadie puede dodar al ver la serie de 
reformas que hasta ahora inició en be-
neficio de sus paisanos, y la legalidad 
y justicia que imperan en los asuntos 
municipales desde que dicho eeñor pre-
side el Ayuntamiento. 
En otras ocasiones, cuando ocupó 
el cargo que ostenta en la actualidad, 
hizo lo que en Paebla da Cazalla na-
die se atrevió á llevar á la práctica 
porque su posición independiente le 
hace permanecer en una esfera distinta 
á aquella en que se mueven otros al-
caldes rurales, que aceptan el puesto 
con móviles mezquinos y de particular 
interés. 
Esta consideración que precisa te-
ner en cuenta siempre que de polí t i-
cos se trata, aquí no había que men-
cionarla siquiera, pues mucha más ga-
rant ía que su posición ofrece su escla-
recido nombre y el concepto que tie-
ne de lo que ha de ser la administra-
ción pública, la personalidad que ocu-
pa en este momento nuestra atención. 
En cuanto á su carácter sencillo y 
afectuoso, la mejor prueba que puede 
ofrecerse es el s innúmero de relaciones 
que tiene en Sevilla y las hermosas 
referencias qua hacea de él sus paisa-
nos y convecinos. 
Esto es cuanto puede docirse del 
señor Morales y Benjumea á quien 
contamos en el número de nuestros 
amigos y partidarios. 
Cuando al hacer estoa bocetos po-
líticos tenemos que trasladarnos á los 
pueblos de la provincia y encontra-
mos en ese ambiente tranquilo de los 
pequeños centros de población carac-
tóres y personalidades en quienes bri-
lla el más grande desinterés y el más 
elevado criterio, santimos verdadera 
fe en la salvación de nuestra pública 
Hacienda y se abren las válvulas del 
entusiasmo para dar paso á la más 
grande satisfacción y al mayor rego-
cijo. 
De esta nueva generación que co-
menzó su carrera política en los albo-
res del siglo X X es de qoien necesita 
auxilio la patria y á quienes confía su 
salvación. 
Quisiéramos nosotros en este ins 
tante llevar al lector al pueblo de Loa 
Corrales y que oyeran, como nosotros, 
los conceptos y frases que brotan de 
todos los labios al evocar el nombre de 
don Andrés Reyes y Zamora. 
No hay duda que la generosidad es 
la puerta por donde se entran las sim-
patías más grandes y la popularidad 
mas segura, y si á ella se une un ca-
rácter bondadoso y amable que distin-
gue igaalmente al pobre que al rico, 
dicho se está que el personaje se con^ 
vierte en ídolo de cuantos le tratan y 
le rodean. Esto es lo qce con nuestro 
biografiado acontece y lo que tuvimos 
ocasión de observar en el pueblo de 
referencia al recoger los apuntes que 
sirven de base á este insignificante 
trabajo. 
Empezó sus estudios en el colegio 
de 2.a enseñanza de Osuna, teniendo 
que abandonarlos por hacerse indis-
pensable su concurso en los negocios 
de su casa, qae es una de las que dan 
mas prestigio á la agricultura de aque-
l la región. 
Ingresó en el partido conservador 
donde le dispensaron una admirable 
acogida por su popularidad y talento, 
y hoy es el jefe de aquella agrupación, 
dirigiendo con verdadero acierto cuan-
tos asuntos se relacionan con aquella 
política. 
No es solo en nuestras filas donde 
le quieren y le respetan; en todas las 
clases y partidos políticos de aquel a 
localidad caenta con muchos y verda-
deros amigos. 
Para completar esta información 
que en el distrito de Osuua realizamos, 
era necesario presentar ante la opinión 
la figara que hemos descrito ligera-
mente, y auuqoe podíamos estender-
nos en otros detalles, dejamos los co-
mentarios á juicio de la opinión. 
Si todos los que intervienen en la 
administración pública estuvieran tan 
intimamente relacionados con las c'a-
ses necesitadas, y sopieran sos muchos 
trabajos y el incesante afán que pre-
side su vida, no se hallarían tan den 
satendidos ciertos puntos principalísi-
mos que constituyen la base de nues-
tra producción y nuestra riqueza. 
En esta como en otras personalida-
des, podían aprender muchos que á la 
política te dedican con el afán del l u -
cro y el mas personalísimo de los i n -
tereses. 
Merece especial mención como adic-
to á nuestro partido el Sr. Herrera y 
Herrera, de quien seguramente no po-
dremos decir cnanto merece, por la 
premura con que son redactados estos 
trabajos. 
Estudió con aproyecbamiento la 
carrera de art i l lería y llegó á capitán, 
con cuya graduación se retiró por te-
ner que dedicar especial cuidado á la 
administración de sus bienes. 
Mas tarde fué llevado por sos ami-
gos á la política y entró á formar par-
te del elemento conservador de Sevilla 
al lado del Sr. D. Federico Sánchez 
Bedoya, que era á la sazón el qoe ofi-
ciaba de jefe y profesaba al Sr. Herre-
ra particu'ar afecto por su talento ó 
iniciativap. 
En laa elecciones parciales verifi-
cadas en el año 1898, al advenimiento 
al poder de los liberales, faó elegido 
concejil, y en el tiempo que formó 
parte del municipio se dedicó á estu-
diar so organización municipal indi-
cando las pradeates reformas que po-
dían haceráe para mejorar la sitoación 
económica del ayuntamiento. 
Tomó parte activa en todos los de-
bates del Cabildo, y más de una vez 
con verdadero acierto abrió el camino 
que había de conducir á los máa pru-
dentes acuerdos de la corporación; 
siempre ju?gando las cosas con verda-
dera imparcialidad y razonando sobre 
el pró y el contra de aquello que ee 
trataba de imponer ó restar en benefi 
ció de los públicos intereses. 
De su paso por el ayuntamiento 
quedó á todos grato recuerdo, llegando 
á captarse las simpatías de cuantas 
personas imparciales observan la con-
ducta que siguen loa que en la política 
intervienen. 
Su posición brillante le otorgó 
siempre la más absoluta independen-
cia dentro de la política, sin que pudie-
ra somete-se á otras consideraciones 
que aquellas lógicas.y razonables que 
hay qae tener en cuenta dentro de los 
partidos. 
Con esta pequeña y brillante cam-
paña hecha en la casa del pueblo, au-
mentó sa categoría política y se dió á 
conocer como hombre de acción, capaz 
de llevar á la práctica cnanto en el 
programa conservador se halla conte-
nido, 
En Ju' io de 1900 y también en 
elecciones parciales fué elegido dipu-
tado provincial por Oarmona-Lora y 
reelegido en las generales celebradas 
en Marzo úl t imo. 
Dentro de la Diputación no decayó 
su ánimo, y con afán verdadero atien-
de á cuantos problemas se relacionan 
con el cargo que ocupa, siendo en la 
actaalidad ono de los diputados que 
más trabajanporqnese lleven á la prác-
tica cuantos acuerdos eleven el presti-
tigio de que goza la Corporación Pro-
vincial de Savilla, que es en la actuali-
dad una de las mejores de España, j o r 
su celo, talento ó iniciativas. 
A l llegar á este panto solo ncs res-
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ta decir que quien hasta aquí hizo tan-
to en beneficio del pueblo, por me.iio 
de su activa gestión en la política, no 
hará menos en adelante, n i disminuirá 
su entusiasmo en el trabajo qne tan 
admirables resultados nos proporciona. 
ccutaa 
En la personalidad del señor En-
trambasaguas hay que hacer un para-
lelo especial y describirle bajo sus dos 
aspectos distintos, bajo sus dos fases ó 
caracteres, de cuya dualidad resulta la 
figura brillante que tratamos de pre-
sentar á nuestros lectores. 
Educado en el trabajo y eu el estu-
dio, su temperamento enérgico le llevó 
á vislumbrar grandes empresas, que' 
mas tarde llegaron á realizarse al calor 
de su ingenio y con el fruto de sus des-
veles. 
May conocido es en Sevi la su nom-
bre para que nosotros tratemos de des-
cender á detalles que son del dominio 
público y que revelan sus grandes i n i -
ciativas y su proceder desinteiesado. 
La casa qae en la calle de Francos 
gira bajo la razón social «Entramba-
sagaas y C.a», le debe BU gran pre-
ponderancia y prestigio, y si como co-
merciante permanece á grande altura, 
no es menos dentro de la política, que 
es el otro aspecto que so personalidad 
presenta y bajo el cual estamos obliga-
dos á describirle. 
Ingresó en el partido consirvador 
por profundas y grandes convicciones 
y en él fué asogido con verdadero 
afecto por su popularidad y prestigio. 
En el año 1895 se presentó como 
candidato á concejal, siendo elegido y 
entrando á formar parte del Ayunta-
miento hasta el 98 en que dimit ió. 
Durante el periodo de tiempo qae 
perteneció á la corporación municipal 
prestó su concurso á los proyectos que 
dentro del Ayuntamieoto llevaron á 
cabo los elementos de nuestro partido 
que se congtegaban en él. 
Para toda iniciativa noble, para la 
consecución de toda obra que redunde 
en beneficio del pueblo sevillano, se le 
encoentra siempre dispuesto, y sin t i -
tubear apoya con su labor ó con sa 
dinero las empresas que van encamina-
das al mejoramiento de nuestra indus^. 
tr ia y nuestro comercio. 
Entre los conservadores goza el se-
ñor Entrambasagaas de generales sim-
patías, y cometeiiaraoa grave error al 
dejar de presentarlo como á uno de los 
que mas han trabajado y trabajan por 
el país, dentro del partido político á, 
que pertenecemos. 
Si en estos renglones no puede ha-
ceráe otra cosa qae aplaodir los actos 
de este personaje laborioso y honrado, 
no por eso ha de condenars) nuestra 
conducta, pues mucho mas que lar-
gas disertaciones, pudieran decir habla 
en so favor ia opinión pública, qoe 
rara vez se equivoca en sus jaicios y 
apreciaciones, y que considera al per-
sonaje que describimos como á ano de 
los hombrís íntegros qae en la polí-
tica tomaron carta de naturaleza. 
Es indudable que la caridades la 
c u \ l i d a i di-átintiva da l o i grandes 
espíritus y en ella se condensan todos 
los programas morales y políticos que 
enseñan los grandes sociólogos y los 
verdaderos amantes de la humanidad. 
E l amor al prójimo predicado en el 
evangelio es la fuente de beneficios 
inagotable, el símbolo de la paz y de 
la armonía universales. 
¿Qué más se puede decir de un hom-
bre después de evidenciada su cari-
dad? Cuantos elegios y cumtas frases 
laudatorias se empleen resultan iuút i 
les y mucho más que la pluma diga en 
so honor, hablan sus obras y aquellos 
que de sus manos tomaron la l i -
mosna. 
E l hombre que es caritativo no 
puede tener enemigos n i detractores y 
esto es lo que acónteos al hombre que 
tratamos de describir aunque ligera-
mente, en estos apuntes. 
En Morón, todo el. mundo le apre-
cia y sería una falta imperdonable de-
jar de presentarlo en esta sección, to-
eda vez que se hace en ella la apología 
de l i s conservadores m i^s distinguidos 
de l i provincia. 
E l señor Cotta Barea estudió 
muy jóven la carrera de derecho y al 
pocotiempo de terminar sus estudios 
obtuvo una escribanía en el Juzgado 
de primera Instancia de aquel distrito; 
cargo que deíempeña desde hace vein-
titantos años con un celo exquisito, 
sien lo actualmente secretario de dicho 
juzgado. 
Forma parte del comité conserva-
dor que preside nnestro querido amigo 
don Pedro Sánchez do Ibargiten, y 
anuque no estuviese en la política 
activa, su concurso es indispensa-
ble en todos los asuntos quo con ella 
si relacionan. 
E l jefe de los conservadores de Se-
vi l la don Eduardo Ibarra, le profesa 
particular afecto y dentro del partido; 
cuenta muchos y verdaderos amigos. 
Esto es cuanto puede decirse de don 
Alpjandro Cotta Birea, á quién sin re-
serva aplaudimos, como le aplauden 
todos cuantos le tratan y le conocen. 
atante 
En artícolos anteriores y al ocu-
parnos de la administración municipal 
lo hemos dicho y ahora tenemos que 
reprtirio: La reorganización del país 
ha de hacerse partiendo de abajo; ha 
de realizarse desde la municipalidad 
rural hasta el poder moderedor; hay 
que regenerarse individualmente para 
* Eer regenerada la patria, hay que bus-
car en el paeblo los elementos aprove-
chables y educar á los ciudadanos ha-
ciéndoles rfeconocer sus derechos y la 
parte que deben tomar en la políti-
ca para que ésta sea reflejo de la volon-
tad nacional y no el capricho ó la abe-
rración de unos cuantos qae con más ó 
mecos boena fe dirigen la cosa pública 
y hacen y deshacen á su antojo para 
que la máquina del Estado fancione 
con arreglo á sus aspiraciones no siem-
pre legítimas n i razonables. 
E l ayuntamiento como institución 
eminentemente democrática no cum-
ple su verdadera misión si en ól no tie-
nen entrada los hombres que más com-
penetrados se hallan de las asprecio 
nes y necesidades del pueblo. En las 
iniciativas de las corporaciones muni-
cipales estriba el desarrollo y mejora-
miento del país y solo cuando al frente 
de ellas se encuentran hombres iuteU-
gentes y honrados se advierte el pros-
pero resultado que apetecemos. 
En el pueblo de Lantejuela por su 
escaso número dé habitantes y las cua-
lidades que á estos caracterizan se ha 
lian bien definidas las aspiraciones po-
líticas de los que intervienen en la ad-
mioietración pública y puede obser-
varse con precisión la actitud de loa 
distintos grupos que se disputan la 
supremacía y el mando. Entre estos 
grupos el p e lleva en sí elementos 
más sanos y aprovechables es el que 
representa nuestras ideas. E l partido 
conservador es en Lantejuela el que 
goza de más prestigio y como figo ra 
principal de ól aparece don Antonio 
Vera Palacio, que desde hace bastantes 
añosocupa lapreeidencia de aquel ayun-
tamiento corroborando así su prestigio 
y el Arraigo que tiene en la opinión su 
personalidad. 
Su posición es independiente y pue-
de asegurarse que hace un sacrificio 
con dedicar á aquella política la mayor 
atención: pues el tiempo que á los ne-
gocios públicos dedica ha de reatarlo 
forzosamente á sus negocios patticu-
lares. 
Desde qnc preside el ayuntamiento 
ha realizado muchas y provechosas re-
formas que eran absolutamente preci-
sas y el presupuesto municipal acusa 
la moralidad y escrupulosa actitud en 
qce se colocara desde un principio. 
Nadie se cree con derecho á usur-
parle un puesto que desempeña de ma-
nera tan admirable y nosotros hacien-
do justicia á sus muchos méritos, es-
cribimos este insignificante artículo en 
su honor, haciendo constar su nombre 
entre nasstres más distinguidos corre-
ligionariog. 
Fuera de la política y en la esfera 
particular se distingue por so amor á* 
los pobres que le hace ser generoso con 
el necesitado y socorrer con pródiga 
mano coantas desgracias hay á su al-
rededor. Es cariñoso y afable en su tra-
to y en extremo laborioeo, razón por 
la cual su hacienda prospera y los ne-
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gocios que emprende tienen una solu* 
ción favorable. 
Esto es cuanto puede decirse del 
alcalde de Lantejuela y á juicio de los 
lectores dejamos el comentario. 
3 > 
Su alta consideración y el prestigio 
de que goza en el distrito de Utrera 
don Francisco Delgado y Z aleta, le 
anuncian como hombre de grandes vir-
tudes y elevado criterio. 
Para conocer al jefe de los conser-
vadores de di.ho distrito e3 necesario 
trasladarse allí y oic como I JS oimos 
nosotros todos los comentarios que se 
hacen reapeoto á su personalidad. 
Con la i-nparcialidad que requieren 
ectos estudios y atendiendo al concep-
to que en la opinión publica tienen los 
diferentes miambros de cueatro parti 
do, que damos á conocer, expondremos 
aunque en breves palabras, cuanto se 
relaciona con el señor Delgado y Zu-
leta,para que nuestros lectores tengan 
noticia de uno de los hombres de pres-
t igio y arraigo en la opinión pública 
y al que debe nuestro partido muchos 
y grandes beneficios. 
Enemigo de tod» ostentación y age-
no por completo á ese afán de figurar 
que acomete á muchos, jamás aceptó 
puesto alguno oficial, y se concretó 
única y exclusivamente á dir igir la ac-
ción de aquellos conservadores por el 
camino de la moralidad, apoyando 
cuantos proyectos creyó acertados y 
necesarios al desenvolvimiento de 
aquella región. 
So posición brillante y la indepen-
cia de su carácter le colocaron en si-
tuación apropoiito para di r ig i r la po-
üt ' ca sin tener que someterse á otras 
consideraciones que aquellas lógicas y 
en armonía con su elevado criterio, y 
su caridad hizo que todos los utrera-
nos le profesen verdadero cariño. 
Es hermano del ilustre Capitán ge-
neral de Ca ta luña y entre las más ele-
vadas personalidades del partido con-
servador tiene machos y verdaderos 
amigos, que aplauden como nosotros 
su intachable conducta. 
Aunque podíamos estsndernos en 
largas y minuciosas consideraciones 
acercada ól, no lo hacemos por conocer 
su modestia y pDrque más que noso-
tros digamos en su honor hab1» la opi-
nión pública. 
Lo que de un ciudadano dice el 
pueblo que le rodea vale mucho mas 
que todos los articules que en su ho* 
ñor pedieran eteribirse y muestran 
mejor.su figura moral. 
Nosotros quisiéramos emplear cuan-
tas galas retoricas son conocidas y 
dibujar sú figura con todo el poderoso 
relieve que la caracteriza. Si no lo ha-
cemos es culpa solo de nuestra igno-
rancia, que con un modelo tan aprecia-
ble no realiza otra obra, que esta na-
—118 — 
nac ión sin substancia, en la que no 
puede apreciarse otra coea que el desin-
terés que nos maeve a escribirla. 
Para completar esta obra teniamos 
necepidad de ínclnir en ella al Sr. Dal-
gado y Zaleta; había que consignar so 
nombre y una vez que cumplimos es-
te deberá joicio de la opinión dejamos 
los comentarios; paes la imparcialidad 
que preside á todos los actos qoe rea-
lizamos nos veda esponer particulares 
afectos y proncmciar palabras de ad-
miración, tan sentida, que parecerían 
tal vez interesadas ó hijas de la servil 
adulación qu^ tan lejos se halla de 
mestro espíritu. 
átenle 
Según el grado de cultura y las 
condiciones intelectuales de cada indi -
viduo, así es ó debieia ser la conside-
ración social que disfrate. Esto no 
acontece merced á determinadas in -
fluencias entre las qae no ejerce poco 
imperio el dinero, base de las mayores 
perturbaciones y piedra f andamental 
de todos los movimientos sociales. 
Contra esa fuerza nociva y avasa-
lladora de ideales, se neoeeita oponer 
el esfuerzo de poderosas voluntades y 
de elementes que lleven por lema la 
justicia y la más absoluta imparciali-
dad. 
Esfa misión es la qae se halla reser-
vada al que escribe sobre hechos lleva-
dos á cabo por determinados ind iv i 
dúos dentro da la política, y para cum-
pl i r tal deber se necesita un criterio 
amplio y fuera por completo de pre-
juicios y miras particulares. 
Nadie puede imaginar el trabajo 
que esta información nos cuesta y la 
serie de dificultades que hay que ven 
cer para obtener los apuntes que siiven 
de base á nuestro trabajo. 
Nuestros amigos, por lo general, 
son enemigos de públicas exhibiciones 
y no liay fuerza humana capaz de 
arrancar la más pequeña nota sobre 
sus particulares trabajos á los intere-
sado?. 
En el pr¿sente caso sino gran ma-
terial de datos y antecedentes tenemos 
por lo menos el conocimiento ín t imo 
de la personalidad de qoe nos ocupa-
mos y á la cual describiremos en pocas 
palabras. 
D. Manuel Rincón y Llórente ter-
minó muy joven la carrera de derecho 
haciendo sus estudios con grande apro 
bechamiento. 
Ingresó en el partido conservador, 
siendo elegido despoós concejal, cargo 
que ha desempeñado ya en diferentes 
ocasiones y en c i y o ejerció se captó 
grandes simpatías, por el celo y acti-
vidad desplegadas en cuantas misiones 
le confiaron en la casa del pueblo. 
Ha sido teniente alcalde y Juez mu-
nicipal en Sevilla, demostrando siem 
pre gran talento en la resolución de 
cuantos asuntos ee sometieron á su jui» 
ció. 
Entre los conservadores de Sevilla 
cuenta un infinito número de amigos 
y en la actualidad es tesorero del Cír-
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calo conservador, siendo uno de los 
hombres ^ue más han trabajado por la 
unión do todos los elementos que cons-
t i tuyen nuestro partido. 
A más de estas breves notas que en 
su honor redactamos para presentarle 
como político podíamos estendernos en 
otras consideraciones para darle á co-
nocer como abogado haciendo resaltar 
su ingenio; pero no lo hacemos por ser 
nuestro propósito hablar dnicamente 
de aquellos hechos que con la política 
se relacionen. 
En cuanto á sa carácter solo se pue-
de decir que que es en estremo cariño-
so afable y que esto más que nada lle-
gó á granjearle las si mpatías de todos 
los qoe tupieron ccasión de tratarle 
Si fuera hombre de ambición ya 
hubiera llegado á muy altos puertos 
en la política, puesto que no le falta 
talento n i i lustración. 
Nosotros le profesamos particular 
afecto y nos proporciona un verda lero 
placer el hallar ocasión para aplaudir 
eu intachable conducta. 
Grande en estreme es nuestra satis-
facción al consignar hoy en esta sec-
ción el no aobre de don Venancio Cal-
derón Aguilar de quien tanto y bueno 
puede decirse. 
La laboriosidad y el amor al traba-
jo son las cualidades más notables en 
tr;dos los inl ivíduos, y cuando á ellos 
ee une una despejada inteligencia, no 
es estraño ver elevarse al hombre, qoe 
con tan poderosos elementos cuenta para 
luchar con ventaja en esta dura bata-
lla de la existencia. 
En estos trabajoa que publicamos 
para que nuestros lectores conozcan 
qoienes son los que forman la parte ac-
tiva del partido á que pertenecemos, 
se puedan hacer otros estudios parcia-
les, de carácter puramente individual 
y en las cuales se revela la manera de 
v iv i r , escuela y costumbres que engen-
draron las iniciativas que sirven de 
base al desenvolvimiento de la política 
conservadora. 
En el pueblo de Lebrija, una de las 
principales personalidades que se ofre-
cen á nuestro estudio y consideración, 
es la que tratamos en este instante de 
describir aunque ligeramente. 
E l señor Calderón Aguilar, se reve-
la desde un principio, por su amor al 
estudio y buena prueba de ello es, el 
que se licenciara en derecho á los 18 
año". 
En la Universidad de Sevilla donde 
estudió, llegó á captarse la sioopatia y 
admiración de sus profesores y condis-
cípulos, que no podían menos que 
aplaudir su despejo ó inteligencia. 
Después de terminar sos tareas uni -
versitarias, le acometió el pensamiento 
de adquirir conocimientos mercantiles 
y al efecto se trasladó á Sanlúcar de 
Berrameda, donde aprendió contabili-
dad y cálculos mercantiles con el mis-
mo aproLeohamiento. 
En el bufete del notable abogado 
de Utrera D, Pedro Guerrero estuvo 
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de pasante varios años y á sa actividad 
y profundos conocimientos jarri icos 
se debió la resolución de muchos in -
trincados asantes civiles que en el des-
pacho del tír. Gruerrero se le confia-
ron. 
Muerto su señor pidre tuyo que 
encargarse en unión de sus tíos de los 
negocios de la Casa Calderón y Com-
pañía, quedando bajo su inspección d i -
recta el ramo de la labor que tuvo des-
de aquel momento un dessnvolvimiento 
prodigioso. 
Puede decirse que en todo aquello 
qoe intervino dió ocasión á qoe se le 
tributaran ergios, no siendo pocos los 
que ee le dedicaron al ejercer en Lebri-
ja el cargo de Juez municipal con todo 
el celo, rectitud y actividad que le son 
característicos. 
Daede hace muchos años está afilia-
do al partido conservador y su presti-
gio ó influencia sa ejercitaron siempre 
en beneficio de nuestros ideales políti-
cos que son los suyos. 
Bondadoso, servicial y afable para 
con todo el mundo bien pronto llegó á 
gozar de gran popularidad entre sus 
convecinos que le profesan verdade-
ro cariño. 
Su caridad reconocida sirve de com-
plemento á su figura moral y á su alre-
dedor existe una verdadera atmosfera 
de agradecimiento, porque donde los 
necesitados gimen y padecen allí está 
él mitigando sus penas y ofreciendo 
consuelo á los espíri tus que naofragan 
en e^ta horrible lucha por la existen 
cia. 
Nada sobre esto podemos añadir 
respecto á t an distinguida personalidad 
y aanque en la forma sea dificiente 
nuestro trabajo no lo es en el fondo 
doade se ha de revelar necesarinmeate 
la gran s impi t ía que nos inspira por 
sos virtudes. 
azi 
Para hablar de él; p i ra decir si-
quiera cuatro palabras en la i que pue-
da dibujarse sa figara popular y sim-
pática, no precisa hacer u^o de galas 
retóricas n i tampoco hace falta recu-
r r i r á otros medios qae la mas general 
y sencilla información. 
Educado en un ambiente de ideas 
sanas y fecundas, y dotado de un co-
razón bastante para llevar á la práctica 
las enseñanzas que se arraigaron en su 
despajado entendimiento, fué poco á 
poco formándose el carácter tan eleva-
do y tan nob'e que le distingue. 
Estudió may joven la carrera de 
perito agrónomo que practicó con ver-
dadero ac eito, y su posición bri l lante 
le hace independiente hasta el punto 
de no s ^meterse más que á su propio y 
elevado criterio. 
Ingresó en el partido conservador, 
llegó á ser, en Osuna, teniente alcalde, 
fj^reiendo dentro del Ayuntamiento 
una política moralizadora y realizando 
brillantes y provechosas campañas que 
le granjearon el aplauso de todos sus 
convecinos. 
A l ocuparnos boy del señor Calle y 
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González, bien pudiéramos dar á cono-
cer mul t i tud de hechos aislados, en los 
cualea se manifieata. su generosidad ca-
racterística, y si no lo hacemos es por 
temor á herir su modestia y creyendo 
que no precisa dar'e á conocer en la 
esfera intima; paesto qae el pensa-
miento fundamental de nuestro tra-
bajo es hacer la historia política de los 
hombres más distinguidos que figuran 
en nuestro partido. 
Cumple solo á nueEtro deb?r pre-
sentar á los que toman patle en la po-
lít ica coneervadora, tal como en ella se 
presentan y sin descender á otra clase 
de observaciones; que si bien hacen ver 
mas clara y distinta la persona, no por 
eso aumentan la consideración de su 
carácter político. 
En eu trato es el señor Calle y Gon-
zá'ez cariñoso y afable, captándose de 
este modo el aprecio y eítimación de 
todo el mundo y sumando amigos en 
todas partes. 
Nosotros le profesamos especial 
afecto y he aquí una de las razones 
por la cual hemos de aparecer parcos 
en el elogio. 
Para conocer su valimiento y tener 
la evidencia de su acierto en el desem-
peño de cuantas misiones se le enco-
mendaron dentro de la política, basta 
con preguntar á cualquiera de sus pai-
sanos y ellos mejor que nosotros dirán 
lo que es y lo que merece. 
Con gusto haríamos más estenso 
este artículo; pero el poco tiempo de 
que disponemos para redactar estos 
trabajos y la falta de espacio nos lo 
prohiben. 
Aunque á grandes rasgos, he aquí 
la figura de uno de nuestros amigos 
más distinguidos á quien en Osuna to-
do el mundo respeta y aplaude, y á 
quien seria injusto no incluir en la 
lista de conservadores distinguidos en 
la provincia. 
2)atz L^^ziauia ñafiantes de 
I 
E l pueblo suele ser olvidadizo co-
mo mujer neurótica que pronto se im-
presiona y en seguida ge cansa ó desfa-
llece; tan fácil y asequible al más osa-
do que llega como cruel hasta la bru-
talidad, coa el que se pone al alcance 
de sus ímpetus iracundos. 
Los hombres que pasan por el es-
cenario de la política, no siempre en-
cuentran en la opinión el grande 
aplauso á que se hicieron acreedores, 
y m á s d e u c a vez se reti an del cam-
po abatidos ó desengañados, después 
de derrochar un tesoro de id^as que 
cayeron en tierra infecunda. 
Obligación nuestra es refrescar la 
memoria del pueblo y hacer resaltar 
ante sus ojos aquellas figuras que se 
borraron de su imaginación, debiendo 
permanecer en ella con todos sus ca-
racteres y el vigor y grandeza que de 
ellas se desprendía. 
A l hacer en esta sección la histo-
ria, en sus hombres, del partido oonser-
—122-
vador dé la provincia, describrimos al-
gunas pereonalidades que j a no figu-
ran en la vida activa de la política; 
pero ante las cuales se debe rendir t r i -
buto de admiración por los hechos br i -
llantes que se consignan en su histo-
ria. 
Esto es lo que acontece con el señor 
Collantes de Terán, y hé aquí que al 
recordar sos actos nos sentimos lleva-
dos del entusiasmo y nuestra ploma 
corre sin sentir sobre el papel querien-
do delinear eu silueta admirable. 
Estudió muy joven y con gran 
aprovechamiento"* la carrera de dere-
cho y á poco de salir de la Universi-
dad ya se hizo de notar su ingenio bri-
llante y sa esqaisito talento, en el des-
arrollo de los asuntos que con su pro-
fesión se relacionaban y que le confia-
ron sos mochos amigos. 
Más tarde ingresó en la política, 
entrando á formar parte del partido 
conservador, en la época en que ocupa-
ba la jefatura del minino el ssñor Con-
de de Oasa-G-alindo. 
A l poco tiempo se presentó sa can 
didatura en la elección de concejales 
para el Ayuntamiento de Sevilla, sien-
do elegido y formando parte en s0gui 
da de la üorporaoión. 
Desde este momento se reveló el 
señor Collantes y Terán como uno de 
los más notables políticos sevillanos, 
y en el desempeño de su misión, den-
tro de la casa del pu blo, estuvo tan 
admirable, qu? aun se recuerdan sus 
brillantes campañas, y todo cuanto 
se diga en su honor resultaría pálido 
ante el aplauso que entonces le t r ibu-
taron. F u é elegido nuevamente en 
o^ras elecciones y nombrado teniente 
alcalde hasta que asuntos de otra ín-
dole llamaron su atención y pasó á 
la Diputación, siendo en la Corpora-
ción provincial, lo que en la municipal 
había sido, y ejercitando su influencia 
y prestigio en favor de los intereses 
del pueblo, á quien están obligados á 
servir los que se prestan á ser elegidos 
por él para intervenir en la adminia-
tración y gobierno de aquello q u e ' á 
todos nos pertenece. 
Aunque nosotros no podemos defi-
nir las causas que le obligaron á aban-
donar la vida activa dé la política, don-
de realizó empresas tan admirables; 
lo cierto es que en la actualidad sa en-
cuentra alejado de ella, y máa debe ha-
ber influido el cansancio espiritual que 
la falta de ambiente dentro del parti-
do; puesto que tanto el jefe actual de 
los conservadores como los que á su 
lado figuran, estiman en lo qoe vale al 
Sr. Collantes y Terán t r ibutándole , 
siempre que de ól se habla los mayores 
elogios. 
Como abogado la mejor prueba que 
puede ofrecerse de su disposición es la 
serie de complicados asuntos que á dia-
rio se le confían y el respeto que inspi-
ra á todos sus compañeros. 
Con su concurso se cuenta en nues-
tro partido para todo aquello que es 
necesario; pues firme en sus opiniones 
no cambia de ideas y permanece adicto 
á la política que le arrastró en un tiem-
po á la vida pública. 
Su trato es cariñoso y afable; per-
fecto caballero y ciudadano sin tacha. 
Esto es cuanto sa puede decir del 
Sr. Collantes y Terán, á quien aería 
imperdonable no incluir en la lista de 
conservadores que venimos formando 
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y dando á conocer á nuestros lectores. 
Si al hacer esta selección realizamos, 
un acto plausible, la opinión que nos 
juzga nos concederá el aplauso que ne-
cesitamos como úaico premio á nuestra 
dífíoil y espinosa tarea. 
C 7 
o ta 
Hijo de ilustre familia y con una 
educación esmerada, estudió Ja carrera 
de Derecho con grande aprovecha^ 
miento, captándose la simpatía de to-
dos sus condis ipulos y profesores. 
Ingresó más tarde en el partido 
conservador á donde le llevaron sus 
convicciones, sin que los cargos de la 
política llamaran poco n i mucho su 
atención. 
Cuando faó ministro de Hacienda 
el señor Navarro Reverter, le nombra-
ron administrador de los bienes del 
Estado, en la provincia; cargo que de-
sempeñó con el aplauso de todos hasta 
que el señor Puigcerver suprimió las 
administraciones de esta clase, anulan-
do una fuente de ingresos para el Teso 
ro y entorpeciendo la desamortización 
en beneficio de intereses bastardos. 
Como abogado merece capítulo 
aparte, y en el ejercicio de su profe-
sión alcanzó hasta ahora verdaderos 
triunfos p^r el conocimiento profundo 
que tiene, tanto en materia c i v i l como 
criminal. 
Dentro del partido á que pertene» 
cemos, cuenta con muchos y verdade-
ros amigos, y nosotros particularmen-
te le apreciamos mucho por su carác-
ter y su talento. 
Esta misma simpatía que nos ins-
pira hace que no podamos estenderncs 
en otra clase distinta de consideracio-
nes y que nos concretemos á dibu-
jar su figura, ligeramente, para que se 
hagan cargo de ella nuestros lecto-
res. 
E l señor Folache es siempre el amf • 
go servicial y cariñoso á quien se en-
cuentra en todo momento dispuesto 
para hacer un favor y una obra de ca 
ridad; por eso se granjeó bien pronto 
el respeto y las simpatías de todo el 
mundo, y por eso le consignamos en 
las columnas de EL CLAMOE entre las 
más ilustres personalidades de nuestro 
partido; á quienes nos impusimos el 
trabajo de presentar ante la opinión 
pública para que^sean juzgados sus 
actos y se distinga á cada coal por lo 
que vale y lo que merece. 
Dicho esto, nada podemos añadir^ 
y solo nos resta recomendarnos á la 
benevolencia de nuestro amigo, á quien 
creemos digno de ser presentado por 
otra pluma mejor cortada que la nues-
tra y al que precisa dedicar los mayo-
res elogios; puesto que á ellos se hizo 
acreedor por so conducta intachablo y 
corréela dentro y fuera de la política 
que defendemos. 
En Mairena del Alcor S3 puede de-
cir que al Sr. Retamino nadie aventaja 
en popularidad y prestigio. 
Las coadiciones de su carácter y el 
interés demostrado siempre en favor 
de sus convecinos, Irzo qae ellos le ele 
varan y le confiaran la presidencia de 
aqnel Ayuntamiento. 
A l poco tiempo de ocupar por pri-
mera vez la alcaldía ya se hizo notar 
un cambio radical en la administración 
de los intereses del municipio y las me-
joras se sucedieron nnas á otras, con-
quistando de este modo la considera-
ción de aquellos que á la casa del pue-
blo le condujeron. 
En las muchas veces que ha ocupa-
do la alcaldía, pues ha sido alcalde 14 
ó 16 años, fué iniciando nuevos pro-
yectos que se realizaron merced al po-
deroso esfuerzo de su voluntad inqoe 
brantable. 
Las reformas que hizo son verdade-
ramente admirables y se cuenta entre 
ellas el arreglo y embellecimiento de 
varias calles y plazas que antes se ha-
llaban intransitables. 
Para conocer y apreciar la impor-
tancia que tiene en el pueblo nuestro 
biografiado precisa trasladarse allí y 
escuchar"!as frases laudatorias que le 
dedican y la apología brillante que 
hacen de él en todas las clases distintas 
de la sociedad; pues entre todos; altos 
y bpjos, ricos y pobres; cuenta con 
muchos y verdaderos amigos. 
Los vicios y defectos deque an-
tes adolecían los presupuestos munici-
pales fueron desapareciendo, gracias á 
su iniciativa estimable, y todas las 
obligaciones del municipio fueron aten-
didas por él, que bien puede decirse 
que ha iniciado en Mairena del Alcor 
una verdadera reorganización dentro 
de la administración municipal. 
También ha sido juez municipal, y 
si aplausos merece como alcalde, no es 
menos digno de elogio en el desempeño 
de esta otra misión tan importante co-
mo difícil. 
De ca-ácter afable y espléndido 
por naturaleza, se llegó á captar la más 
general simpatía entre sus convecinos. 
Nosotros que conocemos lo que es y 
lo que significa en aquella política el 
Sr. Retamino, no titubeamos al ettam-
par su nombre en estas columnas, por 
donde desfiló hasta ahora lo más esco-
gido y selecto de los conssrvadores de 
la provincia. 
Quisiéramos hacer uso de un entilo 
brillante y dar el poderoso relieve que 
t íe ie en la vida pública la peisona'i-
dad que nos ocupa. Si no lo hacemos 
asíesp^r f^ltanuestra, etelusivamente, 
y no porque se carezca de los elemen-
tos precisas á la consecución del tra-
bajo. 
A las personalidades del partido 
cons?r7ador de Osana tañemos que aña 
dir hoy, cumpliendo on deber ineludi-
ble, la|simpática y respstable fignra del 
señor Alcázar Caballero, en quien se 
reconocen las circunstancias esencialí-
simas que á naestros más distinguidos 
correligionarios caracterizan. 
No ha pertenecido nunca á otro 
partido que al conservador y su lealtad 
y amor á las ideas qae sustentamca se 
halla á praeba de contrariedades, sien-
d i muchas las ocasiones en qae se sa-
crificó en beneficio da los intereses del 
pueblo, y atendiendo al prestigio de 
nuestra política. 
Conociendo el pueblo de Osana su 
carácter noble y desinteresado, no t i tu-
beó en elegirle concejal, cargo que de-
sempeñó de una manera brillante y 
haciendo notar su provechosa influen-
cia dentro del Ayantamiento, donde 
ejerció de sindico con verdadero 
acierto. 
De el señor Alcázar-Caballero hay 
qae decir mucho para que comprendan 
nuestros lectores su verdadera impor-
tancia dentro de nuestro partido y la 
gran i opularidad de que goza entre 
S' s paisanos. 
No infloyó poco á conquistarle el 
aprecio de toios su carácter bondadoso 
y afable y la generosidad que le es pe-
culiar. 
Puede decirse que á su lado no hay 
necesidades, porque á donde llegan las 
necesidades da los que le rodean allí 
llega sa esplendida mano socorriendo 
al necesitado y aliviando en lo que 
puede el dolor qae hizo presa en ios 
que viven c:rca de él. Y si esto lo h i -
ciera un hombre de mucha riqueza no 
sería estraño; pues obligación es del 
que tiene abundancia de bienes repar-
t i r algo á los pobres, pero se trata de un 
hombre que aunque de posición desa-
hogada no es n i n g ú n gran capitalista, 
n i mucho menos. 
En moteentos difíciles; cuando se 
trata de ganar una elección ó realizar 
alguna manifestación social, nadie co-
mo él para llevar tras de sí á la^ s clases 
populares que le consideran y respetan 
como á uno de sus verdaderos amigos* 
E l Sr. Alcázar-Caballero puede de-
cirse sin temor á duda que en la polí-
tica de Osuna es un elemento de bas-
tante importancia y con el cual hay 
que contar siempre por su ingenio, ca-
rácter y popularidad. 
Nosotros esperimentamos una ver-
dadera satisfacción al escribir su nom-
Dre.en esta seoción y quisiéramos es-
presar el afecto que por él sienten sus 
numerosos amigos y admiradores, en-
tre ios cuales puede contarnos desde 
e.-te momento, 
Oum fácil es escribir sob^e aqus'lo 
que SÍ presmta coa csrácteres charos 
y defiaidos y cónio flayea ideas y pen-
samientos cuando se discurre sobre un 
asunto que ofrece ioteréá. 
DeslízaEe con facilidad la pluma y 
apenas si el entusiasmo deja un momea 
to para ordenar las ideas en f )rma 
apropiada al efecto que se trata de pro-
ducir en la opiniói pública. 
Ya- en este trabajo hemos hecho 
cuanto reqaiere su importancia y su 
trascaadenuiet, ya se h i dicho lo que 
constituye el ideal de todos y la for-
ma distinta en que esos ideales se mani-
fiestan; según el carácter y condiciones 
de aquellos que toman parte en nues-
tra política. 
Pues bien, después de todo lo que 
se ha trabajado; después de tantos y 
tan distintos caracteres descritos aún 
queda algo que hacer y no poco que 
decir respecto á personalidades tan res-
petables como la que en eate artículo 
se describe. 
Don Antonio Mantilla y Tamariz 
Martel es délos antiguos conservado-
res que permanecen invariables y adic-
tos, de aquellos que sacrificaron sus 
energías en aras del ideal y á quienes 
no han retraído desengaños n i azares 
qu^ son la cosecha fatal de los políticos 
intachables. 
Profesábale gran cariño el jofe que 
fué de los conservadores, señor Conde 
de Caga-Grilindo. 
En el año 1888 fué eLgido di-
putado provincial por el distrito de 
Ecija-Estepi y ona vez que en t ró en 
la Dipotación, no defraudó las es-
peranzas de aquellos que lo eligie-
ron, recordándose aún sus brillantes 
campañas y el interés demostrado por 
la solución de todos aquellos proble -
mas económicos qae surgieran durante 
su permanencia ea el carg) ríe d ipu-
tado. 
Después en todas las ocasiones que 
su concurso se hizo necesario le halla-
ron dispuesto incondicionalmente para 
defender la bandera de nuestro partido 
y su popularidad que es muy grande 
inclinó más de ana vez la balanza en 
favor nuestro, cuando al pueblo hubo 
que recurrir en demanda de fuerza; 
cuando se compulsó á la opinión para 
deslindar el prestigio de distintas 
ideas y aspiraciones. 
En Ecija representa el señor Man-
t i l la la honrosa tradición de nuestro 
partido y mucho más qae nosotros d i -
gamos habla en su favor la opinión 
pública que le aplaude y respeta por 
su carácter independiente y sus mu-
chas virtudes. 
nvi ^Jmaii. de (g^íuias u &0 
Ofrece gran interés en Estepa la 
figura de D. Joan de Frutos y Bár-
bara, á quien hemos de presentar co-
mo uno de nuestros más distinguidos 
correligionarios. 
Mas que con datos y notas recogi 
das oficialmente, haremos su apología 
con frases de admiración y cariño, to-
madas en beca de sus púsanos; que 
hablan de él como de algo muy tras-
cendental y muy grande, que hay que 
conocer desde luego para apreciar su 
bondad exquisita. 
Muy difícil es conquistar ura fe l i i 
popularidad desde los puestos donde 
se juzgan y fallan cuestioues particu-
larísimap, qae surgen en la lucha dia-
ria de los intereses y de las pasiones 
humanas. 
Es más difícil aún cuando el terre-
no en que se trabaja es limitado, con-
tribuyendo á restar independencia las 
relaciones, ideas y amistades qae se 
profesan. Y cuando el individuo, coló 
cado en esas circunstancias, t i iuofa de 
todo y se hace aplaudir, es necesario 
consignar su triunfo y darlo á cono^ 
cer como ejemplo vivo de abnegación 
y de integridad. 
E l Juez municipal de Ebtepa tiene 
popularidad y basta con e?to para lle-
gar á la afirmación categórica de sus 
brillantes disposi .'iones. 
Estudió muy jóven la carrera de 
Derecho, y desda el primer momento 
se dió á conocer por sus especialísimas 
condiciones para el ejercicio de profe-
sión tan delicada y difícil. Tanto en 
asuntos civiles como criminales, de-
mostró siempre el ingenio que le ca¿ 
racteriza, celebrándose sus escritos 
aun por aquellos mismos que e¿taban 
obligados á juzgarlos con cierta du-
reza, por representar otras ideas distin-
tas en absoluto de las que dicho señor 
representa. 
Ingresó en el partido conservador 
por desinteresadas y grandes convic-
ciones, y desde E1 primer momento se 
dejó sentir el influjo de su personali-
dad en la política que sustentamos. 
Don José Crespo, jefe de aquellos 
conservadores, de quien ya en otra 
ocasión nos hemos ocupado, le profesa 
verdadeio cariño, y dentro del part i-
do cuenta con muchos y leales ami« 
gos que admiran sus indiscutibles v i r -
tudes. 
Ya en otras ocasiones desempeñó el 
cargo de Juez Municipal con igual exi 
to que ho/ , y en cuanto á su carácter 
como abogado, baste decir que no hay 
asunto difícil que á ói no se le enco-
miende, n i bufete que como el suyo se 
vea concurridoá diario por las más esco 
gidas personalidades de aquel distrito. 
E=to es cuanto puede decirse del 
señor don Juan de Frutos y Bárba ra , 
á quien hubiera sido imperdonable no 
incluir en la lista de conservadores 
ilustres que venimos formando. 
Como le aplaude el pueblo que le 
rodea, así le aplaudimos nosotros, pues-
(o que ectas líneas uo son otra cosa 
que el rff igo de aquella admiración y 
¿e aquellos aplauscs. 
azi M'icenic de¿c as 
Para qué mayor honra n i más gran-
de victoria que ver su nombre alabado 
por los débiles, por los caidos, por 
los pobres que lachan en el úl t imo 
escalón sccial. 
Ninguna satisfacción puede igua-
larse á esa ín t ima de la conciencia por 
el bien realizado bajo el imperio esclu-
bivo d é l a voluntad. 
Ya antes hemos presentado á t u 
señor hermano, alcalde que fué de 
Utrera y todo cuanto digimos respec-
to á él bien puede aplicarse ahora para 
describir á su hermano reflejo vivo de 
su carácter y de sas bondades. 
Es conservador por convicciones y 
de esto nadie puede dudar conociendo 
SQ posición brillante ó independiente 
que más bien podía aipjarle de la polí-
tica llevándole á la placídéz da ana 
vida monótona y sedentaria. 
En Utrera se captó la más general 
simpatía y lleva t r á s d e s í ucagran 
parte de la sociedad que cree indhcut i 
bles sus actos y aplaude sus decieionej. 
No pretendió j imás la popularidad 
de que goza y si interviene en la po' í-
tica bien pued^ decirse que á olla fué 
arrastrado por sus muchos amigos y 
admiradores. 
Tarea dificilídima es presentar una 
personalidad que se demuestra en actos 
zas 
complejos, aunque todos plausibles; y 
precisa una perspicacia muy grande y 
una sutilezx exquieita para dar relieve 
á un carácter que trata de ocultarse en 
el tupido velo de la modestia. 
Para nosotros este trabajo resulta 
mucho más árduo y más imposible por 
que n i somos literatos ni poseemos el 
ingenio preciso para realizar dicha em-
presa. 
E l Sr. Grutierrez de los Ríos eg. con-
servador y conservador de aquellos que 
honran nuestro partido. Bajo ese pan-
to de vista hay que discutirlo y juz-
garlo y fuera del ambiente político 
todo cuanto digamos resulta impropio 
y fuera en absoluto del pensamiento 
de esta obra. 
¿Es un correligionario digno de 
aplausosPPues nosotroshacemoseco á l a 
opinión pública y con ella nos inclina-
mos ante su personalidad distinguida. 
En cuanto á su carácter como par-
ticular, como ciudadano y como hom-
bre ¿para qué aducir ninguna clase de 
consideraciones si la prueba más iu -
discutible de bondad está en la pública 
consideración da que gozo? 
Esto es cuanto de ól puede decirse 
y n i una palabra añai i remos á la apo-
logía brillante que surge en boaa de 
sus machos admiradores. 
Antea de ahora fué el Sr. Grulierrez 
Cabello alcalde en el pintoresco poe-
blo de Alcalá de Guadaira. 
La organización de equel munici-
pio nada deja q[ue desear, y te hace per 
tanto inút i l disertar sobra ella consig-
nando tan sólo el hecho de que tiene 
saldadas siempre sus cuentas aquel 
ayontamiento y nada se desatienda en 
cuanto al ornato público, realizando 
constantementegrandes y provechosas 
mejoras, que hacen á la poblaciSn ca-
da día más digna de la f-ima que geza 
entre propios y extraño?. 
E l hecho de haber sido elegido y 
reelegido en la presidencia de fquel 
ayuntamiento, el Sr. Gutiarrez Cabe-
llo demuestra más que ninguna otra 
razón la rectitud y desinterés con que 
rjerció siempre an cargo tan espinoso 
y difícil. 
Trabajo ímprobo sería relatar uno 
por uno los actos plausibles llevados á 
cabo por el Sr. Gutiérrez dentro del 
municipio; pero no lo es menos dar 
cuenta de aqoellos que ejecutó en el 
desempeño del juzgado municij al, que 
estuvo también á su cargo. 
Tanto en un puesto como en otro 
se hizo acreedor á los mayores ap'au-
sos, y pufde decirsa que goza de alto 
prestigio en todas las clases sociales 
por su carácter'franco y su talento sin-
gulai ísimo. 
En estos ligeros apuntes b'ográfi-
cps que venimos haciendo, demuósíra-
83 de una manera claríaima, que en la 
provincia do Sevilla son los conserva-
dores quienes so preocoparon más en 
llevar á los municipios el orden y la 
moralidad, eternizándose en la presi-
dencia la mayoría de sus aLaldes y 
logrando llevar tras de ellos á la opi-
nión pública, que observa distintamen-
te sus mórito3 y sus altas disposicio-
nes. 
Lo que acontece con el señor Gu-
tiérrez Cabello, en Alcalá de Guadaira, 
se repite en distintos poeblos de la 
provincia, como habrán observado nues-
tros lectores; y estas reorganizaciónes 
tan suspirada regeneración tiene en 
las personalidades descritas sus más 
firmes ó irreductibles mantenedores. 
Paera del ambiente político, mu-
cho es lo que se podía escribir en favor 
del personaja qne describimos, si no 
temiéramos harir sa modestia; grandes 
disertaciones podían hacerse sobro su 
sinceridad cté hidalguía, pero de ello 
nos abstanemos, puesto qoe solo den-
tro de la política hemos de jnzgar á 
ccantos se describen en esta especie de 
revista conservadora que ya va tocan-
do á su término. 
Si en algo p eamos al hacer estos 
ins:gnificantes bocetos,bien puede per-
donarnos tanto el lector como el bio-
grtfiado, en gracia al desinterés ma-
nifiesto qne nos mueve á escribirlos. 
Tratamos de presentar á los con-
servadores de Sevilla ta l como vemes 
aparecen juzgados por el país; presen-
tamos á los que en la política activa 
tomaron parte para qoe la opinión los 
conozca y les juzgue. 
Esta es la miáión que nos hemos 
impuesto, y si la realizamos, con ello 
habremos conquistado nuestra mayor 
gloria y el tr iunfo que apetecemos. 

S U M A R I O 
EXCMO. SR. D. ANTONIO CÁNOVAS DEL 
CASTILLO. 
Excmo. Sr. D. Eduardo de Ibarra y Gon-
zález. 
D. José Bores y Lledo. 
» Agustín Ternero Ibarra. 
» Cárlos Cañal. 
Excmo. Sr. D. Francisco González Alva-
rez. 
Excmo. Sr. D. Tomás de Ibarra y Gon-
zález. 
Sr. Marqués de Esquivel. 
D. Miguel Benjumea y Zayas. 
Excmo. Sr. D. Ignacio Villalón-Daoiz. 
Sr. Marqués de San Marcial. 
D. Joaquín Palacios Cárdenas. 
» Rafael Eamos Pérez. 
» José Moreno Florido. 
» José Benjumea Cardeñas. 
» Cristóbal de la Puerta y Govantes. 
» José Cruz Cordero. 
Excmo. Sr. Conde de Valdeinfantas. 
D. Eduardo Benjumea. 
» José Joaquín Ayala. 
» Pedro Sánchez de Ibargüen. 
» Anselmo Rodríguez de Rivas. 
» Bernardo Picamill. 
» Federico Amores y Ayala. 
» Antonio Vera y Piña, 
» Francisco Javier Escalera. 
» Cristóbal Vidal y Salcedo. 
» Cayetano Sánchez Pineda. 
» Francisco Delgado de la Mora. 
Excmo. Sr. D. Manuel de Monti y Eli-
zalde, 
D. José Tomás Rodríguez Pacheco. 
» Francisco Javier de Lepe, 
» Manuel Giménez Morales. 
» Fernando de Checa y Sánchez. 
» Manuel Laraña y Ramírez. 
» Aureliano Delgado Martínez. 
» Manuel Mesa Chaix. 
» José Benjumea y Zaya. 
» Joaquín Real y González. 
» Aniceto de la Puerta y Govante. 
» Juan María Pérez de Vera. 
» Francisco Javier Sánchez Dalp. 
limo. Sr. D. Santiago Freüllier. 
D. José Juliá y Basa. 
» Lucas Zamalloa Jaramillo. 
» Juan Vázquez de Pablo. 
» Miguel Corbacho y Sánchez. 
» José Esquivias y Zurita. 
» Eduardo García Caballero. 
Sr. Marqués de Torre Nueva. 
D. Felipe de Pablo Llórente. 
» Gerónimo Molina y González Pérez. 
» Antonio Carrasco Garrido. 
» Fernando Benjumea y Cardeñas. 
» Miguel Villagrán y Riafrecha. 
» Antonio Molina Cortés. 
» Ildefonso Verdugo Soria. 
» Enrique Molina y González Pérez. 
» José Eugenio de los Rios. 
» Bernardino Cruz Daza. 
» José Antonio Barrera, 
» Antonio Mejia Asensio. 
» Ildefonso Marañen Lavín. 
limo. Sr. D. José María del Rey y Del-
eado. 
Don Ildefonso Hurtado Herrera. 
» Antonio Garrido Borrego. 
» José María López. 
» José Sánchez dul Campo. 
» Juan Cañistro y Benitez, 
» Juan Marañón Lavin. 
» José Crespo y Rodríguez. 
» Mariano Pereyra. 
» Antonio Delgado Moncayo. 
Excmo, Sr. Conde de Peñaflor de la Ar-
ga masilla. 
Don Servando Aponte y Calvo. 
» Luis Huertas y Arranz. 
» José Gómez y Acevedo. 
» Gerónimo Villalón-Daoiz. 
» Antonio Fernández Mejía. 
» José Cabezas y Ruiz. 
» Francisco Gómez Pichardo. 
» Segundo Ramos Pon ce. 
» José Gutiérrez de los Rios, 
» José Ibarra Gamero-Cívico. 
D. Francisco Barrera Alvarez. 
» José Toro y Hoyos. 
» José Domínguez López. 
» Juan Morales y Benjumea. 
» Andrés Reyes Zamora. 
» Manuel Herrera y Herrera. 
» Ricardo Entrambasaguas. 
. » Alejandro Cotta Barea. 
» Antonio Vera Palacio. 
» Francisco Delgado Zuleta. 
» Manuel Rincón Llórente. 
» Venancio Calderón Aguilar. 
» Francisco Calle González. 
» Antonio Collantes de Terán. 
» Cárlos Folache y Almendro. 
» Lutgardo Retamino y Calderón. 
» Gerónimo Alcázar Caballero. 
» Antonio Mantilla y Tamariz-Martel. 
» Juan de Frutos y Bárbara. 
» Vicente Gutiérrez de los Rios. 
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